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Queda asegurada la propiedad conforme á la ley. 



INTRODUCCIÓN 



La ciencia moderna ha sintetizado el concepto 
general de la vida^ en la fórmula de una lucha 
sin tregua ni piedad, de unos animales contra 
otros. El hombre no se sustrae áeste destino; y 
es combatiente e sforzado que no sólo lucha contra 
los animales que encuentra á su paso, sino contra 
otras unidades de su misma especie, y contra las 
fuerzas de la Naturaleza que evolucionan en le 
planeta. Pero á diferencia de los demás animales, 
lucha con éxito; y no sólo ha vencido á las fieras 
ó insectos que le disputaron un lugar ó un ali- 
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VI INTRODUCCIÓN. 

mentó, sino que ha modificado las condiciones 
naturales de los sitios donde se ha cimentado ; y 
cuando no ha podido vencer un agente nocivo, 
ha encontrado el modo de esquivar su influencia 
destructora. Por eso se ha dicho que la civiliza- 
ción nació cuando el hombre transido de frío, 
en vez de dejarse morir con la sangre congelada, 
inmoló animales cubiertos de un vellocino ca- 
liente, los desolló y con sus despojos ensangren- 
tados cubrió sus carnes ateridas. Los tigres po- 
derosos de las cavernas, sucumbieron por el 
enfriamiento súbito del período glacial á pesar 
de su corpulencia, agilidad, fuerza y valor, 
mientras que el hombre de aquel entonces des- 
nudo y raquítico en comparación con las bestias 
que lo cercaban, escapó al aniquilamiento de la 
especie, proveyéndose de pieles é inventando 
el fuego con que calentaba sus cavernas. Desde 
entonces la lucha con la Naturaleza ha conti- 
nuado para el hombre, siempre encarnizada, 
pero siempre victoriosa, y dejándole después de 
cada victoria una idea más en su inteligencia , 
mayor confianza en su voluntad, y á la larga 
otro agente natural esclavizado. Hoy puede em- 
plear para sus servicios domésticos las fuerzas 
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que mueven las cataratas : guerrea con proyec- 
tiles tan grandes como los metéoros que cruzan 
el firmamento ; moviliza su inteligencia y vo- 
luntad con la velocidad del relámpago, sin que 
lo detengan océanos, ni cordilleras; y avanza 
día con día sus habitaciones á lugares donde 
antes sólo vivían las plantas y animales infe- 
riores. 

Estas victorias sin embargo, tienen sus vícti- 
mas ; hay muchos que fracasan en el combate, 
y que por deficiencias de vigor, inteligencia ó 
carácter no pueden dominar á los agentes natu- 
rales que encuentran ásu paso. Unos son venci- 
dos en la concurrencia animal, sobre todo con 
los seres microscópicos; y víctimas de ende- 
mias funestas á la especie humana, señalan con 
generaciones atrofiadas ó enfermizas los habi- 
táis que aun no ha podido conquistar la civili- 
zación. Dentro de ésta misma, hay otros que no 
pueden resistir á las influencias enervantes y 
continuas del medio tanto físico como social ; le 
entregan paulatinamente sus energías ; abando- 
nan las aspiraciones generales, desiertan del 
combate, y al cabo se convierten en obstáculos 
para los demás miembros de la sociedad. Ya no 
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piensan, sienten n¡ obran con las ideas, senti- 
mientos y métodos de conducta de éstos; sino 
que viven nna vida extraña que con facilidad 
produce clioques más y más funestos con los ñor 
males; hasta determinar entre unos y otros el 
feniSmeno de la lucha abierta por la existencia ; 
en la forma genuina ile un episodio de la evo- 
lución animal, y de las primeras etapas de las 
sociedades humanas ; es decir en un acto que 
implica la satisfacción ile una necesidad personal, 
con el sacrificio deliberado ó instintivo de toda 
consideración allmUla. Este conflicto es e! 
crimen, y sus causas no pueden ser por consi- 
guiente sino las mismas que pone en juego la 
Naturaleza para producir los demás fenómenos 
psíquicos y sociales concomitantes ; pero que 
por la manera como se combinan, en ese caso, 
determinan un efecto destructor del espíritu hu- 
mano. — Háse tlicho, con razón, que no es sino 
un producto como ei vitriolo, y tan natural á unas 
localidades ó épocas el producir asesinos, como 
á otras barítonos li alfareros. En la malla inex- 
tricable de causas y efectos en reacción sempi- 
terna con que la Naturaleza manifiesta sus fuer- 
zas, se entretejen en efecto las que mueven la 
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conduela criminal ; pero son las mismas que en 
otras circunstancias hacían los héroes y los san- 
tos. Las sequías que en una época producen pro- 
cesiones, por ejemplo, en otras ocasionan mo- 
tines ; y los salteadores tie encrucijadas en otras 
partes serían adalides victoriosos y aclamados ; 
pero en ambos casos la Naturaleza permanece 
imperturbable sin aumentar ni disminuir el to- 
tal de sus energías. 

Debo hacer sin embargo una observación muy 
importante á estas ideas que no sdlo explicará 
más el concepto general que me he formado de 
estos fenómenos sociales, sino el método espe- 
cial que me he visto precisado á emplear para 
estudiarlo. En los estudios que hasta hoy se han 
hecho del crimen, ya sean jurídicos ó científicos, 
se ha considerado eslc acontecimiento como úni- 
co, súbito, aislado y personal, en medio de la 
evolución general de la sociedad, sin comprender 
que en este orden de fenómenos tanto como eu 
los demás natura non facit saltum. El crimen es 
un fenómeno complexo como todos los sociales; 
y no puede separarse por consiguiente su estudio, 
ni de la vida restante del criminal, ni de los fe- 
nómenos coexistcntes de la sociedad. Conside- 
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raJo como un acto individual, es la resullante 
fatal, pero Ico ta y predeterminada por las con- 
diciones psíquicas, fisiológicas y sociales del de- 
lincuenie. Pero considerado socialmente es la 
manifestación individual de un fenómeno disol- 
vente general, que en gi'ados menores y en dis- 
tintas formas de inmoraliiiad afecta á la vez á 
otros individuos. 

Su característica es de la misma especie que la 
de las causas de la mortalidad, ó del desarrollo 
del arte por ejemplo. La pneumonía no es sólo 
una enfermedad que ae manifiesta en el atacado 
por ella, sino que el demógrafo 6 higienista 
ven en los casos de mortalidad que con su clave 
registra la estadística, un grupo ile fenómenos 
patológicos generales, que no pueden distin- 
guirse, sino por diferencias de grados, de las 
demás afecciones coexistentes del aparato respi- 
ratorio ; y que sin ser mortales, atacan en forma 
de gripas, catarros, bronquitis, etc., á otroá 
miembros de una ciudad. La aparición de un 
drama insigne tampoco es un hecho aislado; y 
al estudiar su origen el historiador encuentra 
inmediatamente, como fenómenos concomi- 
tantes, una época trágica en la sociedad dontle 
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aparece ; y una serie de grupos literarios menos 
y menos logrados, alrededor del poeta que lo 
crió. Es imposible por la misma razón com- 
prender á los genios militares de Roma, sin 
conocer el espíritu guerrero de sus ciudadanos, 
las necesidades conquistadoras de su constitu- 
ción, y la moral sanguinaria de sus fiestas. Los 
pintores no han podido aparecer como artistas 
verdaderamente nacionales en países brumosos 
como Inglaterra, ó en sociedades indiferentes y 
aun hostiles al atavío personal como la ameri- 
cana, en las cuales no puede haber dibujantes 
populares, que espontáneamente requieran el 
lápiz para recoger el boceto de una postura 
elegante ó las líneas de un paisaje ; y no ha- 
biendo esa masa de pintores populares, falta la 
matriz de donde pudieran brotar los genios del 
pincel. — Todas las manifestaciones del espíritu 
humano, por brillantes que sean y por perso- 
^ nales que parezcan, presuponen siempre fenó- 
menos, abortados del mismo orden en los otros 
miembros de la sociedad ; lo mismo sucede con 
la salubridad, y lo mismo sucede con el crimen. 
Al rededor de un delito hay siempre defectos, 
imprudencias, errores en la forma de antece- 



I 101 INTRODUCCIÓN, 

dentes personales al delincuente; y en la de 
costumbres, lendencias, manías ó vicios espar- 
cidos en las clases sociales que confinan con el 
delincuente. El estudio de las causas que deter- 
minan el crimen debe hacerse por consiguiente, 
no sólo en las circunstancias personales del cri- 
minal, sino en los fenómenos generales de 
destrucción que puedan afectar al espíritu, ó al 
alma de una sociedad, como se decía en los 
tiempos de la teología. — El valor lógico que 
como método de investigación se ha asignado k 
la estadística, cambia por consiguiente de ca- 
rácter. Á las cifras, se les tendrá que atribuir, 
además del dato cuantitativo que representan, el 
. valor de un índice, ó coeficiente que maniHesta 
también la existencia no cuanlificada, pero 
mucho mayor de fenómenos de psiquiatría 
secundarios, intimamente unidos al delito regis- 
trado. Para conocer las causas que producen 
éste, será pues necesario analizar las que en un 
lugar y en una época dada, van lentamente mi- 
nando el espíritu y haciendo que en vez de evo- 
lucionar libremente, contraiga vicios al pensar, 
obrar y sentir. 
Bajo la inlluencia de esta idea general me he 
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propuesto investigar las causas que determinan 
la producción de los crímenes en el Distrito 
Federal de México; y las perversiones de ca- 
rácter ó inteligencia que pueden ser sus condi- 
ciones concomitantes. Pero como en esta región 
hay individuos venidos de todos los ámbitos de 
la República, y como la demarcación legal no 
corresponde á una topográfica, he debido exten- 
der el estudio físico á la parte superior de la 
Mesa Central, y el psíquico á las condiciones 
sociales generales de toda la Nación. En las 
páginas que siguen se conocerán por consi- 
guiente las causas que en estas altiplanicies 
americanas han detenido y detienen todavía la 
evolución civilizadora del grupo étnico de mexi- 
canos. No haré, pues, mención de sus aptitudes, 
virtudes ó triunfos, sino en tanto que sean nece- 
sarios para refutar un prejuicio, para completar 
un análisis ó para corroborar una inducción. 
Mi estudio es de Psiquiatría^ de vicios, de 
errores, preocupaciones, deficiencias y crímenes ; 
y mal hará quien por él juzgue á nuestra so- 
ciedad. Investigo hoy lo malo de ella, para poder 
después con los datos que de esta investigación 
recoja, estudiar lo mucho grande, bello y noble 
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que la caracteriza en el concurso actual de los 
pueblos civilizadores. 

éxico, Eaero de 1900. 

Lie. Julio Guerrero. 

Dirección : 

Calle de Cordobanes, n® 8. 
México, D. F. 
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I 

Para llegar á Boca del Monte viniendo de Orizaba 
se necesitan locomotoras Fairlie, de doble chimenea 
que puedan con las repetidas pulsaciones de sus ém- 
bolos poderosos, treparlos últimos estribos de la Sierra 
Madre; esas cristalizaciones gigantescas de basalto 
negruzco, alzadas como glasis inmensos para cercar 
el vallecito de Maltrata. Rodeado por siembras y ga- 
nado reposa allí su caserío, al abrigo de los \ientos, 
sin más entrada que la garganta por donde llegan los 
trenes de Orizaba; ni más salida que las nieblas enre- 
dadas en los acantilados de un kilómetro de altura (1). 
Por allí se sube á la Mesa Central de la República, y 
los trenes se lanzan entre el humo de las locomotoras, 
sobre una pendiente en espiral que va y viene siem- 
pre subiendo, sobre viaductos, á través de túneles, en- 
corbándose en los puentes y deslizándose bajo los 
peñascos que sobresalen, con la montaña viva á la 
derecha, y á la izquierda el abismo tapizado con el 

(l) «El tramo comprendido entre Boca del Monte y la Barranca 
de Mctlac cuya longitud es de 56 kilómetros, y cuya diferencia de 
altura es de 1436 metros da cerca de 3 0/0 de declive general, etc. » 
Francisco Dínz Covarrubias, Viaje al Japón^ pág. 23. Sin embargo 
en el Profil AUimélrique de C. Zoll y L. Hartimann para estu- 
diar la distribución de los Vertebrados mexicanos que los Sres. 
A, Herrera y D, Vergara Lope insertan en su obra « la Vie sur 
les Hauts Plateaux », aparece que entre Maltrata y Boca del 
Monte sólo hay 814 metros en la diferencia de sus altitudes, (pag 132). 
Tomo el término medio de estas cifras para la altitud media de la 
Mesa. 
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manto secular de los eedrales. Al fin, como quien llega 
de súbito á una azotea, se arriba á la Mesa Central, 
desolada y fría en invierno, con montañas desnudas 
levantadas en lontananzas enormes, sin árboles, ni 
caseríos, con las tierras rugosas en barbecho^ y que 
se necesitan recorrer entre nubes de polvo, para lle- 
gar á la Capital, sin encontrar fuera de las estaciones, 
más que algún ranchero al galope de un caballejo, ó 
reducidos atajos de burros, que sacudiendo las orejas, 
cruzan las yermas soledades. Por el Poniente éstas lle- 
gan hasta Nepantla en el Estado de México á 237 ki- 
lómetros (1), y por el Norte rebasan la frontera 
americana, descendiendo con suave declive hasta 
Santa Fé ; pero en realidad su límite septentrional 
está en el Pico Fremont de las Montañas Rocallosas y 
el meridional en el Zempoaltepec del Estado de 
Oaxaca. En la República Mexicana ocupa cerca de un 
millón de kilómetros cuadrados (4), y es el habitat 
donde principalmente se ha desarrollado su civiliza- 
ción, habiéndose asentado en ella nuestras principales 
ciudades : México, Puebla, Toluca, S. Luis Potosí, 
Querétaro, Guanajuato, Celaya, León, Guadalajara, 
Zacatecas, Chihuahua, Morelia, etc. Sus condiciones 
meteorológicas y geográficas han sido por consi- 
guiente agentes constantes de mucha considera- 
ción, en las perturbaciones que el espíritu y el 

(1) José González Arce. Directorio de las poblaciones de la 
República Mexicana, 

(2) Herrera y Vergara Lope, opus. cit., pág. 42. 
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cuerpo suelen presentar en estas comarcas elevadas. 
Los costeños y extranjeros que llegan á Esperanza 
se deslumhran con la luz; y por lo pronto creen 
asfixiarse con lo sutil de la atmósfera; pues el hori- 
zonte á donde llegan está á más de 2277 (i) metros 
sobre el nivel del mar; es decir mucho más alto que 
las nubes que hahitualmente ven obscurecer su cielo. 
El aire siempre barrido por las corrientes superiores 
del planeta es puro, diáfano, azul y luminoso; pero 
por su rarefacción misma extiende los alvéolos pul- 
monares con mayor amplitud que en las costas (2), 
llevando sus partículas oxidantes hasta las más tenues 
ramificaciones de las arleriolas pulmonares. Los recién 
llegados notan inmediatamente un aumento en el nú- 
mero de sus pulsaciones y respiran con boca y narices 
como si les faltara aire ; siendo preciso que los cantantes 
se aclimaten paulatinamente para recobrar su tacitura. 
Los caballos de carrera se asfixian si no seles acostumbra 
á correr en este aire enrarecido ; las combustiones se 
hacen con un desprendimiento menor de luz (3) ; y las 
modificaciones que á la larga ocasiona la decomprensión 
en el organismo, llegan á alterar sus proporciones tanto 
ne la magnitud de los miembros como en las cantidades 
de las sustancias que tienen la sangre y demás pro- 
ductos. El tórax se ensancha, los pulmones se agrandan, 
la clavícula se levanta y robustece, aumenta el número 

(1) Herrera y Vergara Lope^ opus. cil , pág. 35. 

(2) E'dnn, pág. 285. 

(3) Eodem, pág. G13. 
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de los glóbulos sanguíneos, y la rapidez de su circula- 
ción ; el esternón crece, y la musculatura de los 
miembros superiores desarrollada por la continua 
gimnástica respiratoria tiende á amoldarse en propor- 
ciones atléticas (1). Hasta en los vegetales las reaccio- 
nes intimas de su vida se hacen con mayor rapidez y 
perfección. Los cereales desarrollan más principios 
nutritivos ; y los alcaloides que produce la vegetación 
de estas altitudes son más abundantes y más activos 
que en la flora de las llanuras inferiores La valer iníia 
del Anáhuac es superior á la de Virginia ; y el opio es 
más soporífero en los cotiledones de la amapola mexi- 
cana que en la francesa ; así como más fragante el 
perfume de sus claveles y azucenas (:2). 

El fenómeno de la respiración, que es la base de 
todas estas modificaciones, alcanza pues, en lo que 
atañe al hombre, una importancia fisiológica excepcio- 
nal en estas altitudes ; se hace más delicado su meca- 
nismo y se resiente todo el organismo con las modi- 
ficaciones del ambiente, que en medios menos 
enrarecidos serían acaso imperceptibles ; pues como la 
dosis de oxígeno que el aire ofrece para la respiración 
es mucho menor que en las costas (3), todo lo que 
altera el estado de este oxígeno y de este aire, altera 
inmediatamente el juego de la respiración ; y con él 
las demás funciones que le están íntimamente coor- 

(1) Eoderriy pág. 403 y siguientes. 

(2) Eodem, pág 85 á 89. 

(3) Eodem, pág. 46. 
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dinadas. Asi es como un aumento insigniñeante en el 
vapor de agua del aire, unos grados de más ó de menos 
en su calefacción, la proporción de ozono que se le 
una y la tensión eléctrica que lo agite, determinan 
por sus efectos fisiológicos, variaciones rítmicas en 
todos los fenómenos vitales de la Mesa Central ; v el 
barómetro y termómetro pueden servir como índices 
de perturbaciones no sólo atmosféricas sino fisiológicas 
y sociales. Para metodizar el análisis de éstas voy á 
dístríbuir pues en dos órdenes de fenómenos las con- 
secuencias de estas alteraciones : en el primero estu- 
diaré las fisiológicas, psíquicas y sociales que ocasio- 
nan las variaciones térmicas é higrométricas del aire ; 
y en el segundo las que determina el aumento de su 
luminosidad . 



II 

Las fluctuaciones del termómetro son muy bniscas 
en estas regiones y suelen pasar de cincuenta grados 
en un día, medidas en el termómetro centígrado. La 
diferencia térmica de sol á sombra que llega á 12 grados 
en Enero, Febrero, Marzo, Abril y Mayo suele subir á 
18 grados en Junio y á 2i grados en Octubre, No- 
viembre y Diciembre (1). El cambióse hace perceptible 
inmediatamente, y basta tender un lienzo en el sol, 

íl) En el año de 1878 p. c. las oscilaciones máximas fueron : 
Enero 38o,8. — Febrero 38°. 1. — Marzo 3Go,9. — Abril 3Go,9. — 
Mayo 3üo,7. — Junio 38o,C. — Julio 330,5. — Agosto 3Co,G. — 
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para que en seguida baje el termómetro á su sombra. 
La diferencia es muy agradable en el \erano, pero 
peligrosa, porque como el cuerpo está húmedo de sudor, 
la transpiración se detiene, el enfriamiento es súbito y 
con facilidad se determinan reumatismos y pertur- 
baciones graves en el aparato respiratorio. En el 
invierno la transición es insoportable, pues se siente 
quemar la piel en el sol, y al pasar á la sombra un 
frío congelador. Estos fenómenos son debidos á la 
excesiva rarefacción del aire que produce otro más 
raro, tres ó cuatro horas después de amanecer : el 
enfriamiento súbito de la atmósfera, después que la 
tierra no sólo ha comenzado á calentarse, sino que los 
rayos caloríficos que recibe, ya alcanzan ima inclina- 
ción de 15 y 20 grados sobre el horizonte. Según Jour- 
danet el fenómeno es debido á que al amanecer el sol 
comienza á calentar las capas atmosféricas horizon- 
tales, las cuales se dilatan inmediatamente, hacién- 
dose esta dilatación más y más rápida gracias á su 
sutileza : fórmase una especie de vacío, y baja por 
consiguiente la temperatura durante una hora y más 
si sopla el viento, hasta que el equilibrio barométrico 
se restablece y el térmico con él. Sea la que fuere la 
causa de este fenómeno, lo cierto es que la temperatura 
atmosférica de las capas inferiores desciende en las 

Sepbre 4lo,9. — Octubre 42o,2. — Nbre 39o,5. — Dbre 50o,7. 
Memoria del Ayuntamiento Constitucional de 1879. Esta última 
oscilación también fué la máxima en los 16 afios siguientes regis- 
trada en el Observatorio Meteorológico. — Mariano Barcena, El 
Clima de la Ciudad de México. 
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primeras horas maluiinas ; y tanto este descenso cuo- 
tidiano como los demás, por bruscos y exagerados son 
peligrosísimos para la salud y la vida, por la facilidad 
con que ocasionan bronquitis, pneumonias y pleuresias. 
Oe ahí proviene en parte cuando menos la costumbre de 
levantarse tarde en México, y de abrigarse en las pri- 
meras horas de la mañana ; asi como la de tener las 
puertas cerradas, y no abrir una sin cerrar inmedia- 
tamente otra para no recibir en un medio caliente, la 
temperatura Tria del exterior. Pero á pesar de estas 
precauciones las enTermedades del aparato respira- 
torio dan un contingente muy crecido á las derua- 
ciones; y son accidenles qite de una manera alar- 
mante amenazan al hombre en el Anáhuac y demás 
regiones de la Mesa Central. VA año de 1897 Tueron en 
el Distrito Federal 6,ái8 ó sea el 1,31 p. 101) de la 
población, ocupando el segundo lugar en las causas 
del rallecimiento (1). 



III 

La cantidad de oxigeno que se encuentra en el aire ^ 
disminuye á medida que la temperatura aumenta; y 
como en la Mesa Central la temperatura oscila constan- I 
temente de manera tan brusca y fuerte, la cantidad | 
de oxigeno que se respira no es normal, sino quS'l 



V,3,Stl) IialiiUnlc^ 
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varía de hora en hora, desde 0«%21629 por litro de 
aire á O" hasta 0«%i8 864 á la temperatura de iO^ 
según el D*" Orvañanos (1). Ahora bien, como la 
cantidad de oxígeno contenida en la sangre está en 
razón inversa de la del ácido carbónico (á), y como el 
ácido carbónico de la sangre ó la falta de oxígeno es 
el excitante específico del bulbo (3), centro que pre- 
side directamente á la respiración, resulta que en la 
Mesa Central, las fluctuaciones termométricas del aire 
ocasionan modificaciones paralelas en la respiración, 
y en los demás fenómenos fisiológicos que el bulbo 
preside, y que se exacerban con la resequedad del 
aire inherente á las grandes altitudes ; pues para que 
se verifique el fenómeno osmótico de cambio de gases 
en que se resuelve la respiración, es preciso que el 
oxígeno esté diluido en el vapor acuoso de la atmós- 
fera (4). A esto debe atribuirse que cuando sube la 
temperatura en el Anáhuac, se resiente pereza mus- 
cular, deséase estar sentado, el ánimo decae en lan- 
guideces invencibles, se anda despacio, .el rostro 
palidece, dan vértigos y súbitas sofocaciones advierten 
al hombre que tiene que luchar con el medio que lo 
rodea, sobre todo en los meses de Marzo y Abril, y en 
Julio, cuando en la llamada Canícula se suspende la 
precipitación de las lluvias. 

(1) Herrera y Vergara Lope, opus. cil.^ pág. 46. 

(2) Eodem, pág. 49*2. 

(3) F. Viault, A. Jolyet, Traite élementaire de Physiologie 
Humaine^ pág. 74G. 

(4) Herrera y Vergara Lope: opus. cit.^ pág. 314. 

1. 
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Cuando la primavera abre sus floraciones perfuma- 
das, los jardines de las ciudades, los huertos de sus 
barrios, los bosques de las montañas y los valles apar- 
tados de los caminos se embalsaman y llenan de pája- 
ros y flores ; pero las calles de las poblaciones, las 
sementeras agostadas, y el horizonte raso, solitario, sin 
fuentes, arroyos, árboles, ni ríos, espanta por su sole- 
dad eterna, erizada de magueyes y nopales (1); siem- 

(1) Esta es la impresión constante que se siente al avanzar á los 
E. U. y basta abrir los diarios de los viajeros para encontrar notas 
del mismo horizonte. D. Justo Sierra en su obra £n Tierra Fon/.e, 
pág* 8 y íiig* dice : — « Por mi ventanilla abierla veía distraída- 
mente un vulgar cíelo de zafir maculado de nubes blancolas con 
vientre gris y que despunloban la serranía azulosa del anfiloalro 
del fondo ; más acá la ondulación verde amarillenta de los co- 
llados estériles y secos : aquí cerca los nopales formados en bata- 
lla... de cuando en cuando los chopos y los mezquites cortaban con 
una mancha sombría aquel paisaje de desierto, que salpicaban con 
sus pirámides de púas algunos centenares de magueyes. Aquello 
me parecía triste y feo : no eran una nota alegre los caseríos que 
de tiempo en tiempo agrupaban sus techos rojos junto á los surcos 
barrancosos de riachuelos invisibles... cerca de una estación un 
caballo más seco y pedregoso que la tierra que pisaba y el sacate 
de palo quj comía filosóficamente, etc. .. Entre los picos basálticos, 
leprosos aquí y allá de vegetación sedienta y triste, se abren bre- 
chas enormes que se llevan nuestra mirada hacia amplísimas gra- 
derías de planicies entre las que espejea á trechos el agua cenagosa 
de las presas (^S. Juan del Río). Después de Zacatecas seguimos 
á lodo escape hacia las regiones inhabitadas bajo un cielo color de 
piala viva, por un suelo que se levanta hacia nosotros, se disuelve 
on átomos infinitos y nos envuelve y nos engulla en un silencioso 
huracán de polvo. La hierba enlrcvisla no tiene savia sino tierra 
en las venas. Aquí y allá algunas chozas de adobes claros indican 
la presencia del hombre que ha hecho más desolada la esterilidad 
en torno suyo.... En Jimulco las montañas se conectan... y des- 
pués... so abren las inmensas eslepas de Chihuahua y Goahuila.... En 
primer término colinas verdosas.... Aquí abajo los izotes, palmeros 
enanos de estos desiertos yerguen por millares sus troncos secos, etc. 
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pre caldeada por un sol de fuego, y recorrida por 
trombas de arena, que en grupos ó aisladas levantan 
sus columnas grises y sus penachos de polvo á 
200 metros, en un cielo azul, limpio y desierto de 
nubes (1). Entonces la respiración es difícil, suele 
convertirse en dipsnea irritante y angustiosa ; la hidro- 
fobia se propaga en los campos : los perros se guarecen 
á la sombra de las tapias de adobes en los pueblos, 
con la lengua de fuera, palpitante y seca : en las ciu- 
dades se les ponen vasijas en los zaguanes de las casas; 
y los pájaros abren el pico, para tomar á bocanadas el 
aire que se les va. 

IV 

Sin llegar á determinar la supuesta anoxiémia de 
Jourdanet ni una pereza orgánica ni nulificadora en 
los mexicanos, el enrarecimiento del aire y su rese- 
quedad en las horas caliginosas del día, y en los 
meses secos y calientes de la primavera y fines de 
invierno, amortigua sus actividades : y tanto la mu- 
chedumbre como los individuos, revelan en sus acti- 
tudes y movimientos, algo de atonía y falta de ini- 
ciativa motriz. Esos grandes grupos que se reimen 
por horas enteras en el teatro de cualquiera aconte- 
cimiento callejero aunque no revista carácter alguno 
de espectáculo, como por ejemplo á la puerta de los 

^1) Guillermo Fuga y Acal, Tempestades de Fines de Invierno. 
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jurados, sin que pueda verse ni oirse nada de las au- 
diencias, ni tengan interés ó curiosidad por conocer 
el desenlace : esas avenidas que en los dias de revista 
militar se llenan de gente con anticipación de dos y 
tres horas, sin que sea motivo para alejarla del puesto 
tomado sin motivo, ni el sol, ni el polvo, ni el hambre, 
ni el cansancio: ese andar lánguido como si siempre 
se fuera de paseo: esas señoras sobre todo, que van 
por las calles con una marcha cadenciosa y lenta que 
desesperaría á una europea ó americana : esos em- 
pleados que en las oficinas públicas suelen estarse por 
horas enteras sin hacer nada sentados á su pupitre 
con los ojos sobre expedientes que no leen ; pero que 
fingen estudiar, para esquivar el trabajo de platicar 
con sus compañeros; y ese hábito de demorar la reso- 
lución de los negocios que ha pasado al estado de 
costumbre en la tramitación de los públicos y que ha 
tomado forma legal en los plazos larguísimos que los 
códigos señalan para cada gestión, no son sino mani- 
festaciones de una atonía climatérica, languideces 
vitales que una atmósfera menguada, reseca y caliente 
produce en las actividades intimas y oficiales de los 
mexicanos durante las horas v meses de calor. 

Cuando no se combate con medidas higiénicas ó 
con esfuerzos de la voluntad, llega á revestir un 
aspecto crónico y produce modificaciones profundas 
del carácter. La inercia de vivir se manifiesta en- 
tonces como una forma peculiar de nuestro medio que 
va conteniendo las tendencias activas y espontáneas 
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(le la naturaleza : la vida contemplativa toma creces, 
y no es raro encontrar individuos sentados á la en- 
trada de zaguanes, en las bancas de los parques 
públicos ó parados á las puertas de las notarías, que 
durante horas, día con día y por espacio de meses 
enteros se están sin hacer nada absolutamente. Hay 
muchachas que de igual modo pasan la tarde á 
sus balcones durante toda su juventud, y rechazan 
con dengues de displicencia cualquiera invitación 
para ejercicio muscular. Los tranvías en México 
casi nunca se usan para abreviar tiempo sino para 
ahorrar esfuerzos de ambulancia, pues en pocos 
pueblos civilizados se encuentra un desprecio más 
sistemático por los ejercicios corporales. El quietismo 
y la calma, la tranquilidad de espíritu encuentran por 
consiguiente un centro principal en estas altitudes; 
y así fué como la vida sosegada de los claustros tenía 
tantos adeptos en la época clerical (1). Á pesar de 

(I) M A las í'inco de la maíl.ina se loca á prima, bajan las reli- 
giosas á comulgar en los <lías de obligación, y en ios demás las que 
quieren ; y en eslo, dar gracias y el desayuno, se gasta bora y 
cuarío. . 

■ Á las seis y cuarto entran á rezar las boras, conviene á saber 
prima, tercia, sexta y nona : los lunes se reza un nocturno de di- 
funtos por los bienbecliores» y los viernes un nocturno del oficio 
parvo por los mismos.... Desde Pascua de llesurrección basta el 
día de lá Exaltación de la Santa Cruz, se reza nona de doce á una, 
sólo los domingos, y en esla hora entra media de oración, que se 
tiene arites de rezarla, y en todo este tiempo de doce á una se 
guarda silencio, para lo cual anda una celadora con una campa- 
nilla. 

» De siete á siete y media, oyen misa conforme á la regla... á 
las oclio y media se toca á sala de labor, á que asisten todas, aun 
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las leyes de Reforma hay todavía muchos conventos 
clandestinos donde grandes grupos de cansados de 
vivir y de perezosos para luchar con el mundo, van á 
deslizar en las reglas monótonas de las cofradías una 
existencia de suspiros y bostezos. 



«iljíunas enfermas que no están del todo impedidas (como son las 
habituales] por tiempo de una hora, y de ella la media ó tres 
cuartos, es de lección espiritual. Acabada ésta se retiran á sus cel- 
das unas, otras á sus oficinas, y la que tiene reja á ella, siendo de 
advertir que en tiempo de cuaresma y adviento no las hay ni en 
día de comunión de regla, ni cuando está patente el Divinísimo, 
ni en estos tiempos van al torno. 

» Luego que dan las doce tocan á refectorio, á donde van todas 
las no impedidas. Las criadas llevan la comida hasta sus puertas, 
y allí las reciben y ministran las religiosas que turnan, y hay entre 
tanto lección espiritual. 

)' Á las dos y cuarto tocan á vísperas, comienzan á las dos y 
media, y acabadas rezan completas, y los lunes, miércoles y 
viernes se reza el Salmo De profundis por los bienhecho- 

» Á las cinco tocan á maitines, entran al cuarto, rezan laudes, 
en lo que se gasta una hora cabal, salen á refrescar un cuarto, y á 
las seis y media vuelven á entrar á coro, rezan el rosario, que 
dura hasta las siete ; después se tiene media hora de oración ; aca- 
bada se reza el Ave maris ste/lo, y otras devociones particulares 
de cada una y regularmente salen á las ocho. 

» Se retiran á sus celdas, cenan y á las nueve tocan á dormir, 
van al dormitorio todas, á excepción de las que están totalmente 
imposibilitadas. La prelada da la bendición, que dura un cuarto 
de hora, según las oraciones que se dicen : ella misma echa el as- 
perges en todas las camas y cerradas las puertas de los dormito- 
rios por la celadora, se entregan las llaves á la prelada. 

» De nueve á diez anda una celadora todo el convento cuidando 
del silencio y de que estén cerradas las celdas. » 

« Sinopsis histórica de la fundación j progresos del sagrado 
orden de religiosas de la Purísima é Inmaculada Concepción, y del 
Real Convento de Jesús María de Méjico. — Lie. D. Baltasar Ladrón 
de Guevara, citado por D. Manuel Ramírez Aparicio en Los Con- 
venios Suprimidos de México j pág. 418. 
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En el mundo social la pena ó mortificación en parte 
esdebida ala falta de trato, pero és en otra ocasionada 
por la acción depresiva y repetida que las horas y 
épocas enervantes de nuestro clima produce en el 
espíritu. Por no afrontar las miradas de una concu- 
rrencia, las señoritas de una tertulia procuran hablar 
bajo y con laconismo; están enhiestas en sus asientos, 
y no se permiten ninguna expansión de espíritu ó 
libertad de movimiento. En los bailes, los caballeros 
quedan por el mismo motivo aglomerados á las puertas, 
y preferirían afrontar una riña á balazos á cruzar el 
salón sin un acompañante que les dé el valor, que 
antes producía en las filas del ejército el contacto del 
camarada ; y así es como se ha ido constituyendo en 
defecto nacional, de pereza en mortificación y de 
mortificación en pereza, la renuencia para impender 
en su oportunidad los esfuerzos pequeños que re- 
quieren los episodios constantes y nimios de la vida; 
aunque quede el carácter entero para afrontar las 
grandes luchas del trabajo, de la ciencia, de la guerra 
y de la política. 

No es otra la razón de la falta de valor civil, para 
repeler inmediatamente cualquiera atropello de las 
autoridades y aun de los particulares ; y si se dejan 
impunes y se van consintiendo uno por uno es por flo- 
jera de entraren disputas y hacer reclamaciones, que 
exigirían trámites dilatados y molestos ; más bien que 
por temor á las responsabilidades en que se incu- 
rriría en caso de fracaso ó por miedo á la autoridad 
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que se atacara. El respeto á los hechos consumados, 
es decir la tendencia general del carácter mexicano 
para no remediar esos atropellos ni exigir la responsa- 
bilidad correspondiente al que incurre en ella, desde 
un abuso doméstico bástala usurpación de un dictador, 
han sido por consiguiente en México un elemento 
nacional de tiranía á disposición de los audaces, la 
excusa de muchas irregularidades gubernativas y un 
reproche constante de periodistas y tribunos á nuestra 
apatía. Pero no ataca ésta á las energías profundas 
del espíritu sino á las superficiales ; pues tan pronto 
como se hiere á aquéllas, por la necesidad ó por la 
pasión, se yerguen con toda la altivez de una raza 
luchadora, tenaz y orgullosa, tanto para repeler agre- 
siones privadas en los disturbios domésticos, como para 
derrocar dictadores ó para pelear hasta el heroísmo ó 
el martirio, en defensa de una bandera, contra opre- 
sores é invasores ; y así es como en toda nuestra his- 
toria se ha visto que los mismos perezosos que con- 
sumen su vida en la ociosidad y van arrastrándose 
más que andando por las calles de la ciudad, se han 
convertido en momentos de peligro, en soldados indo- 
mables y sufridos que han hecho jornadas de doce y 
catorce leguas; que han emprendido sin cejar gue- 
rras de muchas campañas, y campañas de muchos 
años, por desiertos, pantanos y serranías donde no 
sólo la lucha sino la simple marcha es una heroici- 
dad. Pero en las condiciones normales la depresión 
y la resequedad del aire producen en México una atonía 
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general que directamente predispone á la pereza para 
ejecutar los pequeños esfuerzos de la vida cuoti- 
diana. 



Para combatirla unos recurren á los baños y refres- 
cos ó á algún sistema higiénico de vida ; pero otros al 
uso de excitantes. El café, el cacao, el té, el pulque, 
la cerveza y el vino tomados en la comida y extra 
como aperitivos ó digestivos, son alimentos respira- 
torios que el enrarecimiento, calefacción y resequedad 
de la atmósfera reunidos reclaman, y que muchos 
mexicanos usan para compensar sus efectos ener- 
vantes, asi como el ligero, pero constante excitante 
del tabaco. 

Y en verdad, que muy pocos pueblos hay que 
abusen tanto de estas inhalaciones estimulantes. 
Comiénzase á fumar en los primeros años de la ado- 
lescencia ; de suerte que cuando llega la pubertad ya 
el organismo necesita la excitación tóxica; y no puede 
tener actividad espontánea de ninguna especie. Desde 
el aprendizaje de una lección de Gramática hasta las 
meditaciones de los fallos supremos; sin miramientos 
á damas ni á personajes honorables, ni respeto á cargos 
ó solemnidades públicas : en los tranvías, en los tri- 
bunales, en los ministerios, en las audiencias, en las 
juntas de comercio, en las conferencias profesionales 
y en cualquiera parte donde el mexicano necesita 
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contraer un músculo ó excitar un centro nervioso para 
determinar alguna actividad, se envuelve inmediata- 
mente como la pitonisa de la Gruta de Trofonio, en la 
atmósfera acre del humo estimulante ; y la hace tanto 
más densa y persistente, cuanto más grave es el 
asunto que lo preocupa y mayor el número de los que 
lo debaten. Los salones de jurados y los despachos 
de los jueces presentan con frecuencia el mismo 
ámbito nebuloso que las tabernas. Las mesas, escri- 
torios y burós de los mexicanos se caracterizan por 
las quemaduras de cigarros en sus bordes, sus dedos 
están jaspeados, ennegrecidos sus dientes, y prefieren 
quedarse sin comer á prescindir del cigarro; su eterno 
compañero que encienden al despertar y en cuyo 
humo saturan la sangre cuando se entregan al sueño 
de la noche. 

El término medio de cigarros que fqma un mexi- 
cano es de quince por día y como cada uno dura de 
8 á 10 minutos, resulta que excluyendo las horas de 
sueño y comidas, emplea de dos á tres horas diarias 
en impregnar su sangre con nicotina. Natural es 
que cuando llega la juventud venga acompañada de 
sobreexcitaciones que lentamente cansan el sistema 
nervioso ; y asi es como las dispepsias, palpitaciones 
anormales, vértigos, náuseas matutinas y faringitis 
crónicas forman el cortejo natural de los ensueños 
juveniles. Periodos de lasitud les siguen, que sólo 
desaparecen aumentando las dosi^" de nicotina 
ó sustituyéndola con el alcohol ; de lo que re- 
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sulta en México que todo fumador está irremisible- 
mente condenado á ser un candidato para el alcoho- 
lismo. 

Quizás haya lugares donde se fume tanto como en 
México ; pero los efectos tóxicos de este vicio aquí, se 
hacen más nocivos, porque exacerban los daños que 
ocasionan la rarefacción y resequedad del aire. En 
efecto, y debido á la preferencia que los fumadores 
dan al cigarro, sobre el puro, absorben una can- 
tidad mayor de nicotina, que en el caso contrario ; 
pues al darle el golpe, es decir al absorber en una 
inspiración el humo de cada bocanada, lo introducen 
hasta los senos más hondos de los alvéolos pulmo- 
nares, desalojan con él al aire residual, y lo mezclan 
á la sangre en los momentos precisos de su osmosis 
oxidante ; corre en seguida por todo el sistema circu- 
latorio y va á excitar directamente al bulbo : fenó- 
menos que no se realizan en los que fuman puro, 
pues como en ellos no pasa el humo de la cavidad 
bucal, el excitante se reduce al que trasportado en la 
saliva, puedan absorber las arteriolas del estómago. 
Ahora bien, como las sobreexcitaciones bulbares son 
precisamente los fenómenos patológicos que ocasiona 
la depresión atmosférica, el vicio del c¿ga7^ro contribu- 
ye á exacerbarlos (1). 



(I) Traite élémentaire de Physiohqie Ilumaine. — J. Viault ct 
J. Jolyct, pág. 739 : « Los centros motores grises de la médula, 
son directamente excitables por la sangre asfíxica, la nicotina ó la 
sangre calentada á 40<*.... » 
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VI 

La altura media de la Mesa Central, que es de 
2 000 metros sobre el nivel del mar, llega en la Capi- 
tal á 2 309 (1) y en Toluca á 2 700, hace perder á la 
atmósfera cerca de 4000 kilogramos de su peso; y 
bajo la influencia de este desequilibrio constante, la 
transpiración es continua y la sudación muy diñcil : el 
organismo se deseca (2), la respiración se precipita y 
el sistema nervioso adquiere una tensión ruda por esos 
esfuerzos de reacción contra el medio ambiente ; y que 
aunque inconscientes son constantes y necesarios 
para el mecanismo de la vida (3). Las ideas y senti- 
mientos se resienten á la vez del estado anormal délas 
funciones nerviosas, y se producen anomalías clima- 
téricas en la forma de la imaginación, apercepción, 
juicios, y hasta en las manifestaciones afectivas, vo- 
licionales y activas. liase notado por ejemplo que el 
número de lesiones y riñas que en el Dislrito Federal 
es enorme, disminuye cuando llueve, y aun llega á 
desaparecer en una súbita trancjuilidad de espíritu (i). 

(1) Según o\ Monumento Ipsográfico. 

(•¿) La evaporaci(3n modia anual es de G^^jG; pero en Abril 
llega á ymrnj, — Barcena, opus. cit. 

(3) Herrera y Vergara Lope, opus, cit.^ págs. Í65, 270 y 27L 

(4) Informe del Procurador de Justicia en 1895 sobre la Crimina- 
lidad en el Distrito Federal. 

En el detalle siguiente puede apreciarse la iníluencia de las lla- 
vias en la delincuencia ocasionada por la ira. En él he refundido 
los datos relativos á la Prefectura de Tlalpam y reunido en una 
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Pero cuando pasan las lluvias y una aridez abrasadora 
calcina la tierra, deseca los arroyos de los barrancos 
y evapora el agua de los lagos (i) ; cuando el mal 
olor <le éstos, on rápida evaporación se difunde por 
el aire, la cabeza se abruma; poco á poco se inflltia 
en el espíritu una displicencia inmotivada : respuestas 
secas y cortantes se escapan sin sentir : los espectácu- 
los cuotidianos se ven como cuadros desagradables 
ú sombríos : lo ridiculo despierta concepciones trágicas 



,.„. 


"i 


Í5 


i 


i 
ai 


s" 

1 

tí 

s* 

3Í 


i 

= J 

2 


.1 


m 

181 
7*3 

17; 


i 

e 


Oí! 


EnEM 

felrero 


s 
s 




Abr.l 






OpUiI.k 






■ Annqi.B lo> caws dopolpfs >iig muj frc-edenl-M no oiiETPcnn ™ h ^.h- 
i peliciún di) pnfU i cuíodo cnuian Mcáintaln. 



ti LA G£XESIS del CRIXE5 En MÉXICO. 

de la YÍda ó meditaciones melaneólieas : y poco á 
poco se desarrolla una maleTolencia inconsciente, 
injusta é irascible que despide interjecciones insul- 
tantes en medio de un mutismo feroz. . 

El mal humor ó flato como vulgarmente se llama 
á esta displicencia, es generalísimo en todas las eda- 
des V en todas las clases de la sociedad, ocasionando 
la mayor parte de los disgustos domésticos. Por él 
son irrespetuosas las hijas con sus madres, y las 
reyertas conyugales muchas veces inmotivadas. Apa- 
rece en los niños desde su más tierna edad; y es lo que 
los agita, cuando, sin estar enfermos, ni haber causa 
aparente alguna, lloran sin cesar y se revuelcan en el 
suelo emberrenchinados, pateando y gritando hasta 
que por el ejercicio de esos accesos ó por el llanto sus 
nervios se descargan. Ya de hombres y cuando no tie- 
nen algiín freno moral restrictivo, no es raro sino muy 
frecuente, que sin razón ni pretexto agredan al pri- 
mer transeúnte í|ue encuentran. Hay artesanos y 
colegiales que presas de él, salen de sus casas con el 
único ol)jelo (le reñir, para descargar sus nervios, 
como lo manifiestan con la expresión de darse gusto , 
es decir, golpes ó cuchilladas según la clase social del 
reñidor, hasta (\ue quedan muertos ó cansados. 

Debido á estas perturbaciones nerviosas que exa- 
cerba el abuso sin tasa de toda clase de excitantes, 
nuestro populacho ha llegado al punto más alto que 
hoy registra la escala criminológica en los delitos de 
sangre ; pues en 18l)() perpetró entre lesiones y homi- 
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cidios 11692 (1) atentados contra la vida en el Distrito 
Federal ; es decir que hubo 242 entre heridores y 
homicidas sobre lOOüO habitantes; mientras que en 
Italia en 1889 hubo sólo 23, i y en España 81,90; países 
de la Europa donde la criminalidad pasional es 
mayor (2). Los médicos calculan que la histeria está 
difundida en mayor ó menor grado en un 80 p. iíM) 
de las mujeres mexicanas : y que es muy frecuente 
en el hombre. Los neurópatas de toda especie que 
están asilados en los hospitales de « San Hipólito » 
y « El Salvador » son 817 ó sean 25,8 por cada 
iOOOO habitantes (3) ; mientras que en París dan un 
coeficiente varias veces menor. 

Cuando la atmósfera no está cargada, el espíritu se 
sosiega; pero la reacción es en sentido depresivo; y 
por eso el mexicano que no tiene alcohol, aunque no 
es triste por naturaleza, tiene largos accesí>s de melan- 
colía ; como lo prueba el tono espontáneamente elegiaco 
de sus poetas, desde Netzahualcóyotl, ó el que firma las 



(1) La Estadística de la Inspección do Policía en 18% da c>i:i* 
cifras, habiendo gran diferencia entre ellas y las del Procurador de 
Justicia, Junta de Vigilancia de Cárceles, Gobierno del l)i»>(ríÍo 
Federal y Secretaría de Fomento. — Mií:uel S. Macedo. — La Oí mina' 
lidaden México, lievista de Legislación y Jurixprud'-nciíi.'Ytim XIII, 
pág. 162. — £s(a cifra es sin embargo anormal. Fn 807 la crimina^ 
lidad de sangre fué según el Informe del Procurador de Justicia : 

Consignados: 7.033. — Condenados : 5.941 ; p^To no es posible 
sacar el coeflciente de la delincucn^'úi real porqu<' qui'daron i>en« 
dientes 5.770 procesos, en 1G.C33 consigiiaciones qii.í liubo en total. 

(2) .^laurice Bloch, UEurope Po/iligue el SociaU^ \tíi^ 440. 

(3) Datos tomados de las Direcciones respectivas para el afto de 
1898 á 1899. 
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composicioDes conocidas con su nombre, la serie in- 
acabable de románticos en los tiempos modernos ; y la 
música popular mexicana escrita en tono menor ; esas 
danzas llenas de melancolía, que las bandas militares 
lanzan en los parques públicos á las brisas crepuscu- 
lares, preñadas de suspiros y sollozos; y esas can- 
ciones populares que al son de la guitarra, en las 
noches de luna se entonan en las casas de vecindad 
ó por los gallos que recorren las avenidas. El medio en 
que habitamos suele transformar en tendencias me- 
lancólicas la gravedad del indio y la seriedad del 
castellano. En la Capital sin embargo, el uso del al- 
cohol y otras causas que después estudiaré, á veces 
neutralizan este resultado, desarrollando un aticismo 
rudo y malévolo que hace reir del prójimo ; y una 
filosofía semi-estoicay semi-burlona que hace desdeñar 
la vida y afrontar la muerte á puñaladas ó balazos por 
cualquiera chiste de banquete ó párrafo de gacetilla. 

VII 

Esta atmósfera luminosa y pura, llena de brisas 
dormidas en la sombra y de calores calcinantes en 
el sol, caprichosa y traidora, no sólo influye en la 
fisiología, patología y costumbres de los mexicanos^ 
sino que da á una gran parte de su labranza un carác- 
ter aleatorio. En efecto, como son muy pocos los ríos 
permanentes de tan inmensas planicies (i); y los que 

(1) Sólo merecen osle nombre el Lcrma, el Panuco v el Balsas. 
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hay son de origen pluvial, las siembras de temporal^ 
que son la mayoría y se recogen, donde no pasan ríos, 
necesitan de las lluvias. Pero como por otra parte, la 
tala de los bosques hecha desde antes de los tiempos 
virreinales, ha sido asoladora ; no sólo faltan selvas y 
grupos de árboles que como centros térmicos unifor- 
memente distribuidos en las mesas superiores den 
abrigo á las siembras contra los enfriamientos noctur- 
nos y del alba ; ó que á guisa de valladares de follaje 
intercepten las olas frías de los nortes ; sino que por 
su falta las lluvias se han alejado y hecho irregulares (1), 
habiendo regiones donde han desaparecido durante 
seis, siete y ocho años consecutivos ; como sucedió en el 
Mezquital del Estado de Hidalgo, la parte llana del 
Estado de Chihuahua y la septentrional de Nuevo León 
los años de 1887 á 1895. En 189^2 y 1893 la sequía fué 
general, y asoló una gran parte de la Mesa Central (2). 



(1) De 1880 á 1890 la cantidad media de lluvia anual fué de 
614n»™,5. — En 1878 cayeron 892 milímetros y en I8í)2 s(3lo 444. 
Entre estos dos límites varió la precipitación pluvial de diez y seis 
años ; pero para juzgar de su irregularidad baste saber que en Agosto 
de 1888 cayeron 630™™, 5 ; es decir que en un mes se precipitó tanta 
agua como normalmente cae en un año. — M. Barcena, o/) í/s. cit. 

(2) En estos dos años la precipitación de agua pluvial descendió 
respectivamente á 444™" ,2 y 568™™, tí : pero en 1894 sólo fué de 
331™™,8. — El Mundo, Dbre. !« de 1899. 

En tiempos de los nahoas y de los aztecas la seípiia era tam- 
bién periódica y terrible, según se desprende de las oraciones y 
sacrificios que hacían á los dioses Tlaloques : ... « lodo se pierde y 
todo se seca, decían, parece que está empolvorizado y revuelto 
con lelas de araña por la falta de agua. ¡ Oh, dolor de los tristes 
macehuales, y gente baja, ya se pierden de hambre : todos andan 
desencajados y desfigurados, unas orejas traen como de muertos : 

2 
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Cuando llega la temporada de lluvias los campos se 
transforman en una semana ; y donde sólo había un 
horizonte raso y árido se extiende un manto de verdura 
tierna con milpas y mieses nacientes, que día á día 
se desarrollan, abren sus espigas al sol, y semejan al 
lanzar éste sus rayos crepusculares, océanos dorados, 
que rizan las brisas de la tarde. Apréstanse los labra- 
dores á segarlas ; pero una intempestiva granizada las 
destroza, ó una racha nocturna y súbita del Norte las 
hiela en los meses mismos de Agosto y Septiembre ; 
es decir cuando rodeado por sombras caliginosas y bsyo 
un cielo tachonado de astros rutilantes, los labradores 
creen seguras sus cosechas y se aduermen arrullados 
por las más lisonjeras esperanzas. Cuando despiertan 
ol maíz está perdido : en veinticuatro horas pasan de 
la riqueza á la miseria; el ganado se muere, los tra- 
bajos campestres se suspenden, y los peones se lanzan 
á robar en los caminos, engrosan las filas de los pro- 
nunciados, ó mendigan en las calles de los pueblos 
según las aptitudes de los gobernantes. Antes de los 
ferrocarriles, las sequías eran la causa de motines 
locales, que boy no son posibles, porque se pueden 

traen l.is bocas secas como de esparto, y los cuerpos que se los 
pueden contar los luiesos;... hasta los animales y aves padecen 
gran necesidad, por razón de la crecida seca que hay. Es gran an- 
gustia de ver las aves : unas de ellas traen las alas caídas y arras- 
trando de hambre;... otras que se van cayendo;... y otras abier- 
tas las bocas de sed y hambre ; y los animales, ¡ oh señor nuestro ! 
es gran dolor de ver los que andan lamiendo la tierra, andan las 
lenguas, colgando ; y la gente toda pierde el seso; y se muere por la 
falla de agua sin quedar nadie, ele. ». — Fr. Bernardino de Sahagún, 
¡luloria de las cosas de Nueva España^ lom. I, Libr. YI, Cap. vui. 
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transportar granos de una región á otra ; y aun á todo 
el país trayéndolo del extranjero, como sucedió en 
1894, que se importaron 8 30.000,000 de maiz ameri- 
cano. Sin embargo el mal no es tan fácilmente reme- 
diable y una sequía general ó varias parciales sucesivas 
podrían, como lo indica el Sr. Búlnes, herir de muerte 
nuestra naciente nacionalidad (1). La labranza pues 
gracias á lo desolado de los horizontes por una parte ; 
pero por otra, debido á los cambios bruscos de la 
atmósfera escapa al cálenlo y á la previsión ; y se con- 
vierte en una empresa tan aleatoria como la minería, 
trabajos que hasta há poco constituyeron los princi- 
pales modos honestos de vivir de los mexicanos. 

VIH 

En la minería también se han dejado sentir las 
fluctuaciones atmosféricas, aunque no de una manera 
directa pero no por eso menos trascedental ; pues con 
excepción de la guerra que después estudiaré, las iuuii- 
daciones son la única causa que de súbito y sin 
previsión posible, pueden acabar en un día con todo 
un mineral. Ahora bien, como las inundaciones sólo 
provienen de la repentina precipitación de una tromba 
ó de la irrupción en lamina de una corriente subterrá- 
nea; y como ambos fenómenos tienen su causa 
próxima ó remota en los cambios meteorológicos, re- 

(1) Francisco Búlnes, El Porvenir de las Naciones Hispano- 
Americanas j pág. 273. 



illli 

sulla <|iie en h Mesa Central, la iiifliieDcia de i 
en la actividad luiiiiana, no sólo se hace senlir en laq 
Atenas agrícolas, sino en los trabajos que seimpendea 
en las entrañas de la tierra. 

Tan graves como conocidas son las perturbaciones 
que los trabajos mineros producen en la salud de lo$ 
barreteros; é incuestionable la relación que entre esas, 
alteraciones pueda baber, j la delincuencia 
localidades ; pero no las estudiaré, por estar reducidas: 
i( un número relativamente insignificante de indivir 
dúos; que por otra parte delinquen por móviles de u 
carácter netamente morboso. No entran pues en ( 
cuadro de mi estudio; toda ve?. que mis investigaciones^ 
tienden á desprender de las condiciones normales de 
existencia la causa general que afectando á la masa dé- 
los babitanics, puede alterar el espiritu, de lal manera, 
que una delincuencia general sea su resultado últinH)^ 
colocando las circunstancias de manera, que normal-^ 
mente induzcan á delinquir. Prescindo pues de la pato-' 
logia minera y sólo estudiaré los efee tos ^^n^z-a/^s que 
las inundaciones pneden producir en esas poblaciones^: 
puesen las demás de laMcsa Central ya no tienen laterri- 
ble importancia que tuvieron en los tiempos virreinales. 

Como casi todas las montañas de la Mesa Centnd 
son de formación mineralógica con base argentiiul;. 
rica, desde muy al principio de la coloniz 
tablecieron en ellas Rentes de Minas (1) muy iinpoc«1 

(1) Sanlingo Híimircí, La Riqiif.a Minera de Méxla 
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tantescomoPachuca, Guanajuato, Zacatecas, Fresnillo, 
Sombrerete, etc., de las que se han extraído más de 
S 4.000,000,000 haciendo en poco tiempo de «n barre- 
tero, un Conde ó un Duque en la época colonial y un 
millonario en la presente. Antonio Obregón, por ejem- 
plo, sacó de la Valenciana en Guanajuato cerca de 
226.000,000 y el Virrey Bucarelli lo nombró « Conde 
de la Valenciana », Fagoaga sacó en Sombrerete 
S 64.000,000 y se le nombró « Marqués del Apartado. » 
« La Candelaria de S. Dimas en Durango dio á Zam- 
brano 80.000,000, y los Ituarte, Echaguren \ Aragón 
sacaron de Cósala en Sinaloa S 100.000,000 (i). 

Pero el fenómeno contrario también suele producirse : 
una tromba de agua de las que son muy frecuentes en 
estas regiones ; ó la explosión en rumbos imprevistos 
de un petardo suele destapar un manantial desconocido 
hasta entonces : las aguas se precipitan é inundan los 
tiros sepultando operarios y riquezas para siempre. 
Entonces los accionistas y empresas se arruinan ; los 
Reales decaen y aun llegan á convertirse en caseríos 
desiertos y abandonados en un par de semanas. En 
Marzo de 1894 Pachuca era el emporio de la plata. Se 
la veía amontonada en co/?^/«, cenicienta, pulverulenta 
y opaca en los rincones de las bodegas de los ferro- 
carriles : en barras brillantes y aladrilladas era trans- 
portada en los wagonets de los expresos ; y en loda- 
zales grises de amalgama la pisoteaban los caballos 

(I] Charles B. Dalilgrcn, Minas íUslóricas de la República Mexi- 
cana. Traducida por acuerdo de la Sociedad Mexicana de Minería. 

2. 
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011 Iah haciendas de beneficio. Atajos de veinte y treinta 
miilns trepando por la Cuesta de los Naranjos llevaban 
en costaladas el mineral de Actopan. En las casas de 
comercio, los administradores de las haciendas cer- 
canas hacían sns pagos con talegas de $ í2 OCM) cada 
sáhado; y en todas las manos, por infelices que fue- 
ran, se velan billetes de Banco. La gente alegre pa- 
saba de prisa á sus negocios ; las chimeneas humeaban 
constantemente y el troquel de la casa de moneda de 
M<''\ico lanzaba sin interrupción á las carretillas los 
pesos acuñados con aquella plata, en golpes tan conti- 
nuos y tan rApidos que en el aire se veía un cordón 
argentado, como el limbo de luz de la prosperidad y la 
riqueza (I). Pero una tarde, un petardo arrancó de las 
galerías de Santa (íertrudis ima roca : de súbito una 
catarata niugiente, negra, inmensa, incontenible se 
deshonió poruña pared derrumbada : otras seis minas 
se anegaron ["2) : suspendiéronse los dividendos : dis- 
minuyeron U\s r(fi/(fs; muchos que hacían juegos de 
holsa con las acciones, quebraron ; la pohlación decre- 
ció por la inmigración : el comercio cerró sus estable- 
cimientos : las calles |)erdieron sus multitudes : los 
caminos sus arrieros; y sólo se veían después unos 
cuantos grupos de |)erezosos envueltos en zarapes 

(1) La acuilaciüii del iiiinorai Iraído do Paclmca en los anos que 
lircriMlicron y sijíuirron á la ¡iiuiidaciün de Sla. Gertrudis dismi- 
yó según la Kstadíslica Fiscal del Sr. Javier Eslovoli. 

(2 1 Kn Enero de 18'J7 fué el desastre; y la inundíición alcanzó 
también á las minas de S. Rafael, Santo Tomás Apóstol, Dina- 
mita y la Bolsa. 
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raidos, grises y rojos, y con sombreros grasicntos tira- 
dos sobre las cejas, platicando de los tiempos ya idos 
en que el comercio de esa plaza requería seis trenes 
diarios para México. 

El mismo fenómeno se ha repetido en distintas oca- 
siones en todos los minerales de la República, de una 
manera más ó menos funesta, durante el periodo de 
cuatrocientos años que lleva de implantada aquí la 
minería ; y siempre ha ocasionado pérdidas cuantiosas; 
á veces la ruina completa de las compañías ; y no rara 
el abandono total de los minerales. 



IX 

La consecuencia psíquica de todos estos fenómenos 
ha sido que las bonanzas como las cosechas, las inun- 
daciones como las sequías ó granizadas ; y en general 
que la prosperidad como la ruina se han considerado 
como fenómenos completamente extraños á la previ- 
sión y al cálculo. Hase creído y créese todavía por 
muchos que son fortuitos ; que están sujetos á nna 
prodiicción caprichosa y arbitraria ; y como lo mismo 
sucedió durante mucho tiempo con los puestos públi- 
cos, que, aparte de la minería y agricultura, fué el 
otro medio que los reemplazó para ganarse la vida en 
México, el mexicano llegó á admitir como principio 
capital de su criterio práctico: que el éxito y la fortuna 
en todas las empresas, la riqueza y los honores, lo mis- 
mo que la ruina, la miseria y el desprestigio son fenó- 
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menos enteramente independientes de la voluntad 
humana. 

El mismo criterio se formó sobre la salud y la vida, 
pues aparte de las pulmonías periódicas del invierno 
y de las esporádicas de los enfriamientos súbitos, con 
frecuencia hemos sufrido epidemias, cuya intensidad 
sólo se ha conocido en regiones célebres por sus plagas 
históricas. La endemia asoladora del tiphus sobre 
todo, en los momentos en apariencia más seguros de 
vivir, llega envuelta en la ráfaga de una brisa y arre- 
bata bellezas, virtudes ó las energías más necesarias 
para un éxito privado ó público. Ha sucedido que 
cuando la salvación de la patria dependía de un hombre, 
éste ha sido matado intempestivamente por la terrible 
enfermedad (1). Esta además está en México íntima- 
mente relacionada con las fluctuaciones de la atmós- 
fera, aunque no tenga en ella su origen, pues crece en 
razón inversa de la humedad del aire. Sus ataques 
comienzan al acabar el otoño, y aumentan en los meses 
de invienio, cuando por la calefacción del suelo en 
esta región tropical, y por la evaporación progresiva 
de la estación, aquél se deseca. Alcanza todo su des- 
arrollo por un sarcasmo de la naturaleza en plena pri- 
mavera; es decir, cuando todo es amor, perfumes, 
armonías, idilios, ensueños y esperanzas (^). Ya en 

(1) El General D. Ignacio Zaragoza murió precisamente cuando 
acababa de vencer á los fr.anceses y se le necesitaba para la conti- 
nuación de la guerra; y el General Don Bonifacio Topete cuando 
se le había encomendado la reorganizac'ión y purificación del ejército. 

(2) Cuadro Gráfico de la Mortalidad en el Distrito Federal. 
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tiempo de los nahoas se le atribuyó con el nombre de 
matlalcahuatl la destrucción del imperio tolteca 
habiendo acabado con ciudades entonces populosas 
como Tula y Cuautitlan. El año de 1535 reapareció y 
mató á 800,000 personas. De 1575 á 1577 se llevó 
2.000,000 de víctimas; y en 1730 sólo en la ciudad 
de Tenoxtitlan México mató i6,000 individuos, 
acabando con el barrio de Santiago Tlaltelulco (1). La 
última vez que la epidemia revistió una forma terrible 
fué en 18G1 á la entrada del ejército liberal. No hubo 
entonces familia que no llorase alguna victima; y en 
los panteones se hacinaban los cadáveres en espera de 
turno para el sepelio ; á pesar de haberse ensanchado 
el terreno para las inhumaciones y aumentádose el nu- 
mero de los sepultureros. 



En resumen y debido siempre en todo ó en parte á 
la atmósfera, el mexicano de la Mesa Central, y tanto 
menos cuanto más alta ha sido la región donde ha 
vivido, jamás ha podido contar con el porvenir, ni para 
su vida, ni para su salud, ni para sus siembras, ni para 
sus minas, ni para su fortuna, ni siquiera para su subsis- 
tencia cuotidiana ; y la falta aparente de uniformidad en 
los fenómenos de la Naturaleza, resentida de generación 
en generación hale desarrollado al cabo un criterio 

(I) Francisco A. Flores, Ilisíoria de la Medicina en México, 
tom. I. 
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nipiiesto lie simples coexistencias, que á su vez le ha 
' forjailü la creencia intima de que en la >'aturaleKa todo 
i aieatflrí» y caprichoso. Como consecuencia lógica 
a nacido una afición invencible á la única manen 
que tiene en su poder, para reproducir en la misma 
forma imprevisible las contingencias de éxito y fra- 
caso de la vida, en lo que se refiere por lo menos d la 
riqueza y ú la miseria, es decir al juego; y asi es 
conio se explica lo extendido que este vicio está en 
México. 

No hay polilación de la Repiildiea que no tenga su 
Teria periódica cada ano, ni Teria que no tenga sus 
partidas al aire libre rinrante dos meses cuando 
inruns. Kn los presupuestos de todas las poblaciones 
de importancia liay el ingrcuto clandestino de la contri- 
bución por tolerancia de las casas de juego (1). Hasta 
ba poeo dejaban en la Capital /f Í8¿,5UÜ anuales. Las 
loterías hacen negocios tan pingües como si siempre 
se sacaran los premios principales ; y en los frontones 
eireularon por mucho tiempo, tarde con larde de /f iO 
áS(l,0()Ú en apuestas li azules y amarillos. El vicio es táa 
general, que los niños aprenden á conocer los naipes 
antes que el alfabeto ; y antes que tengan las primeras 
unciones del dinero, apuestan sus centavos en la ruleta 
do los hart/uillfroii. Una gran parte de los mevicanos 



(I) Aüatiabik de Irnzar usLie Iilli.'a9 cuaildu luve que paLro<^ÍD»r 
negücio en el que el Adminislrador de líenlas üt' Cliíliuiiliua con- 
sultaba 4 la Sria. <lc tlnricnda sobre el carácter que d<il)ia darse i~ 
Itt conlribucián que los jugadores pagaban eo la feria del Parral. 
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cualquiera que sea su condición social vive de él en 
parte cuando menos; sin que pueda asignársele fecha 
al origen de tan funesta tendencia, pues en cualquiera 
época histórica que se estudie se le encuentra en pleno 
apogeo. 

Antes de la era' ferro-carrilera actual, San Agustín de 
las Cuevas era el emporio de la baraja, y llegada la 
temporada de la feria, eran continuas durante dos ó 
tres meses las romerías de gente á pie, en carruajes 
y á caballo, que de la capital peregrinaba hacia allá 
en pos de un albur afortunado (1). A Iturbide se le 
participó su proclamación al Imperio cuando jugaba 
su partida de tresillo (2). Al Virrey Iturrigaray se le 
comunicó la noticia de la abdicación de Carlos IV 
cuando jugaba á los gallos en Tlalpam (3). Poco 
después, en 1815 y cuando los guerrilleros insur- 
gentes, impedían llegar á esta villa, las partidas 
se establecieron en Jamaica, para no privar de esta 
diversión á los aficionados. El número de jugadores 
entonces llegó á hacerse alarmante y pensóse en 
contener el vicio; pero no era fácil, porque constituido 
en profesión venía de muy antaño; pues en las baca- 
nales de la conquista con baraja y dados se disputaban 
los jugadores su parte de botín ; y entre los cargos 
hechos por el Obispo Zumárraga á los miembros de la 



(1) Belaunzarán, Cartas sobre México en 1859^ págs. 73 y 74. 

(2) México tí través de los Siglos, tom. IV, pág. 74. 

(3) México en el Siglo XIX^ Emilio del Castillo Negrele, iom. I, 
pág. 69. 
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primera Audiencia había el de tolerar el juego, apro- 
piándose las cantidades que con tal motivo recogían y 
abonándoselas á sí mismos á guisa de sueldos (1), 
Hasta entre los antiguos mexica babía jugadores 
de profesión que sentados en público alrededor de su 
petatl^ circuidos por curiosos y apostadores, jugaban 
dXpatoli sus fortunas y hasta sus personas, invocando 
á la diosa Maxiulcoshitl entre el humo del picietl 
(tabaco) y repetidas libaciones de pulque (2). 

Hoy los puntos de las partidas, los concurrentes á 
frontones, los jugadores de loterías y rifas, los socios 
de los casinos y reuniones privadas ad hoc^ ó salo- 
nes especiales para caballeros en los bailes, los que 
cuotidianamente juegan sus partidas de tresillo durante 
tres, cuatro, seis y hasta ocho horas por la noche ó 
arriesgan sus apuestas á pocker^ hacarat^ conquiam, 
paco^ dominó^ dados, ranfía y corchito en los billares 
y boliche ; porras ó águila y sol, y rayuela en las 
pulquerías etc., constituyen una parte muy consi- 
derable de la población masculina mexicana. 

XI 

Este vicio como todo fenómeno social tiene ima 
naturaleza complexa y un origen múltiple. Es á la vez. 



(1) Biografía de Fr. Juan de Zumárraga. Obleas de Joaquín 
García IcazóalcetOt tom. V, pag. 48. 

(2) Alfredo Chavcro, Historia Antigua de México. México á tra- 
vés de ¿os SigloSj tom. 1, pág. 198. 
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que una supervivencia cabalística de la Magia (El 
Tarot) para descubrir y determinar el porvenir, una 
nevrosis y un medio económico aunque inmoral para 
distribuir las riquezas. Como tal florece á medida que 
los otros medios de cambio decrecen ; y por eso en las 
épocas militares ó revueltas adquiere todo su apogeo. 
No puede admitirse por consiguiente que en los juga- 
dores de esta clase influyan directamente las condi- 
ciones atmosféricas de un lugar. Pero junto al tahúr 
de profesión, común á todos los países civilizados, 
caviloso y frío, lleno de astucias y cálculos, pronto 
para cometer una mala maña, y siempre despierto 
para evitarla, está el poseído del vicio, nevrópata ver- 
dadero, que obstruye ante un tapete verde todas sus 
facultades intelectuales y que juega horas y días ente- 
ros sin saber si gana ó pierde. Es entonces víctima de 
un automatismo incontenible, de la misma especie 
que la locuacidad inacabable de los primitivos predi- 
cadores, que la marcha sin término de los epilépticos 
larvados, (1) ó el vértigo de sangre del cirujano y del 
soldado. En todos estos casos se excitan de una ma- 
nera que gradualmente se hace inconsciente, los centros 
nerviosos que normalmente presiden á la actividad 
profesional, hastahacerse independientes de la voluntad 
para concluir por ser extraños á la inteligencia. Vér- 
tigos de esta especie son los que ciegan al cirujano y 
le llevan el bisturí á donde jamás ha querido, impul- 

(1) Legrand du SauUe, Médecine Légale. 
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nmUf por una tinsia inor1)osa é incontenible de sangrar. 
0(1 lii rnÍHiiia CHpccie es el que acomete al orador y que 
trocado en verdadera incontinencia de lengua produ- 
cía la yloHHoíalia^ lo hacía decir cosas impensadas y 
aun lo <|n<í d<^b¡cra callar (i), y de la misma especie es 
el en<'arni/aniienlo militar que se obceca en combatir 
iiiin objeto, como el de ScobeleíF en Plewna, que ya 
iiiin i^at)er lo <|ne hacia, lanzaba sin esperanza ninguna 
contra lan trincheras turcas uno tras otro todos los 
halalloncM rusos, hasta dejar eu los fosos los cadáveres 
de ^'2,000 soldados (:>). 

Ouien ha>a visto al jugador empedernido, al vicioso, 
^obree^eitadoante unaa|)uesla,con el rostro congestio- 
nado, jos ojos infectados, y convulso, sordo á todo ruido 
que no sean las voces del juego y ciego á toda figiura 
que no s(*a la d(d naipt*, (pie automáticamente y con 
rapidez tebril vuídve las cartas, cruza apuestas, recoge 
dinero, eonibiini bazas, precisa discusiones técnicas y 
traza números sin darse cuenta ningima del resto de 
ac(uite<*inientos (pie pasan á su rededor, no puede 
nuMios <l(í creerlo presa de vnia íisiología y psicología 

' (I) Knií'st llenan. «< les Apotres, \)i\^. G7. — La Pytia se servía 
(|(> prcrcrciK'in do (*slas palabras cxlra^as ó caídas en desuso que se 
llamaban conio en el ftMiónuMU) aposlúiico glosas, salidas de esos 
arreHos (ixlrartos, mezcladas de suspiros, ^^emidos sofocados, eyacu- 
laeiíHKís, lágrimas, ele. Las predieaeiones de los Cevennes ofrecie- 
i'<»n varios eaM»s tW r/losdsn/id; pero el más nolalde es el de los 
helores sueros de 1841 á 18'i3. Por niuclio tiempo fueron un eje r- 
eicio en esla pequeiia seda, las palabras ñiro/í//i/a?*ía.f, sin sentido- 
para el (pie las j)n)nuneiaba... lo que se hizo contagioso, etc. » 

(2) Oamilo Farcy, La Guerra del Danubio, Trad. del General 
S. Rocha, pág. 242. 
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anormales. Es en efecto un sugestionado, un sonám- 
bulo, un verdadero inconsciente movido por la nevrosis 
del azar ; y en los tahúres de esta clase que son los que 
forman la matriz de los casinos y partidos, en las 
épocas de prosperidad social y de garitos vergonzantes 
en los de miseria, es donde influyen de una manera 
inmediata é incontrastable las condiciones atmosfé- 
ricas de nuestras ciudades. En estos productos de 
psiquiatría tiene pues acción funesta y los pone en 
actividad la resequedad, enrarecimiento y calefacción 
de nuestra atmósfera de primavera é invierno ; y como 
las ferias de Guadalupe Hidalgo, Tacuba, Tacubaya, 
Tlalpam, etc. son en estas estaciones, los negocios y 
consecuencias del juego se exacerban con las altera- 
ciones de nuestro medio ambiente. 

Pero este es un grupo morboso é intrínsecamente 
condenado á perturbar la marcha normal de toda 
sociedad ; tiene pues el mismo valor para mí que los 
delincuentes especiales de los minerales ; y prescindo 
de él por los mismos motivos, para ocuparme sólo de 
las perversiones intelectuales y volicionales que el 
juego como profesión ó empleo accidental para ganar 
la vida puede producir. 

XII 

Este grupo, por hacer habitualmente de sus juegos 
los problemas que absorben lo mejor de sus medita- 
ciones, no sólo sufre las funestas consecuencias 
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morales y pecuniarias del vicio, sino qne adquiere 1 
paulatinamente un crilerio aLsurdo para juzgar de) 
resto de la vida, pues Ueg^ á creer que sus renómcoos , 
dependen de coexistencias anómalas y extravagantes, i 
y sacrinca á sus prejuicios cualquiera meditación ^ 
racional, deductiva ó inductiva que lo pudiera condu- | 
cir al espito ó á la verdad. 

El más curioso ejemplo que presenta de sus 
Bsmas habituales es la falsa aplicación que hace 
del cálculo de probabilidades; pues por el número i 
de veces que una carta en los albures ó una cíTtr en 
la ruleta ha salido infiere qne saldrá ó nó en lo 1 
sucesivo, sin comprender que cada albur, vuelta de 
ruleta ó golpe de dados es enteramente indepen- \ 
diente de los anteriores y posteriores. Hay en laspcr- 
tidas individuos asociados, qne durante meses ente- 
ros, siguen por ejemplo el número de veces que la I 
sota sale con el rey 6 con el oí; ó las series rítmicas, f 
de números que han precedido á la salida de la casa i 
chica 6 del veinte eulorado, para inferir que a( 
taran en sus apuestas. Hasta tienen sus aforismos, á \ 
los que atribuyen el valor de axiomas, como « patas 
de sota dos seguro « ; etc. 

Quienes así conciben los problemas de é\¡to 
fracaso, natural es que se habitúen á trasportar el ' 
criterio con que prevén el resultado de sus albures y 
demás apuestas, á todo lo que pueda implicar un 
problema de porvenir, si por la naturaleza intrínseca 
do tste ó por la ií^norancia personal de los jugadores J 



^ 
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es imposible de prever y calcular ; y así es como el 
espíritu va cayendo de error en error hasta las más 
toscas aberraciones de raciocinio. En varias parro- 
quias de la Capital, por ejemplo, se practican rifas 
periódicas para sacar á las ánimas del Purgatorio (1), 
uno de los principales jefes de la Reacción se lanzó á 
la guerra y revolvió al país durante más de tres años 
por el resultado de un albur (2) ; y hará unos diez 
años, supe de una manera fidedigna que para obtener 
el perdón de un condenado á muerte en un pueblo 
cercano á esta Capital, -se jugó su vida en un albur 



(1) El siguiente prospecto está tomado al pie de la lelra de uq 
impreso que circuló en la Colonia de Guerrero de esta Capital : 
a Lista n» . — Rifa de Animas. — Advertencia 1» Esta rifa se 
verificará en el templo de San Hipólito el día 21 de Noviembre á 
los 9. de la mañana. — 2* El primer número que salga será pre- 
miado con unas Solemnes Honras Fúnebres que se harán el día. 
30 de Noviembre á las 9 de la mañana. — 3* Los 9 núiueros 
siguientes serán premiados con una Misa Rezada en los últimos 
9 días de Noviembre. — 4* El número undécimo será premiado 
con las 30 Misas, llamadas de S. Gregorio, si se reúne sufu'ienlc 
y si nó con un novenario de misas rezadas. — 5** Se aplicará olra 
misa por los Ánimas inscritas en las listas. — (!• El número vale 
un real pagadero en el acto de tomarlo. — México Septiembre 
de 1890. — El Capellán. — Presb. Nicolás Palmiery. - Nota. 
— Cada línea del revés es para un asiento en el que se pondrá el 
nombre y apellido de la persona difunta. — Tip. de Orozco. 
Escalerillas n" 13. » 

(2) En las anotaciones del Ministro Eloin, que á guisa de Me- 
morándum se dieron á Maximiliano, se lee de Miramón : « Co- 
menzó en esta época (I8C4) á entregarse á su pasión por el juego : 
siendo capitán de Cazadores de Infantería en Toluca, perdió un 
día el dinero de su compañía y para sacarse de embarazo, cayó el 
sable en mano, contra la persona con quien había jugado y le hizo 
devolver así el dinero » etc. — Historia de la Inlervencitm Fran^ 
cesa en México. E. Lefévre, tom I, pág. 399. 
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contra un billete íle mil pesos del Banco de Londres. 
Toda esta gente forma pues su criterio con series 
falsas de coexistencias fortuitas para presumir un 
acontecimiento deseado ; é incurre al cabo de una 
manera normal en el viejo sofisma « post hoc, prop- 
ter hoc », germen psicológico de todas las supersti- 
ciones, y que á fuerza de encarrilar al pensamiento 
en una misma forma de errores ha llegado á crear 
entre los jugadores primero, y después éntrelos suges- 
tionados por ellos y que razonan con su misma lógica 
torcida, la entidad abstracta de todos los resultados 
aleatorios, creación ontológica que llaman « La 
Suerte », y á la que atribuyen una influencia incon- 
trastable y constante en todos los episodios de la 
vida, considerándola superior á todo empeño de la 
volnnlad y sustraída á toda combinación de la inteli- 
gencia. 

XIII 

Pero esle criterio no es en el fondo sino el teológico 
envilecido con supersticiones más ó menos groseras 
según la cultura del que lo profesa; pues no es fácil 
distinguir entre el sofisma que induce á sacrificar una 
fortuna á una carta predilecta cuando se presenta con 
otra ; y el que induce á practicar liturgias extrava- 
gantes para conseguir la producción de un fenómeno 
natural. Apostar á la ruleta sobre dos nones y dos 
pares en crns ó á un caballo en un albur, colocando 
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las monedas precisamente en el busto del jinete por 
ejemplo, son supersticiones del mismo género que la 
que hace elegir el día doce de un mes para un matri- 
monio, ó la que impone el nombre de un santo como 
augurio y talismán de felicidad en el bautismo de un 
niño. Asi pues, nada extraño es encontrar en los juga- 
dores todo género de supersticiones, como que recen 
al apostar ó atribuyan á los santos de su devoción las 
predilecciones que ellos tienen por determinadas cartas 
de la baraja. Muchos son irreligiosos y aun ateos : 
pero de éstos mismos, pocos son los que no creen que 
la Suerte se sustituye á los santos de los otros, para 
que salga la carta ó número que esperan : atribuyén- 
dole de una manera vaga pero sincera una intervención 
directa y volicional en sus éxitos y en sus fracasos. 
Hay, pues, en el fondo de un criterio de jugador, una 
concepción teológica del Universo ; y por esto se 
explica que dado el número crecido de jugadores que 
accidental ó profesionalmente hay en México, siempre 
haya habido un número correspondiente de creyentes 
para todos los cultos que le han querido forjar sus 
sacerdotes, con tal de que al ídolo se le haya atribuido 
un poder incondicional sobre todos los fenómenos de 
la Naturaleza. Hoy buscan el éxito pecuniario en las 
ferias periódicas haciendo sus proyectos de apuestas ; 
pero al lado de la partida, está el santuario donde el 
mismo jugador reza trisagios para ganar en los 
albures, ó donde otros peregrinos con combinaciones 
tan arbitrarias de voces y genuflexiones como las 



apuestas, procuran la consecución de un aconteci- 
miento que juzgan propicio para ellos. 

Con este mismo objeto de conseguir algo favorable 
de un fenómeno aleatorio, con esa misma fé en que • 
alguna entidad lo determina mediante sus ofrendas 
(¿apuestas?) y con procedimientos lilúrgicos calcados 
en el mismo sofísma, aunque combinados en formas 
más groseras é inmorales, antes se habían adorado á 
los dioses árboles y h los monstruos de la zoolatría 
maya : con el mismo fervor que hoy van las multitudes 
alas partidas de Guadalupe y al Santuario del Tepe- 
yac, antes se prosternaron en os tecallis de Cholollan; 
y así como hoy ofrecen ofrendas de cabellos para con- 
seguir lluvias en el bosque de Amaquemécan (Sacro- 
Monte) autes profesaron el sabeismo de los me\ica 
con holocaustos sangrientos á la estrella de la tarde. 

La creencia última en lo fortuito é imprevisible, 
sujeto á una voluntad superior, misteriosa y omní- 
moda, que se puede vislumbrar y aun determinar con 
prácticas supersticiosas, está en el fondo de todos 
esos credos. Y si aquí hubiera seguido de una i 
manera espontánea la evolución teológica de los 
aborígenes y no hubieran venido á frustrar su génesis 
psicológica el dogma asceta de la crucifixión y del J 
pecado original, se hubiera acabado por adorar á un \ 
Zeus, como el helleno, tenante y himinoso, que todo 
lo rige á su capricho y que manda heladas y rocíos, 
alboradas y crepúsculos melancólicos, ó tempestades 1 
súbitas cargadas de trombas, rayos y graniíos. 
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XIV 

Bien conocida es la influencia, que como agente 
natural complementario del calor ejerce la luz en el 
desarrollo de la vida : es en realidad un restaurador 
que restablece las energías psicológicas que una tempe- 
ratura baja aniquila. Tiene por consiguiente un valor 
muy importante en México ; pero precisamente por 
ser una causa de bienestar, no entrará en mi análisis, 
dado el cuadro que me he trazado. Sólo estudiaré pues 
los efectos psiquicos indirectos que puede producir, 
en la masa general de los habitantes, pero en tanto 
que puedan resolverse en algún fenómeno de psiqui- 
atría. 

Las lluvias que tienen un período esporádico en la 
primavera (1) y se establecen definitivamente desde 
principios de Junio hasta fines de Septiembre cambian 
por completo las condiciones de nuestro medio am- 
biente. La respiración se equilibra, el organismo se 
humedece, la transpiración del cuerpo se regulariza y 
en medio de una atmósfera húmeda y pura, el hombre 
se abandona con fruición al placer de la vida fisioló- 
gica: aspira el aire en anchas dilataciones, para absor- 
ber hasta la última partícula de ozono ; y abre la 

(1) Según el Sr Fuga {opus. cit.) son éstas de fines de invierno y 
debidas á los vientos contra-alisios que soplan del Sur y Sur-Oeste 
trayendo las tempestades desde las regiones ecuatoriales del Océano- 
Pacífico por encima del Axuxco y Monte Alto. 

3. 
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pupila, paru recoger todas tas irrailiacionesqueloscuer- 
os despillen, en medio de un aire luminoso, al llevar 
A la reiina contornos puros y matices delicados (Ij. 

Cuando la lluvia lava el polvo de la atmósfera, los 
arbolados del Anáhuac no se ostentan como en otras 
partes en simples maTiclias de verdura, sino en frondas 
de follaje matizado con los tonos de sus distintos 
términos y con contornos precisos de los troncos, ramas, 
y senos de las umbrías. Los perfiles de las casas 
se dibujan blancos, amarillentos, azulosos ó grises, 
según su material y pintura exterior ; pero con 
lineas tan netas como las que trazara im dibu- 
jante cu sus diseños; los campanarios tienen cornisas 
destacables, perfiles sus cruces y rebordes sus cam- 
panas. Se distiuguen las palomas, los perros de agua, 
las apipircas, las golondrinas y gorriones que cruzan 
su cielo por la forma de sus alas y los matices del 
plumaje. Se percibe la lu-dimbre de los ciirus altísimos 
en el invierno, y los senos de las volutas plomizas y 
matizadas de grana de los cúnmlus otoñales. Los 
astros cintilan como las aguas de un diamante (S). 
La luna aparece como una linea geométrica de luz en 

(3) He obsprvitdo el iris de dos personas mciicanus que ea 
MáxLi',0 se dedican L la pinlura y lo lie visto coDlra«rsc y dilalarse 
<Ib una muñera mtis rápida y marcada que el de un americano á 
quipn otiserv^ ala vez. El bulbo, cumo»e sabe, preside a la visión; 
y no sería dificil por coDuiguienle ancontrar en las sobreoicita- 
ciones climaWricaB una causa IÍBtoló([ica del desarrollo de la pinlura 
cu Méün). 

(3) Los antiguos nalioot representaban por un círculo mitad rojo 
y mítnd blanco á las estrellas. — Alfredo Cbarero, opm. eil. 
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él momento astronómico preciso que sale de la con- 
junción : los astrónomos aztecas aunque carecieron 
de instrumentos ópticos hicieron observaciones de 
Mercurio y notaron en Venus la disminución de es- 
plendor en sus distintas fases; pues cuando traspone 
la cresta negra de las serranías occidentales despide 
fulgores que dan sombra. El planeta Marte reveló ha 
dos años al astrónomo Lowel líneas y colores que 
ocultaba el azul intenso y brumoso de los cielos 
oceánicos ; y en la noche misma, el cielo del Anáhuac 
no es negro sino de un azul pizarroso ó de un verde 
obscuro notado también por los astrónomos aztecas 
en sus observaciones litúrgicas (1). 

Debido á esta atmósfera diáfana y luminosa son 
grandiosas las perspectivas del Valle, pues los detalles 
se perciben con claridad ; y hacen á la vez que más 
complexa, más intensa la impresión del conjunto : sin 
que se pierda lo distante ó lo pequeño al percibir lo 
próximo y lo grande. En el fondo del Oriente se 
destaca el cónico Popocatepetl y el Iztlalzihuatl con el 
sudario de nieve que baja á su enorme falda, erguida 
ámás de dos mil metros sobre el nivel del suelo. Ambos 
colosos se tiñen de rosa, cuando el Sol por la dente- 
llada cumbre del Poniente da luces postumas á los 
cuatro ó seis términos de montañas que como una 
marejada inmensa de un mar petrificado al volcarse 
sobre el Valle, se hubiera detenido para formar su 

(1) Alfredo Chavcro, o/>ií5. cit. 
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hunie. N(i im rom \vr en ellafi, desde las azoteas, el 
polvo (le rccHfín rciíHffiKlas con limbos dorados ó lilas, 
iiiiciilriiH ijiin ya la oíiidad reposa en las tÍDÍebla&. 
Kiitoiicen ol uiiKerío se pierde en las sombras de la 
llamirn; paro liicun aún con matices violáceos y mor- 
ti>ultiiiN Irh DimaM nltisimas de los volcanes, como 
IlldicxN da vida, eriuendidos para revelar á otros 
imiiidoN <-ii lii iiltscuridiid inlerplanetRna 1h c\istenc¡a 
>li< Dolo Vnllr. 

Cuantío i't Siil lii('<' ,'ii lodo su esplendor en el cielo 
hlanqiiociiii) de Julio ó un el azul puro, trasparente y 
luiiilnintn de Sept ipmbrc, lie va sus rayos á los más recón- 
dlloK i'i'|i]l(<gues ijue la piedra hace en la voluta de los 
oliiipítcili^n y un lo» arcos de las torres: da sombra y 
roliovu /■ Ion vntioN lejanos de sus balaustradas ; ilumina 
un pumpectivaNsin pt^nuinbra las cornisas del caserío : 
luH ventanas Av Ion miradores, las cbimeneas coro- 
niidas do luiino i|ne brota en espesas bocanadas y luego 
Kü oKcarda como crespones de lulo : y los tinacos 
sobro SUN tirantes y sus pararrayos enhiestos y bri- 
llantes eomo las bayonotns de centinelas aéreos. 
Allende el uiiscrlu, como un fondo amarillo de desierto 
Ho extienden las manchas salitrosas de Aragón : los 
cliurcosbruílidosdelas lagunas, y la niebla crepuscular 
de sus vapores (pie eomo velo rosado flota en ei 
gigantesco baluarte de la Sierra; ó se enreda en el 
cráter aplastado del Caldera y en los cerros desnudo» 
de los Peñones. Por el Poniente y Sur se ven disemi- 
nados y ocultos entre huertos de verde aterciopelado. 
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blancos pueblecitos, como juguetes regados dentra 
del inmenso anfiteatro de turquesas, que el Axuxco y 
las Cruces levantan cabe un cielo dorado, con nubes 
de escarlata y ráfagas azules, que rompiendo en gajos. 
por todo el firmamento van á desvanecerse en las- 
palideces del Oriente. 

Hasta las perspectivas de las calles suelen desafiar 
al pincel por la riqueza de detalles en el contorno y 
de matices en el colorido. Las ropas del pueblo con 
colores vivos en los que predominan el rojo, el blanco- 
y el azul : el pelo brillante de los caballos: los tranvías^ 
de amarillo lustroso ; carruajes de negro bruñido, 
carros con el gris de la madera vieja ; los postes 
enhiestos de los teléfonos, con sus fibras reventadas 
las mallas de sus hilos convertidos á veces en vivieres 
de granates ó topacios, después de una lluvia otoñal ; 
cuando el sol se oculta tras nubes de carmín y mon- 
tañas de crestas doradas y saltan sus reflejos rojos, 
sobre el asfalto mojado de las calles: las notas pardas. 
y fugaces de las golondrinas que al vuelo beben en 
los baches ó recogen hebras para nidos colgados tras- 
las plomizas pilastras de las torres entre cuyos claros, 
suele aparecer el pálido disco de la Luna; y la línea 
quebrada de las cornisas que se reduce más y más. 
hasta perderse en la falda lila de una montaña remota ^ 
forman un conjunto único y frecuente que impresión 
por impresión nutre al espíritu con ideas de forma y 
color, dándole nociones complexas, gráficas y objetivas 
de la vida, y por consiguiente radicalmente opuestas. 
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[, i tolla generalización ó abstracción que prescinda tle 
ella. 
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Como Tenómeno psiqíiico natural á una atmósfera ' 
tan pura se han liesarrollailo en Mévico las facultades J 
que requieren una \isiún perfecta, l.ns rotograCías I 
mexicanas lian llamado la atención en Nueva-York; 
y Mora hizo en competencia con los retratistas más * 
acreditados de aquella metrúpoli pingües negocios, | 
habiéndose puesto de moda en la aristocracia am 
cana. Las vistas fotográficas de la Mesa Central se j 
distinguen por la nitidez de sus perfiles, sombras y ] 
detalles y se exportan á Europa y Kstados Unidos (1), 
constituyendo en esos lugares de visión esfumada, 1 
ima prueha irrefutable de la perfección de nuestras j 
perspectivas, trasladadaspor Velasco yotrospaisigistAsa 
á sus lienzos; pues cuando quiso exponer sus cuadros 1 
del Valle en la lí\posición Universal de 1889 encontró 1 
resistencias en Meissonier que creía imposible hubiera 1 
detalles y colores tan precisos y vi vos en la perspectiva,! 
real. Pruebas de otro orden y enteramente prácticas I 
tle la perfección de los perfiles dan nuestros cazadores I 
de profesión, que con un mal fusil de percusión y dos - 1 
únicos cartuchos salen por la mañana de sus pueblos I 
en busca de caza y regresan infaliblemente con dos 
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piezas. En los batallones los buenos tiradores forman 
el 75 p. 100 de la tropa con tiro eficaz de 500 á 1000 
metros : los indios amansados de Coahuila, Chihuahua y 
Nuevo León asestaban sus flechas á una moneda de 
cinco centavos lanzada por el aire ; y los muchachos 
de la calle y de los pueblos hacen blanco con hondas, á 
la distancia que sus fuerzas les permiten. En los billares 
y boliches de barrio, con bolas no muy esféricas y 
con mesas no muy planas, se juegan partidas tan bri- 
llantes como si unas y otras fueran lo que debían ser. 
Las artes del dibujo se han desarrollado tan pronto 
como lo han permitido las circunstancias políticas y 
económicas ; y en toda la América, México ha sido el 
único país que ha formado escuela; tan numerosos, 
distinguidos y originales han sido sus pintores. Casi 
se han agotado sus obras por haberlas exportado á 
Europa como cuadros de los pintores españoles de la 
grande época del Siglo XVII ; pero todavía vienen de 
las repúblicas meridionales varios pensionistas á 
estudiar los célebres que de ellos nos han quedado ; 
pues á ciento sesenta y uno llega el número de los 
pintores nacionales de quienes se conserva alguna 
obra ameritada ó tradiciones suficientes para consi- 
derarla así (Í2). El arte que trataron era católico y 
aristocrático, de asuntos religiosos y retratos : decayó 
por consiguiente con el régimen colonial y la laici- 
zación de la sociedad; pero al faltarle la demanda, el 

(2) El Arle en México por el Lie. Manuel G. Revilla. 
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espirilii estético nacional se refugió en la csciiltiira 
popular lie barro, trapo ó cera, y produjo en los 
muñecos de Guaclslajara y Puebla una escuela, súla 
inrerior en su acabamiento y espontaneidad á la de 
Tanagra en la Grecia clásica. 

En las tarjetas y mosaicos hechos con la pluma de 
Michoacán, en sus lacas rivales, de las chinas; en las 
entalladuras de los bastones de Apizáco, manircstaciún 
atávica de la vieja ebanisteria mexicana, que hizo 
primores en los coros y sitiales de las iglesias ; en los 
adornos florales de los indios de Mixeoac y Coyuacan ; 
en las esculturas de las fachadas de las casas que á 
veces son cariátides labradas sin errar un golpe de 
cincel después de puestos los sillares en el muro: en 
las íiligranas de oro y plata y hasta en las decora- 
ciones murales de las pulquerías, ó en las ilustra- 
ciones realistas de los periódicos, se revela el talento 
arlistico aunque con frecuencia sin dk-nica, de un 
pueblo que vive en un medio propicio para la visión;, 
y en el cual la linea, la sombra y el matiz de los 
colores se perciben sin borrarse, ni esfumarse con bru- 
mas intempestivas; pues haypor término medio lOodiaK 
al año de tiempo absolutamente despejado, (1) en los 
nublados muy raros son losdeniebla; y cuando la hay, 
sólodura una ó dos lloras en las mañanas del invierno (2). 



(1) Mariano Bñrcena, opiii. cil. 

(!) En lii anos ha lialiido on México 13U diai nublados y ia7tt 
dias Rln nubes; según dalos del Observalorio Melcorolúgico ; Mb^ 
nélico ÚB Mélico [1877 á 1BS2). 
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Pero también ilumina muy crudas miserias la luz 
radiante de nuestro cielo ; y el mismo rayo que tiñe 
de púrpura las volutas de un cúmiiliis plomizo enseña 
con cárdenos reflejos el cenagal negro y grumoso de 
atarjeas descubiertas, las ropas de un pueblo sucio, y 
los escuálidos miembros de su cuerpo obscuro y dema- 
crado. En México no es posible cerrar los ojos al espec- 
táculo de la miseria, á las degradaciones y repugnan- 
cias que incuba ; ni á las ruinas ó vetusteces que una 
época revuelta nos ha legado en sus caserones destar- 
talados. Y si es bello el cielo y alegre el aire del otoño, 
muchas obras del hombre y muchos hombres, de los 
barrios sobre todo, son muy feos. Ahora bien el con- 
traste constante entre lo grandioso y lo raquítico; 
entre magnificencias de la Naturaleza y mezquindades 
humanas : el espectáculo cuotidiano de mendigos que 
levantan la frente y lucen harapos en atmósfera de 
dioses ha producido el sentimiento del ridículo, y el 
aticismo citadino de nuestro pueblo : alegre y burlón 
en tiempo de aguas : burlón y sanguinario en el de 
secas : pero que rechaza siempre con risas, toda cos- 
tumbre, moda, ó empresa que rompa la armonía de un 
aspecto habitual. Un cargador con sombrero de seda^ 
una criada con sombrilla, un jinete de levita y en silla 
vaquera, destacan tan perfectamente sus contornos gro- 
tescos en nuestro ámbito luminoso, que se constituyen 



entre nosotros como lipos simbólicos del ridiculo y dan 
ocasión Arisnsyescándalossi se presentan en lacalle(l). 
Este sentimiento es tan natural que siempre tía 
«Roantrado fni-ma literaria en las sátiras y sarcasmos 
«on que han maniTestado sn ingenio nuestros princi- 
pales escritores, habiendo constituido un género ver- 
daderamente nacional desde los primeros años de 
nuestra vida independiente, líl Pensador Mexicano fué 
el primero que asi usó su talento; pues los cuadros de 
costumbres coetáneos se prestaban tan naturalmente 
A la burla que le bastó retratarlos con fidelidad para 
quo se destacara caricaturescamente la abyección y 
miseria del pueblo de la calle junto al que en las ante- 
salas de llurbide, en el Congreso y en Catedral, sos- 
tenia una Farsa de grandezas con paradas militares y 
Te Deum {i). — Pronto estuvo después á la moda una 
servil imitación de las costumbres y literatura iVaa- 
cesas, inenospreciaudo lo nacional. Las jóvenes 
hicieron románticas á lo Virginias y Gracielas; lo» 
pollos sólo de modas y costumbres parisienses se < 
paban : y el poeta zacatecano puso luego en caricatura 
las abeiTaciones de esas inteligencias y voluntades' 

(1¡ La i:ariralura es tan natural en Mélico que aparece ei 
costumbres callejeras >\a exagerar faccianí» ni aclitudea 
pueila vcrsp ea los dibujos de J. Martínez Carrlóo, pablicados 6£, 
el Mundo Ilustrado. Véausr sobre todo ; « Agua, va i>. — o Up fat^ 
gole prematuro s. — " Beethoveen de vecindad i., — ■< El Evong»^ 
lisia •. — ° Miguel Ángel de Ouietusco n. — • La linnt de ÍO»' 

(3) Manuel remande; de Liiiirdi, .. Vida y Aveiiluras de Perl- 
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marcando el contraste entre su criterio y la vida de los 
hechos (1). — Después vino la época luctuosa de la des- 
membración del territorio y de la tiranía embrutecedora 
de Santa Ana en la cual el espíritu sólo meditaba tra- 
gedias y vergüenza; pero pasada, reapareció el humo- 
rismo en las Cartas de Don Caralampio, donde las 
miserias de la Capital, sus vicios, crímenes y preocu- 
paciones (2) salían en contraste natural con los humos 
de cultura de sus habitantes. — Uno de nuestros me- 
jores romances lo compuso Aguilar y Marocho cuando 
el Gobernador del Distrito Federal entró á caballo 
á Catedral abriéndose paso militarmente entre viejas y 
conónigos (3). — Cuando la lucha contra el Clero llevó 
á la efervescencia el espíritu público, se condensó en 
los sarcasmos del Nigromante y de Guillermo Prieto (4), 
poniendo en contraste el ascetismo verbal de los sacer- 
dotes y los resultados obstruccionistas actuales del 
catolicismo con las aspiraciones progresistas y liberales 
de la época actual. — Cuando después de triunfar la 
República y la Reforma, el gobierno timorato de Lerdo 
pretendió segregamos del movimiento progresista 
universal, cerrando á la introducción del capital extran- 
jero las fronteras del Norte (o) pretextando temores 

(1) t'ernando Calderón, A ninguna de la tres. 

(2) Belaunzaran, Carlas de Don Caralampio Molinero del Cerro, 
{Vj Juan A. Mateos, Memorias de Un Guerrillero. 

(4) Obras del Lie. Ignacio Ramírez : y romances de Guillermo 
Prieto Fidel). 

(5) El Lie. J.-A. Mateos, cuenta que habiéndole pedido la conce- 
sión de un ferrocarril para los E. U. le contestó : Señ')r Mateos, 
« entre la fuerza y la debilidad no debe haber sino el desierto. » 
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de absorción, el rspirilii piiblico lo atacó en las sáüras 
de Riva Palacio y las caricaturas de ViUa Sa»a(l), 
— Después se abrió la época de Facundo, £jiie en su Lin- 
terna Mágica sacó á luz los vicios de nuestras costum- 
bres en la intimidad de sus episüdios, siendo muy de 
notar que lo ausrbo de sus criticas está en la tiilelidad 
con que retrata los liorabres y las cosas. — Por último, 
cuando al cabo de sesenta años de guerra entramos de 
lleno á una etapa tranquila de prosperidad y de tra- 
Ikijo, el espirilu nacional literario evolucionó también: 
pero siempre en la forma satírica y dio su floración más 
delicada en los artículos de <¡utiérrez Néjera, donde con 
una gracia inimitable por lo exquisita ponía en con- 
traste las leyes del pensaniiento sano y bello con todas 
las aberraciones de nuestras preocupaciones étnicas, 
religiosas, políticas y naci< 

En la conversación se maiiiSesta como necesidad ¡ 
intelectual de nuestras costumbres este aticismo, en la ' 
chuela, esa burla fina pero cruel y malévola que s 

personas á quienes se considera inferiores. 
■Bu los colegios es la primera baxaña intelectual el 
verla á sus compaiíeros. Los oficinistas se tratan en esa 
forma; y es prueba Camiliar de afecto en las amistades, ,' 
procurandoquerccaigaporlaconnotaciónde un apodo ' 



(I) El Ahuizote de 1875 a ISX. 

(1] Véanse sobre lodo Ior suscrilos lun i'l pscuiiuiiiiut) de n 

mier v en ol " l¡n¡vers,il • de I80U. 

En U obra i:itada del Sr. Bulncs, no lia iiodído presciniltr da ' 

terriblemente sareáslíco a loJas las liarles en que re- I 
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ó por conversación directa sobre algún defecto que 
mortifique al que es objeto de ella y que se empeña 
en ocultar. Aun en tertulias de buen tono, suele usarse 
como alarde de ingenio haciéndola incicJir sobre rela- 
ciones clandestinas de dos amantes ó sobre algún 
accidente desagradable para el que es víctima de la 
burla. El periodismo ha llegado á producirla en chistes 
macábricos y paliques humorísticos, aun en las cir- 
cunstancias más tristes : ha habido quien comente en 
son de guasa la agonía de un ajusticiado, y carica- 
turistas que tomen rápidamente las líneas de su última 
postura. Hasta los personajes de alta categoría en sus 
funciones oficiales y en los momentos más solemnes 
aprovechan la oportunidad para descubrir el ridículo 
que perciben en los otros. Cuando Mangino como Pre- 
sidente del Congreso coronaba á Iturbide, le dijo en 
voz baja entre las fórmulas litúrgicas, y al sujetarle la 
corona : « No se le vaya á caer á Vuestra Majestad; » 
y se cuenta que cuando en Querétaro sacaron á los 
reos para el cadalso, Maximiliano preguntó á Miramón, 
si un toque de clarín que oyó anunciaba que ya iban 
por ellos ; « No lo sé, contestó éste ; porque es la pri- 
mera vez que me fusilan » (i). 

XVII 

Profunda es como se vé la influencia que la atmós- 
fera ejerce en el espíritu de los mexicanos. De una 

(1) Víctor DuráD, Viede Michel Miramon^ pág. 246. 
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manera directa ú incEirerla. como cansa única ó sim- 
plemcnle conio coadyuvante de otras, el ta delemiina 
de ana manera incoDlraslable la forma de nuestro 
carácter por la periodicidad de nuestros hábitos- I 
hombre como animal de respiración aérea y organizado 
por consiguiente para vjtjr en no medio gaseoso, 
resiente aquí de una manera inevitable 
intimo de su ser las alteraciones de su envolvente. Hoy 
la ciencia ha podido enseñarle la solidaridad que une so 
destino con las perturbaciones de aquél : pero ante^ 
cuando las inducciones científicas eran imposibles;, 
en las primeras edades de la inteligencia humana, 
aunque no podia explicarse el juego de esa causaciikl 
la presintió, de una manera vaga; pero la reconoció y. 
lu respectó en sus cultos. En todas las viejas teologías 
en cTecto, la Divinidad está revestida ó eticarnaüa eil 
una maníTestación nieteórica, cuando sus creyente» 
han vivido en altitudes, donde los cambios atmosfé- 
ricos se hacen más sensibles é imponentes : y si el cultO' 
al Sol y demás astros lia nacido en las playas del mar,!, 
el de las tempestades ha levantado sus aras en lo*' 
picachos de las montañas ó en las mesetas barridas^ 
por los vientos. Kn la serena atmósfera del Nilo siemprt; 
diáfana, azul, pura y adormida, el hombre no podía- 
sentirse hijo de un aire que para nada lo perturba, ni i 
admitir que su destino estaba encadenado á las alte-- 
raciones de aquél; y asi fué como sn adoración lA 
tributó at Rá deslumbrador, radiante, rojo é inmenso,' 
que tras una inlinlta estela de escarlata se hundia- 
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cada noche en los arenales del desierto, para reaparecer 
al día siguiente en la púrpura auroral del Mar Rojo (1). 
En las islas del Egeo rodeadas de una bruma tibia y 
embalsamada por los mirtos de Chipre y Rodas, no podía 
nacer otro teísmo que el culto á la estrella de la tarde, 
esplendiendo entre las blancas espumadas del oleaje 
verde ; y esperada con ansia, en aquellas playas caligino- 
sas, como la precursora de la brisa y del placer. De allí el 
culto fenicio de Astarté ó Afrodita que el antropomor- 
fismo helénico esculpió en formas idealesde mujer (2). 

Por el contrario, en las altiplanicies hebreas^ 
en la atmósfera reseca del Sinaí y del líoreb, donde 
el meteorismo eléctrico adquiere de súbito manifesta- 
ciones imponentes, ora sea fulminando tempestades 
como las legendarias de Moisés, ó incendiando 

(1) C.-P. Tiele, Histoire comparée des Anciennes ReUgionSy 
pág. 35. 

(2) Origine de tous les cuites^ Cliarles-Francois Dupílis, 1834, 
tom. I, pág. 348. « De igual manera la Diosa Venus la famosa 
Astarté de los Fenicios, al principio no fué distinta del hermosa 
planeta de su nombre que parece á veces preceder la salida >■ ú 
veces seguir á la puesta del Sol. Este planeta excede á todos en be- 
lleza y en brillo. Su luz es tan fuerte que a menudo proyecta som- 
bras como lo ha notado Plinio. Así rivaliza con el Sol y la Luna de 
quienes lomó los epítetos de Lucifer y Vesper y se le decoró ron 
los nombres más pomposos. Uno de ellos es el de bellísima ó Ca- 
llisíe que justifica su belleza y brillante resplandor. Bajo este as- 
pecto tiene el imperio del cielo estrellado ; y ninguna de las 
estrellas ni fijas ni errantes podría disputarle la palma. Tuvo 
pues en sus dominios toda la belleza de los seres en quienes se nota 
esta cualidad. Es la más bella de las divinidaiieS'eslreilas\ y como 
uno de los efectos de la belleza es inspirar el deseo y el fimo7\ 
éstas en la alegoría, tomaron el nombre de hijas de \'fnus : Pothos 
y Eros, Cupido y Amor^ que la teología fenicia dio por hijos á 
esta diosa », etc. 



SI 
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mir los arboUtlos y malezas i!e sus mon- 
tañas, el lioinbre perdía de vista á los astros 
adoraba en esos renómenos al dios terrible de los aires. 
Toilo el viejo culto de los Judíos no es más de una dei- 
íicaclón de los meteoros ; y el Jahreh que adoraban, 
rodeado por ígneos y terribles serañnes era el dios de 
sus montañas, envuelto en nubes, manifestado en 
súbitas y cegadoras ilnni ¡naciones del relámpago; que 
bacía oir su voz atronadora en el estampido del trueno 
repercutido en las cuencas de los montes y cgue fulmi' 
naba su ira en la chispa lanzada á la Trente marcada 
por el pecado {!). Por úUimo el culto de 0din que los' 
escandinavos traían en las naves piráticas que asolaron 
las playas septentrionales de Europa ; y esa concepción, 
militar del Universo, que es el fondo de su teología y por 
la cual explicaban los fenómenos naturales como un 
combate eterno de unos dioses contra otros, no era sino 
la forma infantil del espiritu germano, que pretendía 
explicar con ella las súbitas nublazones de sus selvas^, 
las rachas de lluvia y granizo helado que aventaban sa&; 
naves ; y los gemidos largos y fúnebres de aquello» 
vendábales que se oían en los peñascos de sus mon- 
tañas ó en las apretadas malezas de sus ciénegas 
oscuras y pavorosas. 

y no sólo en estas formas relativamente recientes de 
teísmo, sino en la noción primordial de todo concepto 
teológico, cuando menos por lo que respecta al grupo 



[]) C.-P. Tielí, opus. cil., páí- 3H y sipiiei 
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indu-germánico, la idea embrionaria y principal que 
connotan las palabras con que se designa á la Divinidad 
son relativas al ámbito luminoso cóncavo y azul que 
cubre el horizonte. En efecto, más allá del cristianismo 
y judaismo, antes que el antropomorfismo helénico 
diera cuerpo humano á los fenómenos naturales : antes 
de que la misteriosa teocracia de Tebas y Menfis estu- 
diara en las terrazas de sus templos la precesión de los 
equinoccios que implicaban las fiestas de Aries y el 
Gran Can ; y aun más allá de las edades míticas de 
Vichnú y Brama, en las altiplanicies del Himalaya, 
de aire tan sutil como el nuestro, los padres blancos 
del linaje que hoy lleva la civilización del mundo, sin- 
tieron el inmenso poderío del aire impalpable que los 
rodeaba ; ora sereno y tibio, lleno de perfumes y gor- 
jeos: de súbito gris, agrietado por rayos y vaciando 
cataratas sobre valles y collados. De aquellas edades 
no quedan páginas ni monumentos : sólo unos cuantos 
vocablos en el viejo idioma sánscrito. Pero así como 
por otros se ha podido saber, que aquellas gentes en 
la rudimentaria civilización que establecieron en las 
vertientes del Himalaya, tenían ya domesticados al 
buey y al caballo y los empleaban en su labranza, de 
la palabra sánscrita Diaus, raíz lingüística y psicológica 
de todo el teísmo indu-germánico se ha desprendido, que 
<;on ella la humanidad primitiva significaba el conjunto 
de fenómenos encerrados en la bóveda azurada (i). 

(1) Gamille Flammarión, Hisloire du Ciel, pág. 58. 

4 
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Loscrist¡anoí<hantrasl»(lad(i la idea allende lüslÍDdes 
atareos del mundo, más allá de los planelarios, y aun mu- 
cho más alláde los siderales ; peio el catolicismo todavía 
la representa en nubes y simboliza su gloria, rompién- 
dola ('on rayos de luz y dejando aparecer entre sus 
crestas doradas, la tersa j axnrada extensión de la 
atmósrera terrestre. Los labradores del Análiuac le 
piden lluvias y en los balcones de nuestras ciudades se 
entrelazan palmas benditas, cuyas hojas queman en 
los días tempestuosos para desarmar á los rayos (Ij. 

En obsequio de la justicia debo advertir que á fuerza 
de decepciones un grupo inmenso de mexicanos, ya no 
y& en los fenómenos meteóricos, y en sus consecuencias 
las manifestaciones terribles del Dies ir». Unos ban 
adquirido nociones cienliücas de ellos; y otros un 
empirismo losen, pero suUcientemente claro para 
emanciparse del culto en el arreglo de sus negocios y 
en la previsión del porvenir. Pero en todos lia dejado 
una huella profunda el teísmo meteórico de nuestros 
antepasados, y ella es el estoicismo conque afronlamos 
las prosperidades y miserias de la vida. La (é eu ei 

(1) A, de llumboldt, en el Eisai Polilique aur le fíoi/aume fie 
ta Nouvell' Espai/a", toin, II. p»;. 331, nola, dice ; o El pueblo 
criollo i Indio \é con pesar (¡ue vn tiemiio de grandes sequiaa el 
Arzobispo lLa<;a venir, de preferencia í Mi^slco la Ima^n de la 
Virgen do los Remedios. l)e ahí esli' provprliio que carne lei¡);n Un 
bien el odio de casliis. u llasla el agua nos debe venii' de la fíii- 
ckuiñna ». Si á pesar de la estancia de ta Santa A'irgcn de los 
Remedios, continúa la sequía, el Anobigpa permite A los índioii 
(|ue vayan por la imagen de Nueslra Seilora de Guod.ilupc, El per- 
miso difunde la alegría en el pnelilo mexicano ", ele. Mucbo de 
este fanalismo y en esta misma Forma subsiste todavía. 
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azar y en los cambios súbitos de fortuna que desde 
niños nos familiarizan con las alternativas de temores 
y esperanzas, han hecho al mexicano pródigo de sus 
riquezas : que siempre esté dispuesto á partirlas con 
el que le pide; y que con mucha facilidad olvide y 
remita los créditos que tiene á su favor. En la adver- 
sidad tiene la resignación serena é inquebrantable de 
los antiguos romanos. Pasa en una noche de la opu- 
lencia á la miseria : sale de los puestos más encum- 
brados al destierro ó á la prisión : una epidemia ó una 
derrota pueden acabar con las huestes que haya for- 
mado en largos años de constancia y sacrificios; puede 
sorprenderlo la muerte en los aniquilamientos de \ma 
enfermedad ó estallar en los fogonazos de un fusila- 
miento, sin que su alma se amilane. Hasta los niños, 
sobre todo indios ven su sangre, más con curiosidad 
que con temor. Y es que la raza india, los mestizos en 
quienes domina esa sangre y el resto por emulación, 
avezados á las veleidades de la vida y á los cambios 
súbitos y terribles de todo lo que les rodea, cultivan 
en el fondo de su espíritu la fé en el porvenir, que ger- 
minada en el meteorismo teológico de nuestros abuelos, 
evolucionó hasta hacer inquebrantable á Juárez para 
salvar á la Reforma y la República, pasando por el 
desdén al sufrimiento, que antes había arrancado á 
Cuauhtemoc sonrisas de desprecio en medio de la 
hoguera. 
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Además de que conforme á la política suspicaz de 
España, se procuró durante su dominio en América, 
establecer el aislamiento y la desconfianza entre sus 
criollos, la configuración geográfica de México, coad- 



k. 
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yuvaba á esta separacióu, y ta hacia casi absoluta. 
En eTecto el Virreinato, las Prüviiicius Internas y la 
Capitauia General de Yucatán que despiiís barí fur- 
mado la República Mexicana, teDÍan por Capital á la 
Ciudad de México; y ésta no sélo fué durante toda la 
época colonial un centro político, sino el mercantil, 
social é intelectual de la colonia; el itnico foco de 
civilización ; pero cuya influencia sobre el resto de 
pais dependía de la distancia que mediaba enlrc ella y 
las demás billas, ciudades y pueblos del virreinato. 
Hoy en las costas del Golfo hay varios puertos de al- 
tura y cabotaje; y á pocas leguas de tierra interior 
centros habitados de impoi-tancia que directamente 
están en contacto con el resto del mundo civilizado; 
así como en la línea fronteriza del Norte hay otras 
ciudades que en los Estadas Unidos toman sus elemen- 
tos no sólo de progreso, sino de vida muchas veces. 
Pero en los tiempos coloniales, la exclusión legal de 
todo comercio extranjero por las costas, y la vastísima 
extensión territorial desierta ó recorrida por tribus 
salvajes, que formaba las comarcas colindantes con 
nuestra frontera septentrional, hacia que toda la vida 
civilizada de la colonia se concentrara en la Ciudad 
de México, para irradiar desde allí al resto del país. 

Ahora bien, éste, que era el territorio comprendido 
desde las riberas del Missouri en la Provincia de Texas, 
por el N. E, hasta las misiones de Monterrey por el 
N. O. en la Alfa California; S. Blas y Acapulco por el 
Poniente y Sur; Cliampotou, Mérida y la Bahia de la 
4. 



Asunción, por el Sur Kste, rormaba al segregarse de 

la mctrúpoU, una superQcic de difusión exc o si valúente 

[ -irregular, que para la comunicación de personas y el 

•lacuerdo de voluntades, convertía en enormes diferen- 

[ icias de tiempo, las que ocasionaba el espacio ; de tal 

manera que los acontecimientos verificados en un 

1 punto, eran conocidos en otros con cuatro ó seis meses 

[ de retardo ; pues en una misma provincia, las pobla' 

Clones se encontraban á distancias que sólo se suele» 

encontrar entre las capitales de Naciones extranjeras/ 

De Chihuahua, por ejemplo, á Batopilas hay 529 kilfi. 

I metros : de Ures á la Magdalena en Sonora 1337.; At 

Morelia á Zacalula 3tii en el de Mlclioacán. Enormei 

'eran también las que separaban h la Capital de loB^ 

centros de importancia en las Intendencias. Deí 

México á Veracruí, hay 3í)!t kilómetros : IjÜj k Mé-* 

I rida y en rumbos opuestos 981 k Durango : 1660 A 

I 'Culiancán : 2897 á Ures; y todavía el año de 1S46, 

Jos que iban á puntos de la frontera septentrional' 

tenían que recorrer distancias de ^754 kilómetro», 

1 para llegar á los Placeres de Oro del Estanislao, eH 

fia Alta Califoniia, que aun formaba parte de nuestro< 

I territorio (i). Estas distancias son mayores que las qu«' 



(I) Come tiKi ti lio por el Surle y aigmendo rumbo al Ocínno Facial 
r Oro, la.9 dislancias que segiaran á M<^xico de las capilnles <le los 
I EsUiloB, son : 91t kil. al Norte, á Ciudad Viríoria. — 1.053 al 
I korle, í Monterrey. — BIT alNorlB 1/4 N.-O. al Sa'tiUu.— 
I Íi.-O. t/i N, á Chihuahua. — 3.837. N.-O. i fm. — 1.6Í 
N.-O. s Calia en. — 071, O, 1/4 N.-O. á Guwlaiajara. - 
i Colima. —i90. U. á Mo-elia. — iSh. S. a TUtta Gutii 
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respectivamente separan á París de Madrid, Londres, 
Berlín, Roma, Viena, Moscou, Constantinopla, El Cairo 
y la Meca. 

Además y debido á la configuración geográfica del 
territorio, que tiene la forma de cornucopia, los radios 
de dispersión que representan esas distancias son 
divergentes ; de suerte que las poblaciones situadas en 
ellos se encuentran separados entre sí por distancias 
tanto más grandes cuanto mayores son sus distancias 
respectivas á la Capital de la República ; y estas co- 
municaciones laterales son tanto más difíciles de fran^ 
quear, cuanto que, por lo que respecta á la región 
septentrional, los dos ramales en que se dividen los 
Andes Mexicanos para formar la Mesa Central y cuencas 
del Golfo y del Pacífico, ponen entre las poblaciones, 
muros inmensos de serranías agrias y á veces inacce- 
sibles ; lo que también se verifica aunque sin simetría 
en el Oeste y en el Sur. Para formarse una idea aproxi- 
mada de las dificultades que éstas oponen á la comu- 
nicación de los hombres, basta recordar que el Estado 
de Michoacán Ocampo, por ejemplo, que no es sino 

— 449. S.-E. á Oaxaca. — 1.203. E. S. E. á S. Cristóbal. — 
1.006. S. á S. Juan Bautista. — l.:U5 á Campeche. — 493. E. 
1/4 S.-E. á Vemcriiz. — 1.505. E. 1/4 N.-E. á Mérida. 

Para las capitales de los Estados del Centro hay ; 117 al E. á 
Puebla, — 109. al E. á Tlaxcala. — 225. al N.-O. á Quérelaro, 

— 38(5. al N.-O. á Guanajuato. — 478 al N.-O. 1/4 N. áá. Luis. 

— 558. N.-O, 1/4 O. á Aguas Calientes. — 683 al N.-O. á Zaca- 
tecas. — 981. al N.-O. á Durango. — 67 al 0. 1/4 S.-O. á Toluca» 

— « Itinerarios y derroteros de la República Mexicana ». — J.- 
•J. Alvarez y Rafael Duran. En estos he reducido las leguas á 
kilómetros á razón de 1 Ig. x 4.192 metros. 
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efectos ó una simple noticia, se necesitaban, pues, en 
las cireiiustancias oriliuarias <le la viJa, muchos pre- 
parativos, requisitos, gastos y tiempo. <( Kn la embo- 
" cadura del Rio Mayo en el Puerto de Güitivis, liama- 
K do también Santa Cruz de Mayo, se embarcaba para 
II la Calirornia el correo encargado de los despachos 
« del (íobierno y de la correspondencia del público. 
« Este correo iba á caballo de Guatemala a la Ciudad 
ic de México; y de allí por Ouadalajara y el Rosario h 
i< Guitívis. Depucs de haber atravesado en una lancha 
» el Mar de Cortés, desembarcaba en la aldea de 
« Loreto en la Vieja California. De alli se enviaban las 
« cartas de misión en misión hasta Monterrey y al 
« Puerto de San Francisco, situado en la Nueva Cali- 
« Tomia, bajo los 37'W de Latitud Septentrional, 
x Recorrian sobre este camino de costas 9i0 leguas 
■ (3837 kilómetros en 77 días ó 15-t según la esta- 
II ci6n) ; distancia igual á la que separa á Lisboa del 
« Quersoneso » ^1). Aun en regiones planas y en con- 
tingencias que por lo e\traordin arias requerían mayor 
rapidez, las comunicaciones eran dilicilisimas. Rayón 
•por ejemplo, para pasar riel Saltillo á Zacatecas, que 
era el punto más próximo para abastecerse, tuvo que 
emprender una retirada de 490 kilómetros en una sola 
provincia : en Zacatecas hasta el 30 de Septiembre s« 
Bupo el Grito de Independencia ; y trece días fueroa 
I correo extraordinario para comimicar 

e de ¡a Non- 
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á México la prisión de Hidalgo ocurrida en Acatita de 
Bajan (i). 



II 

Debido á la longitud de los caminos y á los acci- 
dentes orográficos é hidrográficos, tan difíciles de 
superar; bajo el régimen colonial, siempre hubo un 
pésimo sistema de comunicaciones ; pues el problema 
gubernamental que implicaban, era de solución casi 
imposible, si se tiene en cuenta la enorme extensión 
de caminos, que hubieran tenido que construirse, para 
unir con una red viaria, á Texas con California y 
Chilpancingo ; á Champoton con Celaya y Veracruz, etc. 
Además estos caminos nunca constituyeron una nece- 
sidad apremiante para la Administración Pública ni 
para los particulares ; pues con excepción de las ciu- 
dades autóctonas, que encontraron los españoles, como 
México, Tlaxcala, Cuernavaca, Texcoco, Chalco, etc. 
y que se habían ubicado de acuerdo con las necesida- 
des estratégicas de su fundación, las demás se estable- 
cieron para la explotación de minerales, que por su 
naturaleza montañosa son de tránsito difícil. Á su 
rededor se establecieron en los valles inferiores, como 
centros agrícolas, otras villas y pueblos que cultivaban 
cereales y los demás artículos requeridos para las 
ciudades de uno y otro origen. Pero la vida de todos 

(1) Emilio del Castillo Negrele, opus. cit,^ tomo IV. 
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estos ceñiros Jopendia en definitiva de los Reales 
de minas ; puesto que la colonia no era en realidad 
sino una inmensa e.xplotación minera. Ahora bien, 
como todo el mineral se concentraba en la Capital y 
sólo por el Puerto de Veracniz se exportaba á la me- 
trópoli, los caminos que conducían tle los Reales á la 
Capital y de ésta al Puedo, eran los únicos necesa- 
rios; y los únicos que merecían por consiguiente las 
preocupaciones y cuidados de los Virreyes, Y sin em- 
bargo, sólo basta fines del Siglo pasado se cons- 
truyeron éstos, y por los Consulados; es decir por 
empresas de particulares (1). 

Como por otra parte, el tráfico interior de las mer- 
caueias, que no eran minerales, fué intermitente, 
puesto que dependía del arribo periódico de las flotas 
que aportaban de Sevilla y Cádiz, los efectos necesa- 
rios á la colonia, para después distribuirlos desde Ja- 
lapa á las demás poblaciones (2), las deficiencias de 
comunicación se notaban con la misma periodicidad; 
y tomaban por consiguiente una importancia secun- 
daria, junto a las meditaciones que sueitaba el sistema 
mercantil mismo. En el abastecimiento alimentario de 
los pueblos, que se hacía por turnos de mercado, las 
dilicnltades del camino se hacían tolerables páralos 
hortelanos y demás pequeños introductores que lleva- 
ban sus efectos á la venta ; gracias á lo corto de laS 

()] José María Luis Mora, México y sus Revoluciones, tom. I, 
pig. 18*. 

(!) Ibidem, pág. 218. 
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distancias que separaban á los huertos de los puntos 
consumidores ; ó sólo eran percibidos por esos peque- 
ños comerciantes, que por lo general son gente sin 
criterio para protestar, ó sin acceso con quienes 
pudieran haber recogido sus protestas. 

Todas estas causas se resolvieron á la postre 
en un abandono completo del sistema viario por 
parte del gobierno, que se agravaba con lo escaso 
y defectuoso de los medios de transporte. Al principio 
de la colonización los indios llevaban de un lugar á 
otro los efectos necesarios á sus amos, y asi fué como 
8000 tlaxcaltecas y zempoalas transportaron deTlaxcala 
á Zumpango, los materiales necesarios para los ber- 
gantines de Cortés (1). Cuando las acémilas se pro- 
pagaron en cantidad suficiente, se establecieron los 
arrieros, y á lomo de muía se transportaban los mine- 
rales y demás carga (2). Para las personas se usaron 
cabalgaduras y^literas. Los carros fueron de un empleo 
muy posterior; y en los primeros decenios de la vida 
independiente todavía se quejabalaprensade la escasez 
de estos vehículos, y de su mala construcción ; pues 
haciendo, consistir el mérito en el peso, sucedió que 
cuando se introdujo la primera maquinaria inglesa 
para las minas, no se la pudo transportar á su destino 
y quedó abandonada en la playa y en las poblaciones 
del Valle (3). 

fl) A. de Humboldt, opus, ci/., tom. li. 

(2) En 1803 se calculaban 60.000 mulos empleados en el Iráfíco. 

(3) Mora, opus,cil, 

5 
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Kstas pésimas comlieioiiüs de transporte siibsi 
lentes hasta el establecimiento de los ferrocarrile: 
terminaron ud fenómeno social de mucha importancia, 
que explicu en gran parte nuestra Historia revolucio- 
iiaria.ymuchaspcculariedades de nuestra vida publica. 
En efecto, como todas las ciudades dependían de la 
Capital del Virreinato y déla República después: como 
todas las villas ó ciudades secundarias dependían á m. 
vez de las cabeceras de las antiguas Intendencias, eri>' 
gidas en Estados cuando la Nación se hizo indepen- 
diente : y como éstas estaban distribuidas en el 
territorio de tal manera que la comunicación lateral 
de las cabeceras de provincia fué siempre má¡( 
Inrffa (1), más difícil y más peligrosa que su ci>- 
municación directa con la Capital de la Repú- 
blica : se repitió de una manera más importante 
y persistente el l'énomeno observado por Taylle- 
rand en la cülonización sajona de la América. « Et 
« aislamiento en que se encontrábanlas ciudades, 
<< las grandes distancias que mediaban entre sí, y 
v lo imperfecto de los medios de comunicación, retaim 



i 






ll) De Ml'xíco á Morelia por ejemplo hay Ü8!) kilómetros, y de 
Moreliü á Querélaro 108; á Guanajuato 180; á Guaitalajara éfO; á 
Tiilla Culiérrez 551 ; a Toluca 22S ; y á Calima ÍJS. De México *_ 
tiuadalajara liay 151) hiliimeiroa; y de Guadalajara a Zacatecas 3S 
á Agua<t Caltrnlea !&!; a Mazatlan 169-, y á Durango 136, c 
Alvarcz y Duráo, opua, cit. 
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a daba los progresos de la civilización, que no avanza 
« sino á medida que la sociedad se hace más numerosa 
« y sus relaciones son más íntimas y frecuentes ». En 
México, pues, y de una manera más regular que eií 
los Estados Unidos, « el que salía de una ciudad, 
« donde la civilización había alcanzado un alto grado de 
« desarrollo, iba encontrando en su camino gradual y 
a sucesivamente todas las etapas inferiores de la rida 
« social y de la industria hasta que en muy pocos días 
« llegaba ala choza de ramas y techos dé zacate » (1). 
Hoy mismo basta internarse en cualquiera región del 
país, siguiendo una dirección normal á los ferro- 
carriles para ir encontrando modas, usos, preocupa- 
ciones y costumbres de la Capital, de épocas tanto 
más antiguas, cuanto que la región es más remota de 
la vía, hasta llegar á encontrar en las serranías de 
Jalixco y Guerrero tribus salvajes, sin más traje que 
el maxtli de los aztecas, armados con flechas, con 
vocabularios de doscientas palabras á lo sumo é igno- 
rantes del castellano. El estado de barbarie se encuen- 
tra aún en las rancherías lacustres y selváticas del 
Usumacinta que confinan con Guatemala ; y en 
vastas regiones de Chiapas y Guerrero el viajero suele 
encontrar familias trogloditas y restos de quichés con 
cultos fálicos secretos y simbolismos geroglíficos que 
ya no entienden. Hay allí el sistema primitivo de 



(1) Para conocer esa persistencia de una forma social anterior 
basta recorrer las Historias locales y crónicas antiguas. Véase la 
Historia de Oaxaca por Juan Amonio Gay, tom. I, pag. 105, 123, 129^ 
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comunicación y los cha mu las sirven de acémilas para 
transportar en sus hombros personas y mercancías. 
Sin llegar á estos límites extremos, el atraso^ es 
decir, la persistencia de hábitos de vida pertenecientes 
á una época ya pasada en la Capital, se nota aún en 
las poblaciones foráneas, y fué durante toda la época 
pre-ferrocarrilera, tanto mayor, cuanto más distante 
se encontraba de la Capital el centro considerado. 
Algunas poblaciones se veían construidas en estilos de 
arquitectura antes seguidos en ésta, y guardan toda- 
vía un parecido tan notable con sus barrios ;que los del 
México antiguo son la imagen de poblaciones de segun- 
do orden de los Estados. Las calles principales de Puebla 
por ejemplo, se parecían á las de la Monterilla; en 
Puesto Nuevo y Necatitlan se encontraba el original de 
la Calle Real de Chalco ; y los xacali de adobe y teja- 
manil^ que se habitan en hacinamiento y confusión 
por la séptima calle de Moctezuma y Tepito, encuen- 
tran su repetición en los pueblos de Ayotzingo y 
Xuchi ó en las rancherías de Atzacapotzalco. 



IV 

Este fenómeno social se agravó con la distribución 
<le las villas en el territorio de cada una de las provin- 
cias, convertidas después en Estados; pues en muchos 
casos sucedió que las villas estaban tanto más cerca 

139, 140, nota de la 250, 3S3, lom. II, pag. 86, ICO, ele. ; Michoa- 
can por el Lie. Eduardo Ruiz, pag. 11, 16, 43, ñola de la 46, 53, etc. 
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de sus cabeceras respectivas, cuanto éstas lo estaban 
de la Capital de la República ; y vice-versa ; las villas 
se alejaban de sus cabeceras en proporción de lo que 
éstas se alejaban del centro del país ; consecuencias 
ambas de la división política planteada por Gálvez ; 
pues como la basó en la desigual distribución de la 
población, debían tener territorio más extenso y po- 
blados más separados, las provincias más remotas; 
toda vez que la condensación de habitantes era decre- 
ciente á partir del centro, para cualquiera rumbo déla 
colonia (1). Y como el desarrollo social en una pro- 
vincia, convertida en Estado autónomo después, de- 
pendía de la frecuencia é importancia de las relacio- 
nes que tenían sus cabeceras con sus departamentos 
respectivos ; resultaba que la influencia civilizadora 
que la Capital de la República perdía por su 
alejamiento de un Estado, se agravaba en las villas 
secundarias, por el debilitamiento que la influen- 
cia local de la cabecera de provincia sufría por 
las grandes distancias que á ésta separaban de sus 
departamentos, cantones, partidos ó municipalidades. 
Y este fenómeno se repetía en tercer grado en el inte- 
rior de cada subdivisión política, al ponerse en juego 

(I) De México á Guanajuato p. e. hay 478 kil. ; y de Guanajualo 
á la Luz IB; áSilao 10; á Yrapualo 41 ; á Salamancas?; á Cclaya 
114; á Apaceo 123; á Salvatierra 105, etc. 

De México á Chihuahua hay I.C94 ki.ómelros; y de Chihuahua 
á Allende 230; á Paso del Norte 415 ; á Balopilas 529. 

De México á Ures hay 2.897 kilómetros ; y de Ures á Sahuarípa 
C04 ; á la Magdalena 657 ; y hahía al Placer del Estanislao en la 
Alta California 1.8¿»7 kilómetros. Álvarez y Duran, o¡iis. cil. 



fAMariófi I iem»4aria ti»tm lo» p»ya4*snfeniire9 q«c 
lentalnQ •abordiBadM^ 

Ahora bira. cmdo todas las cindailcs 4c la eolMÚa 
i niJ«penHicnlr «e faronlrabaB á (iisliotas dislancias 
de la Capital. tiHla-s s« encontraban en dislintas 
etapas de la evolución nacional; y todas tenían por 
con*ignienle intereses, necesidades y aspiractoses j 
diferentes y contrarias muchas veces. El prograiM-l 
p<i)ilíco, las ideas tilosóScas, la IJIeratttra. los ideale$-l 
y modelos de arle, los usos sociales, los principios (Ib I 
moral, la interpretación de las leyes, el corte de lonj 
vestidos y hasta el vocabulario y frases de civilidad;, I 
que por inútiles, feos, nocivos, absurdos ó desagmíJ 
dables linbian sido desterrados de Ih Capital, 
encontraban en las cindades de provincia : y los Qirtl 
de íKtns se pniscribian se rerngiaban en las villas yl 
pueblos secundarios. En los asuntos de gobierno, ^9 
fenómeno sn repetía ; y los actos en que éste 
resiiflvc, órdenes militares, resoluciones judiciales^ 
recaudación do impuestos, comiso de contrabandoft^l 
persecuciones de bandidos y salvajes, organizació^íl 
do poderes, conspiraciones, masonerías, intríg^^T 
politicus, lileratiiia oficial en informes, trámites i 
«xpedicntes; y on suma todo fenómeno político -éfl 
ailministrntivo qnc dependiera ó tuviera su origenjl 
011 la Capital se vcriricaba en los Estados, con unaJ 
imporfocción tonto mayor, cuanto mayor era la ^t-M 
tancia que los separaba de aquélla; y como de f 
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fenómeno dependía la marcha del gobierno, resultaba 
á lapostre, que la coordinación y armonía de las auto- 
ridades de los Estados con el centro, dependía del 
tiempo que se necesitaba para comunicar las órdenes 
relativas. El acuerdo de voluntades entre los individuos 
que formaban las clases -activas de todas las ciudades, 
villas y poblados de orden inferior era por consi- 
guiente no sólo difícil, sino imposible muchas veces, 
y en ocasiones inútil. El país estaba pues geográfica- 
mente conformado y poblado para una anarquía 
inevitable ; como un habitat en el cual toda confede- 
ración de Estados, provincias, ciudades, religiones, 
razas ó partidos políticos tenía que ser teórica é irri- 
soria. 

La corroboración más importante de esta ley fué la 
separación de Texas, fenómeno político que gracias á 
ella, tiene una explicación, verdaderamente aritmé- 
tica. En efecto, los colonos americanos que reconocían 
como centro á San Antonio Béjar no llegaban á 
40000 habitantes diseminados en una extensión terri- 
torial superior á la de la República Francesa, pero de- 
pendían politicamente deCohahuila, cuya cabecera era 
el Saltillo. La distancia que separaba, en las carreteras 
de entonces á estos dos puntos era de 868 kilómetros 
que se recorrían en IG días, en tiempo de secas y en 32 
en tiempo de aguas, y la distancia que hay del Saltillo 
á México es de 947 kilómetros, ó sean 20 días en 
tiempo de secas y 40 en el de aguas. Si en vez de con- 
siderar las cabeceras, consideramos las fronteras de 
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las provincias, las Jistancias se diiplicau y las 
dificultades se agravan. >< Kl camino que comiucé' 
u (le la Lousiaoa h México seguía el paralelo 3^°. Dé 
M Natcliez los viajeros se dirígian al Norte ilel Laga 
« CataouilloD, sobre el Fuerte Clajborne de Natchi'- 
a tociies ; <Ie allí pasaban por el antiguo paraje de loK 
i< Adaycs de Chichi, y á la Fuente del Pa<fre liama 
« á San Antonio Béjar, Laredo, Saltillo, Charcas, S. 
o Luis Potosí, Queri^taro y México. Se necesitaban dos, 
« meses y medio, (en tiempo de secas y cinco en el dft 
í aguas) para recorrer este camino, en el cual desde- 
K la ribera izquierda del Río Grande del Norte hasta 
B Nochitochey. se dormía á campo raso « (1). Y 
en venlad la falta de cómodas hostelerías el mayor má 
que tiivierati que lamentar los viajeros en esos cami 
nos. Desde luego como la mayor parte del suelo di 
Texas se compone de arenisca suelta, los animales sú¿ 
lían enterrarse en ella basta los encuentros, y 
con mucha dificultad de ella. Al principio de un agutf^ 
cero la tierra se aprieta y endurecida poco k poco foi^ 
ma pantanos inmensos, que, á medida que se oreati 
se hacen más espesos, pegajosos é impracticables; 
sin que se necesite más de uno para tener pantano! 
toda una región hasta terminar el año. Entre el H 
Brazos y el Colorado la superficie estaba entrecortada' 
por ciénegas y arroyos guarnecidos de bosques espes^^ 
que serpenteaban en ¡odas direcciones, haciendo mu; 
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difícil el paso. Para cruzar el de S. Bernardo, por 
ejemplo, durante la campaña de Filisola fué preciso 
formar un camino con ramas y tablas áfm de que no 
se hundiera la Artillería, á la que se puso tiros dobles 
para subirla al otro lado. Pero á la mitad del camino, 
el cielo se obscureció, y la lluvia se desató arreciando 
hasta convertirse en diluvio, que arrastró los trabajos 
hechos para continuar la expedición. Las muías se 
sumían en el lodo al híicer hincapié para salir, atas- 
cándose más y más junto con carros y cañones ; mu- 
chas se ahogaron y otras se inutilizaron. Cuando la 
tropa salió y llegó á los Javanatos sedienta y fatigada, 
no encontró más agua que la inmunda de los pantanos 
y sin un solo matorral que la sombreara ; muchos 
individuos de la tropa se quedaron tendidos en el 
fango ; y los demás acamparon más adelante en un 
terreno convertido en laguna : los batallones pasaron 
la noche en cuclillas con el fusil derecho en las ma- 
nos, y sentados en el agua; después tuvieron que 
caminar por tres leguas con el agua bástalas rodillas ; 
y después llegaban á otros arroyos, para salir á más 
ciénegas y encontrar nuevos pantanos con las mismas 
dificultades y peligros (1). — Ahora bien los funciona- 
rios federales, inclusive la tropa, y los que condu- 
cían convoyes de víveres y municiones, necesitaban 
para llegar á su destino, y cumplir con las órdenes 
dictadas en la Capital, por lo menos, 36, 72 y 150 dias 

(I) La Guerra de Texas, Vicente Filisola^ tomo I, págs. ICl, 
190, 214, 329, 247, 339, 216, 225, etc. 

5. 



8! 
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se^n las estaciones : tiempri mayor muchas veces I 
qiie el (jue duraba en la Capital el gobierno que los I 
enviaba; y siempre mayor que la duración media de I 
los gobiernos locales del Sallillo ; de cuya adminis- | 
tracjón dependían directamenle. En realidad, pues, 
nunca biibo gobierno mexicano efectivo en Texas, y I 
por eso su independencia Tué fatal é inevitable. 



La multitud de todos estos centros habitados pent^l 
tanto más independientes cuanto más distantes esta- I 
ban de la Capital, se encontraba, pues en tal estado 
orgánico de relajación política, que al independeroos 
no constituían Imperio ni República, sino las regiones 
mexiMnn», como se les designaba en la Corte Ponti- 
ficia : pero la misma incomunicación que impedia j 
se organizaran en nn Estallo único, condenaba á los I 
gobernantes á la ineptitud administrativa ; puesto que I 
les impedia conocer los centros lejanos, y por ende i 
las necesidades locales, que debieran saiisracer c 
resoluciones generales, tanto en el oi-den económico J 
como en el político, y en el administrativo. 

En erecto el Arte de Ptobernar, que no consta sino J 
de las meditaciones racionales de un hombre de Estado, 
requiercentodossus ramos, recaudación de impuestos, 
sistema de tribunales ó casas de beneficencia, manejo I 
de personalidades influyentes, enganche y distribu- J 
clon de la fuerza militar, reglamento de los puertos, < 
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negocios consulares y diplomáticos, comunicaciones 
postales, trabajos de riegos y canales, organización de 
la educación nacional, etc, un conocimiento completo 
de la nación que se rige, y uno concreto de los hom- 
bres, negocios, ideas, intereses y necesidades de cada 
lugar; para que el problema gubernativo pueda resol- 
verse en beneficio general. Ahora bien, como la falta 
de libros nacionales hacía imposible el conocimiento 
lécnico de nuestra organización social ; y la de vida 
política legal, el de nuestras aspiraciones; al estancarse 
las noticias de la vida cuotidiana de otros puntos, por 
falta de comunicaciones breves y expeditas, el cono- 
cimiento experimental de hombres, negocios y lugares 
se hacia imposible. La consecuencia fatal fué pues que 
los gobernantes mexicanos, tanto en la Unión como 
én los Estados, conocieran siempre muy poco de nues- 
tros fenómenos sociales, y que entraran al gobierno 
con un criterio de provincianos ; que lleno de pre- 
juicios de aldea ó generalizaciones absurdas, y vacío 
de nociones exactas de Política, producía desaciertos 
y fracasos ; tanto más funestos, para la estabilidad 
administrativa, cuanto que por la remoción general 
de los empleados públicos, que producían las revolu- 
ciones, los destituidos se llevaban lo poco que empíri- 
camente conocían de los negocios ; y dejaban las ofici- 
nas públicas á merced de advenedizos, que á veces 
eran completamente analfabetas. Abordáronse pues, 
los puestos públicos con una ineptitud creciente desde 
la Independencia hasta Juárez, primer estadista que 



^^■^^^ u r,Éstsa DEL ouacf ut iiteco. ^^^1 

^^m produjo Mélico. vohieuJo á manifestarse el lirisino^^| 
^^^ adminislrstivo en Lerdo y González : para conTertirse " 
en hecho pasado de nneslra hi^mia. con la adminiS' 
traciÓD presente : en la cual, laorganízaciún técnica de 
laa oficinas, y el conocimiento personal de los hombres 
y objetivo del pais que tiene el Presidente Gnil. Par- \ 
(¡río Díaz, pues durante cuarenta años lo ha recorrido 1 
en todas direcciones, le ha permitido comprender sus ¡ 
necesidades y manejar con éuto sus intereses. 



V( 



.No puedo ea los limite-- de este estudio y para 
rroborar con toiid la extensión, que requerirla la tesis '] 
anterior, aducir ejemplos históricos, pues es tan Ta-ti 
riada y rica la colección de desaciertos cometidos por '■ 
nuestros hombres públicos, que para utilizarla ei 
porvenir, seria preciso hacer la distribución metódicaí' 
de sus causas y de sus efectos. Reservo pues ese , 
estudio para otro libro ; y por hoy me limito á presentar' I 
nuos cuantos casos aunque de los más toscos, que'< 
nuestro desgobierno presentó en la trágica etapa que %M 
antecedió á la época actual de sensatez, laboriosidad, ■ 
y energía administrativa. 

La Junta Provisional que se instaló conForme at^ 
Tratado de Córdoba decretó que el comercio marítimo, * 
fuera libre para todas las naciones; y fljó como única 1 
derecho el 30 p. 10<> á las mercancías importadas ; ' 
pero se olvidó do habilitar los puertos, nombrar et ^ 
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personal, y reglamentar las aduanas que debían 
recaudarlo. Los buques americanos y franceses que 
vinieron a Tampíco y Veracruz en virtud del decreto^ 
no pudieron por consiguiente descargar ó descargaroii 
sin pagar el impuesto decretado (1). 

Para subvenir alas primeras necesidades de la nueva 
Nación se decretó otro ; pero por timidez guberna- 
mental ó por miramientos candorosos al nuevo carácter 
del contribuyente antiguo, había de ser voluntario^ 
aunque de ^ 2.800.000, y con hipoteca de una contri- 
bución personal, que después se establecería sobre 
todos los mexicanos. Al efecto, los Ayuntamientos for- 
maron listas de los causantes, que á su juicio eran vo- 
luntarios y les asignaron las cuotas que les pareció ; 
pero como no acudían á pagarla se les apremió con 
la fuerza pública. Los cuarteles se llenaron de renuentes^ 
y sin embargo sólo $ 47000 se colectaron, gracias á 
que suministró el Clero la parte principal (2). 

D^sde los primeros gobernantes ignoraban, según se 
vé, cuáles eran las fuentes de un impuesto nacional^ 
así como los medios prácticos de recaudación, qué 
grado de respeto merece la voluntad de los contribu- 
yentes, cuál era la manera eficaz de doblegarla, qué 
valor caucional podía tener una hipoteca fiscal, y el 
descrédito que las extorsiones cuotidianas y el origen 
espurio del poder hacía recaer en las promesas de 
aquellos gobernantes. 

(1) México (í través de los Siglos^ lomo IV. 
(•2) Ibidem. 




^ hechos mismos (pie liaban ocasión k las npcesi- 
dailesaclminislríitivas les Tiieron siempre deseonocidos 
en su verdadera naturaleza; y así fué cómo no com- 
prenclicroD que en medio de la miseria general de la 
época, era imposible recaudar impuestos de ninguna 
especie; y en medio de una inseguridad endémica, 
contener como lo pretendieron luego, la ocultación y 
exportación del poco numerario que quedaba. Bu efecto, 
durante los primeros años del siglo, la guerra asoladora 
de la primera iusurreceióu. los préstamos forzosos, 
impuestos extraordinarios, asaltos oGciales alas con- 
ductas de plata, y la crisis económica que desde mucho 
antes habla atacado á la agricultura, desarrollaron nna 
miseria general, que exacerbaba la falta de garantías 
del nuevo gobierno, y la exportación continua de 
numerario, que hacían los capitalistas, para salvar dé 
exacciones voluntarias siquiera esa parte de sus< 
riquezas. Pero el gobierno no comprendía esa situación: 
prohibió la exportación, y para evitar que se interrum- 
piera el tráfico interior, tiecretó qne los comerciantes 
que pretendieran transportar dinero de nn lugar á otro, 
depositaran á 13(KH)por eada operación, como garantía 
de que no saldría para el extranjero. Como era dft 
esperarse los depósitos no se hicieron y el numerario 
desapareció fl). 

Dejaron al ejército sus cuadros de la época virreinal, 
pero quitaron á los batallones y regim entos sus 

(1) México Ü Iratlés de los Siglos, lomo IV. 



nomires y los numeraron; He modo que los (|iie tenían 
recuerdos gloriosos en sus Itanderas y guiones dn com- 
bate, se sintieron lastimados y perdieron su afeeto 
por el nuevo gobierno. Evidentemente que la institución 
militar del virreinato no podía senír para el nuevo 
Estado ; pero no se alteró el sistema de su organización 
y fué un hecho que el cambio de nombresy uniformes 
no mejoró eu nada la institución de la fuerza pública. 
Siguió siendo como antes, una aglomeración desorde- 
nada de hombres armados, sin que su jerarquía obe- 
deciera á ninguna consideración de estrategia ó disci- 
plina. Se componía de tropas regulares y milicias: y 
aquellas constaban de 8308 soldados, 1802 oRciales, 
3 161 sargentos, cabos y músicos, amén de 1 000 oficiales 
en depósito (1). De suerte que por cada dos hombres 
que hacían fuego ó evolucionaban, había dos cabos 
que los mandaban, un of Iq andab ál cabos, 
un músico que tocaba m h y t d q e criti- 

caba la evolución y cobnb t i 

Pero si este gobierno p p d d desde 

un punto de vista supe 1 f I jército, 

asi como los demás ra II d p It a, era 

inepto para organizar y d t ti P > > y pt" 

eléxito de sus disposic í I t dd gober- 

nados, esplendía en habilidades para organizar la 
Orden Imperial de Guadalupe y para reglamentar 
la heráldica de los nuevos gobernados. Sabia también y 

(I) México d ti-avés de las Síg^s-, lomo IV. 



á maravilla lÜspoiier iluminaciones en pleno Conseja 
de Editado, para ijiie !a Capital solenutizara la instait 
lación del Congreso, sin olvidarse de la riinción dA 
Opera, ni de desi^ar butaca por liutaca las que debíav 
(K'iuparlos diputados. Cuando se le requirió para qiMfi 
proveyera á las vacantes de la Audiencia de México^, 
decretó que no era asunto urgente, y que debía apla< 
xarse la resolución correspondiente, aunque quedaraar> 
suspensas indeSnídamenle, airadas y súplicas relt-- 
tivasámuchas vidas, honras, libertades y patrimoi 
pues más altas preocupaciones lo asediaban. Debatiae' 
por ejemplo el nombramiento de un representante para- 
Chile ; la expedición de una emdaj'idn solemne á los 
bárbaros de Cohahuila para que reconocieran U 
independencia : qne se nombrara Conde de Velázquei 
y Marqués de laCadenaal Consejero Manuel Velázquaa. 
de la Cadena : previas detenidas y atentas lecturas^, 
contestaba la corrcíipondencia de las monjas, congra-; 
tuinndolas por la elección de sus prelados: y sotemn 
neníente decretaba que todos los miembros de la Juntas- 
llevaran el Don antes de su nombre (1). 

Si en la mayor parte de los gobiernos quesucedieroB'- 
h esla Administración Provisional no aparece á lasí 
claras una ineptitud tan vergonzosa, fué debido á 1» 
ttrevedad de su duración, al estado permanente de 
gnerra en (¡ue vivieron, y en mucho k los crimenet 
cuotidianos que la ocultaban ; pero basta prescindir 



(I) Mixico á li-avés (le las Siglos 



í)IV. 
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de estas causas aparentes y tan pronto como se estudian 
sus actos oficiales reaparece la ineptitud administra- 
tiva en cualquiera de los ramos de gobierno. Las cam- 
pañas de Texas por ejemplo se hicieron sin conocimiento 
de distancias, ni planes estratégicos ; y se perdió la 
guerra por torpezas de mando en los momentos en que 
estaba ganada (l).EnlabatalladeSan Jacinto, la única 
disposición de Santa Ana, fué, « dando brincos y fro- 
tándose las manos » que se « agacharan » los solda- 
dos para que no les tocaranlas granadasdel enemigo ["1), 
Este mismo jefe confesó en sus últimos dias, que no 
sabía qué cosa era la P'ederación, cuando se pronunció 
por ella (3). Los problemas de Heráldica volvieron en su 
época á ser asuntos de Estado (4). El ejército se usaba 
^diVdL partir tas plazas de toros ^ haciendo evolucionar 
á la tropa como cuadrillas de bailarines ; y se les 
sacaba al escenario cuando la pieza requería la apa- 
rición de soldados. Para que la Inglaterra reconociera 
la independencia se contrajo con banqueros ingleses 
un empréstito inútil de ^20.000.000 (o) ; pero las casas 
Barclay y Goldsmith de Londres burlaron tan bien álos 
comisionados mexicanos que sólo les entregaron en efec- 
tos averiados y recibos por distribuciones problemáticas 
^ 14.38i.999 y en efectivo ^ 1 .630.040 aunque obligaron 

(I) V. Filisola, La Guei^^a de Texas, tomo 1. 
(•>) Ihidem. 

(3) México á través de los Sifjlos, tomo IV. 

(4) La Guerra de Tres Años contra la dictadura del Oral, 
Santa Ana. 

(5) La Deuda Ingfesa^ F. Bul nos. 
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prender su célebre campana, para colgarla en el 
Palacio Nacional, con cuya arquitectura y objeto se 
armonizan tanto como puede armonizar una batería 
de tiro rápido con un altar churrigueresco. 

No debe hacerse recaer el ridiculo de esta dis- 
posición sobre quien la dictó, porque demasiadas 
pruebas ha dado de ser un hábil estadista ; y en 
ellas lo mismo que en otras muchas no hizo sino 
acatar el viejo aforismo político de que : « los 
hombres son niños grandes » y entreteniéndoles se 
les gobierna cuando son peligrosos. Así es como 
siempre ha consentido, jamás iniciado actos de esa- 
especie. Pero todos estos hechos corroboran mi tesis, 
pues indican que en la masa superior de los que 
pretenden conocer la causa pública, y que por fortuna 
sólo en colgar campanas se ocupan, subsisten el pro- 
vincianismo^ la ineptitud, y las necedades de los go- 
bernantes líricos de otras épocas. Tolstoi ha dicho, 
que los grandes nombres, son grandes fechas, que 
sintetizan en un apellido los grandes movimientos 
sociales de una época, en la cual los hombres 
célebres son más producto que autores. No podría ne- 
garse, en efecto, que en el genio más excelso hay un 
enorme aflujo de ideas y resoluciones, que en grado 
menor tienen muchos de sus contemporáneos ; pero 
por la misma razón, debe admitirse que en todo movi- 
miento social, ya sea de un orden político, científico ó 
artístico, toca una parte de iniciativa á las grandes indi- 
vidualidades ; y que por consiguiente la Historia es justa 



[ cuando les atribuye un mérito ó «na culpa ínsign 
I SU celebridad; aun cuando en ellas baya mucho de 
1 gloria ó de vergüenza directamente atribuible a^' 
L grupo donde evolucionan y que á veces dirigen 
F realidad, 

[ Toca pues á las personalidades indicadas una parto, 
r de censura por los heclios que respectivamente regis- 
[ irala Historia nacional con su nombre: pero otra con- 
I aiderable recae dircctameute, sin (¡ue sea posible 
I balancearlas, en los grupos políticos que respectiva- 
f I mente dirigían, y que durante toda la época pre-ferro— 
I 'Carrilera fueron los partidos conseri'ador y liberal. En, 
sus programas y legislaciones, y no sólo en actos aisla- 
dos como los citados, debe buscarse pues y se encon- 
trarán á granel pruebas indubitables de ineptitud poli*, 
tica para manejar la masa social, que congregaban jt> 
I movían, con móviles por lo general sanos y nobles ¡^ 
1 pues ni estos partidos, ni ningún otro pueden organi- 
f zarse y luchar por objetoaintrinsccament.e criminales 
[ que por el conlrario son siempre y esencialmente per-' 
^Bonalesen todo país. 
I Las leyes, eu efecto, no sólo representan un manda-! 
I miento de observancia general, que suele ser teóricOi 
y anodino ; sino una aspiración general; sus deficíenn' 
cias acusan por consiguiente, otras correlativas en 
intplectudel grupo que las promulga: y como elcstudifti 
de la legislación de ambos partidos acusa una iueptitudü 
continuade los grupos que alternativamente se bandis 
putado el poder ; se deduce que por error en el sentid) 
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(le la libertad humana ó por eri'ores en las ulribiieioiies 
asignadasá lasaiitonüadesen Méjico, iiuliubü iliiraiile 
esa época ni empírica, tií cienlííica mente considerados, 
hombres capaces de regir al país satisfaciendo necesida- 
des qne á unos y á oíros quedaron complelamente des- 
conocidas, hasta i|iie con el advenimiento de la ciencia 
y del capital que trajo el sistema ferrocarrilero se pudo 
reorganizar t(''cnicamente la administración pühUcH. 

El partido conservador, por ejemplo, ha sido el pri- 
mero en dar pruebas terribles y sangrientas de su inep- 
titud, al pretender impiantai- sns grandes principios 
degobierno. Llevado al poderconla misma revolución 
de independencia y apoyado porun clero radicalmente 
constituido en jerarquía; espautado con los estragos 
del populadlo que los primeros insurgentes lanzaron 
á la guerra, y sucesor inmediato de la autoridad y 
fasto de los virreyes, concentró sns meditaciones en 
los palacios y catedrales : vio con horror la demagogia 
y proclamó como el primer dogma de su credo polilico 
la monan[UÍa. Pero no comprendió que la aristo- 
cracia que implica, debe cimentarse en feuifon y nó 
en ejecutorias de papel ; y que la testa que los gobierne 
y ennoblezca debe por Derecho D'winu venir de estirpes 
legendai'ias ; só pena de que un camarada de cuartel, 
recuerde las fullerias pasadas del principe ; y otro 
pronunciamiento cebe á rodar tronos y magnates ; 
como sucedió en México con Iturbide ; o se le recliaze 
como k filibustero, como sucedió con Maximihano, por 
hombres que viéndole de frente, y luego sus propios 
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^^^K hombros se crejcran sus iguales en pretensiones ^% 
^^^ más altos en su dignidad de ciudadanos y en su pro- ^ 
r bidad privada, 

L Las ai'istoeracías ifue debían cimenlar eslas inslitU'- i 

^^H^ ciones no eran menos locas que el piiiicipe que las j 
^^^H congregaba; y estaban obcecadas respecto alas mis- J 
^^^V mas condiciones sociales en que vivían. Los restos de 
^^^1 ]a virreinal venían al gobiei'no con íoila la ineptitud 
^^^1 criolla, no súlo para regir pueblos, que nunca habían 
^^^H regido, sino para administrar sus propios bienes. A 
^^^K< ellas pretendieron agregar en las dos épocas imperiales | 
^^^B títulos de creación reciente, dignidades sin cargos, yJ 
^^V .los runciunarius civiles y militares que de oficio sen 
r reputaban ennoblecidos; pero sinqoeningunodeelloé-f 

aportara al trono, el apoyo de una mesnada, un distrítt>^l 

I judicial admiuistrado bereditariamente por ellos mis''' 1 
mos, ó un sistema especial de tributación gozado e 
títulos seculares, é inventariado en los bienes partictl»-; 
lares de su condado ó mayorazgo. Eran pues las cortea i 
de los imperios, simples reuniones de trajes de faft-^' 
tasia ; y en vez de foi-mar á la monarquía, naciffitt'J 
de ella, como los empleados de cualquiera otra pre/*!*^ 
tura polilíca ; sin más diferencia que á las intrigas ¡^ 
revoluciones de toda prefectura, se agregaban a 
turas de faldas : se dejaba el gobierno en el estadtfl 
anárquico de siempre, pero el bienestar de los pue* I 
blos y la paz de la nación, abandonados á las crisis \ 
periódicas de la fisiología femenil. 
El Clero mismo perdió el tino, y su sistema inque^ J 
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brantable de catolicismo á outrance^ no podía servir 
ya como sistema de gobierno, porque la fé se 
había ido para nunca más volver, desde que las 
ideas revolucionarias y científicas se habían intro- 
ducido en la sociedad ; y como sin una fé general la 
Iglesia no puede gobernar; tenía que exterminar á 
los liberales ó reconcentrarse al papel más modesto, 
pero más honorable de moralista de la sociedad anal- 
fabeta, como al cabo y á la postre ha tenido que suce- 
der. En efecto dentro del país, por su relajación en los 
últimos tiempos virreinales, por la persecución cruel 
que hizo á los primeros insurgentes, por la torpeza 
con que abusó entonces de la excomunión y por el 
horror que inspiraba la Inquisición, había perdido 
todo su prestigio sobre la sociedad independiente ; y 
cuando los dos partidos se pusieron frente á frente, el 
conservador ya no lo sostenía, como una institución 
hábil de gobierno, sino como un amuleto que contu- 
viera al demonio del pillaje, é impidiera el levanta- 
miento de los proletarios. Estaba pues condenado al 
exorcismo por toda ciencia política; pero como el 
espíritu independiente no era asustadizo, como estaba en 
comunión abierta con todo el mundo liberal ; y como pre- 
dicaba una reorganización social en bases que tendían 
á establecer una gran solidaridad de intereses con las 
grandes potencias comerciales del mundo ; el programa 
de intoleracia clerical que á fuerza de militarismo trata- 
ron de implantar tantas veces los conservadores como 
base primordial de los gobiernos mexicanos, era un 



U GÉNESIS DEL CHIMEN EN MÉXICO. 
alisiirdu pii pugna con la vida nacional, y con la, 
marcha natural Jel progreso humano en el resto dej 
inundo; ienia pues que caer después de comete^ 
loda dase de desacierlos y atropellos. 

Si los principios que se aceptaban como ley snprenuL 
del pais eran falsos, los que los ponían en movimiento 
tenían que serlo ¡gtialmenle y asi fné como toda 1^ 
admiiiislraciím púMica de este partido, fué sicmpra 
una serie loca de absurdos, farsas y crímenes, tramía 
lados con todas las solemnidades de una documei 
tadón formulista y ceremonias de oficina; 
resueltas indefectiblemente en ruinas y ridiculos. 
Como el sistema descansaba en la restricción de I 
libertad humana, y ésta en los anchos valles de ] 
Ilación y en sus inextricables seiTanías tenia vastisimflK 
campo donde desarrollarse, necesitaban del militaris* 
mo; pero como éste descansa a su vez no sólo en i 
agrupamiento de hombres con uniTurmes y armas ( 
rededor de un trapo de colores ; sino en la superior 
ridad del militar sobre el civil, tanto en inteügei 
como en moralidad, en armas y en poder, en la orga^, 
nizaciún tácticay en su movilización; era predsgfc 
que hubiera un sistema de enganche que llevara á l«t 
filas lo selecto de la nación : una plana mayor dt^ 
verdaderos ingenieros tan apios pai'a calcular uot^ 
trayectoria de obús, conno para levantar un plano ^ 
regir ima provincia ; y tin sistema de transportes, 
proveedores que al toque de clarín pusieran víveres, i 
tropas en los lugares marcados por las rebeliones. ■ 



La lera paní engrosarlas üIíís, los roronaliitus dmlos 
á íHorosiis, á sk'arios ó á imbéciles, toniri regalo Je los 
generales á sus (|iiericlas, ó como premio A sirvientes y 
á cómplices de los gobernables; la requisición á 
¿Itimu hora de carros, caballos y acémilas; la igno- 
rancia basta de la lectura y escritura en jefes y 
estados mayores; son por el t/onlrario el sistema tra- 
dicional é invariable t[ue se encuentra en el ejército 
conservador desde Iturbide basta Hiramón. 

Y lo mismo sucedía con la Hacienda PiUilica, con las 
Aduanas con la Instrucción ele Aquélla se organiza 
sm contdbiliditd los aranceles se fijan sin edículo 
lo'í planes de estudio se combinan sin conocimienlo 
ninguno de las cieniias Loutempoi aneas ni de las 
necesidades y aptitudes de U piventuit me\icana el 
centralismo se ¡irot-lama sm pudei mo\iÍi/ar un solo 
batallón de una Trouteía a la otra \ por el contrario 
los federalistas lanzan su piopiama de autonomías 
locales, sin que pudieran sus jefes tener bajo su gu 
bierno ni la mitad siquiera de los deparlamentos que 
en sus mismas lo<.alidades j bajo el régimen Mireinal 
tial)¡an sido fácil é invariablemente administradas por 
los intendentes. Eran pues radicalmente inadecuados 
para gobernar loa métodos proclamados por el partido 
conservador, y la energía con que creyó qnc debían 
implantarse y con que fueron sanguinariamente 
implantados, constituyó la brutalidad erigida en sis- 
tema político ; pero nacida como todas las brutali- 
dades en la ignorancia y la estultez no era en suma, 
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SIDO la consccueDcia psicolügiea constante é ioelí^ 
ilible de la incomunicaciÓD ^n f|ue vivian los n 
canos. 

No rué sin embargo más feliz el partido libe 
cuando á su Tez empuñó las riendas del gobierno : 
en sus leyes supremas hay errores <le polilica taa 
chocantes, aunque no tan Tunestos como en los credo» 
del conservador; pues como la libertad por si misma 
es una gran fuerza regeneradora, si ocasiona excesos, 
da también los medios de conocerlos, y la ocasión de 
remediarlos. En el tnlerín sin embargo puede des- 
acertar de una manera que poco se diferencia en sus 
efectos inmediatos de la maldad ; y es lo que mucha&., 
veces ha sucedido al partido liberal. vJ 

Desde luego ha sido m\^\^ candido en sus iuchbdf 
contra el clero, pues si ha sabido derrocarlo del poder 
j" dejar en libertad la conciencia nacional, con sus 
mismas leyes liberales le ha dejado reconstituir sus 
fuerzas de corporación ; mientras que por otra parte las 
atribuciones clericales que se ha arrogado la sejerce á 
ciegas, produciendo un efecto diametralmente opuesto 
al que se propone. Ha prohibido, por ejemplo, que las 
corporaciones religiosas tengan bienes raices ó capi- 
tales impuestos sobre ellos; y con la libertad de testar 
peiTnite que todas las conciencias de ríeos suges- 
tionados por el confesor le dejen sus riquezas; y por 
las leyes de sociedades anónimas ha permitido que 
una parte muy considerable de valores al portador 
vuelva á manos de ese Clero. Ha quitado la instruccióa 
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(le sus manos, con el fin noble de dar á las inteli- 
gencias nacionales el pan bciidíLo de la ciencia, para 
que fortifleadas con la verdad, puedan luchar contra 
las causas d e si ruc toras del espíritu y liaccr la felicidad 
pública, al constituir la personal; pero ha tenido el 
candor de lan;ear al niño á la calle, y si le ha dado 
un testo de sabiduría, al lado del colegio ha dejado se 
abran los billares, adelante las cantinas, en los barrios 
accesibles k sus excursiones, los burdcles, y en los 
dias de fiesta y en los lugares de las antipas reuniones 
religiosas, garitos al aire libre donde puede iniciarse 
á la veü que medita en los teoremas de Newton y 
en las peculiaridades del verbo inglés, en las mañas 
de ganai una apuesta, en los sueños ardientes del 
alcohol, y en los deleites tempraneros del placer. La 
verdad pues queda con frecuencia hundida en loda- 
zales; y el alto fin (|ue con ella persiguió el partido 
liberal al exclaustrarla, se frustra por la falta de 
coesión en las lejes; dejando en problema, tanto la 
dicha personal como la rdicidad pública, para el que 
medita en la iniciación simultánea del niño en la 
ciencia y en el vicio. 

En las cuestiones del estado civil el fiasco ha 
sido completo, y a reserva de analizar in extenso 
la cuestión del matrimonio, en esta parte sólo dirú 
que el aumento creciente que hay en las cifras de la 
mortalidad, y el exceso constante que aparece entre 
Ésta y la natalidad, en contradicción abierta con el 
aumento visible de habitantes en toda la Uepúhlica y 
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con la escasez de iumigiaiites, demiieslra ijiie lasJ 
leyes del eslado civil son tan ineptas para fijar la»1 
coDíticíones legales de un milividiio en México, Gomik^ 
lo serian para reglamentar las comente.s del aire i 
ias lluvias de meteorites; y aun peores, portjue las 
leyes en cueslióu prceisnmente producen uu efecto<J 
contrario al que buscan, y por ellas la mayor parte áeM 
los mexicanos carecen de estado civil legni. Kd efectos 
por la indisolubilidad del matriniomo, se procura aoM 
entrar en una conilicióti tan definitiva de vida y laigm 
problemática en dichas, siendo por consiguiente miq 
reducido el número de los que se casan. Pero t 
cambio es creciente y general el de los amaciatos^ 
puesto que la sociedad se reproduce y aumentas 
pero como el amaciato no es un estado civil consenj; 
tido por la ley, la 'presunción de la paternidad, no e 
legal, y ios amacios con más ó menos dudas sobre b 
natural se resisten á hacer la inscripción de hijoi 
naturales en problema. Las madres tampoco la haceitl 
porque seria una inscripción pública de su vergüenza;.! 
queda pues la inmensa mayoria de la inTancia fneral 
délos libros del Registro Civil; puesta en ridículo \ar.M 
institución, y aniquilados legalmente los derechos de í 
familia ; que son los objetos que la Iglesia buscaba jrj 
conseguía con sus sacramentos. 

Quiso el Estado liberal ser hospitalario, y monoj 
polizó asilos y hospitales, pero despilfarrando todo; 
los bienes con que se sostenían, y dejando en ! 
sucesivo, el pan de los menesterosos, y las mediciQi 
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lie los enfermos á mei-oed de las crisit 
e\pii<ístos á los robos de gohern antes ladrones, desde 
(jiie para sostener unos y otros, en vez de sus fondos 
propios les asignó una partida variable y revocable 
en los presupuestos. En su horror alas corporaciones 
las prohibió, sin distingnir las monacales, de las de 
beneficencia é ilustración; y como á ninguna permite 
fondos raices ó capitales impuestos en fondos raices 
de donde puedan vivir, lia matado por completo la 
iniciativa privada; y asi es como ni museos, ni uni- 
versidades, niobservatorios.nibibUotecas, ni escuelas, 
ni hospitales, puede haber en México distintos de los 
oficiales; pues para ello seria preciso entregar los 
legados al gobierno, que los confundiría con los egresos 
generales; y dejaría Instituciones y fondos íi merced 
la política; de la que en todas palies son y deben 
ajenas estas instíluciones de ciencia y caridad. 
En su gran culto por el ^JííeA/o abstracto, ha dictado 
porúltimo sus grandes reglas para formar el gobierno ; 
pero de una manera tan profundamente irracional 
(pie acatándolas nunca habría gobierno en Mi^xico. La 
Constitución Federal de 1837 y las de los Estados que 
la imitan, establecen en efecto de una manera legal, 
la soberanía popular; per» como el sistema descausa 
en el nombramiento délas autoridades por la mayoría 
de los ciudadanos; como en México la mayoría de los 
habitantes no tiene estado civil legal tjue autentice 
los requisitos de edad y nacionalidad, por culpa de 
las leyes relativas; como la profunda miseria y 
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abyección i]el proletariado lo hace indiferente á las 
candidaturas ; como la igaumncia ile las necesidades- 
sociales y aun ile las físiológjcas personales, lo hace 
refractario á los programas políticos ; y como las 
autoridades sólo pueden subsistir fuera de las capitales 
11 fuerza de rigor contra esa masa amorfa de ciuda- 
danos legales y tcniendu que reprimir al pueblo de 
sus dominios, só pena de perder el apoyo de sus supe- 
riores; resulta, que ni legal, ni intelectual, ni política, 
ni socialmente, puede en México constituirse y refor- 
marse el gobierno por el pueblo; sueño dorado dd' 
partido liberal, por el que ha sacrificado muchas vidas^ 
dado k las glorias patrias muchos héroes, sacramen- 
tado muchos patíbulos con su noble sangre, y desolado 
una gran parte del país en las batallas desús soldados: 
pero tan absurdo que en el momento que se la aca- 
tara, el poder caerla eu manos de li^peros 6 matanceros: 
el país seria presa de una anarquía más espantosa que. 
la que produjo la disolución de la saciedad colonial. 
y en un momento se perdería nuestra nacionalidadí 
absorbida como un navio desmantelado en el males- 
Iroom americano. 

Ha sido pues constante y general la ineptitud 
gubernamental tanto en los indviduos como er 
masas ilustradas (?) que resuelven con leyes ó coa 
medidas administrativas lus grandes problemas di 
nuestra política; sin que ninguno de los dos grandes 
partidos en que se lia dividido la nación pueda aducifi 
en su abono, una prueba irrefutable de haber coni 
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cido el momento histórico en que ha vivido y los 
fenómenos sociales que estaba llamado á contener ó 
á fomentar. 



VII 

La obligación principal de un gobierno es la de 
durar \ pero por las dificultades de comunicación todos 
los gobiernos mexicanos que precedieron al actual, 
estaban condenados á caer. — Para que se hubieran 
podido cimentar con las tendencias naturales de dic- 
tadura y sujeción^ que rigen á los pueblos latinos, 
hubiera sido preciso que las órdenes del centro se 
apoyaran en un ejército de 120.000 soldados perfecta- 
mente disciplinado, pagado y movilizable, para vencer 
con él las resistencias locales. Esta cifra resulta cal- 
culando 20 soldados por poblado, pues al indepen- 
demos había en México \1 ciudades, 132 villas y 
6.787 pueblos, haciendas ó rancherías; y éstas guar- 
niciones hubieran sido las necesarias, porque á conse- 
cuencia de las guerras de independencia no había 
quedado en pie ningún principio moral de obediencia 
y acatamiento á las autoridades, que en el espíritu de 
los independientes sustituyera á los que en el estado 
social anterior, habían constituido la base y fuerza 
psidt)lógica del imperium virreinal. En efecto, el ejér- 
cito del virreinato, aunque en proyecto, y en los 
últimos años anteriores á la insurrección, ascendía á 
32.000 hombres, nunca llegó antes de 1810 á 12.000, 



inclusive las tropas que i:uamecian los ¡iresif/inx 
t-oiitra los bárbaros; v esle número se fijó más que 
para derender al gobierno contra rebeliones even- 
tuales, para prevenir nna invasión por parte de 
Inglaterra. La dominación española Tué pues más 
mural que militar; y como ninguno de los gober- 
nantes que después se disputaron el poder, durante la 
época pre -ferrocarril era, tuvo á su Favor la lealtad 
feudal, ni la obediencia católica de aquella sociedad, 
ni el ejército crecido (1) con que se pretendió susti- 
tuirlos, ni las dotes necesarias para suplirlo, dada su 
ignorancia del país, los gobiernos carecieron siempre 
de elementos para establecer su autoridad en todas 
las poblaciones de la nación embrionaria. 

Como consecuencias políticas aparecieron inmedia- 
tamente la rebelión y la anarquía; pues la obediencia 
de los gobernados es producto de la voluntad de los 
gobernantes; si la inteligencia de éstos percibe el 
modo j momento de hacer efectivas sus órdenes ñ 
pesar de tiempos y distanciaü. Cuando esto es impo- 
sible por la lejania de los poblados, y por la falta de 
aptitudes administrativas que ocasiona, la orden, por 
enérgica que se suponga es inútil, y la voluntad de los 
gobernantes deja de ser una de tas causas que deter- 
minan la conducta de los gobernados. Las actividades 
de unos y otros no se armonizan ya, siguen direcciones 

[t}Dnranle la guerra ilc tndi>peiiUeii 
liotnbrca Aa uailn parle ; y Santn Ana m 
on ejÉrcilo de 00.000 soldados. 
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Krercnti^s, y la anarquia, (|iie no es sino el Iraciiso 
■'eonstante de las órdenes gubemanientaies, se hace 
endémica, como renómcno social peculiar á regiones 
donde los gobiernos no están en contacto inmediato 
con sus pueblos y donde por consiguiente no conocen 
sus necesidades. Las administraciones entonces se 
suceden por medio de las revoluciones; y con una 
rapidez tal que hace imposible la previsión de ios 
cambios puliticos; como sucedió en MéxJco durante 
toda la época prel'errocarrilera, según se vé en la 
gráfica mimero 2. Kopresenta la duración de nuestras 
adnünistracíoncs y allí la curva gubernameniul toca 
12 veces el punto de la anarquia; es decir, de go- 
biernos de menos de un año, pues en una duración 
tan breve, ningún gobierno podía cimenlaree en el 
país, dadas las enormes distancias que separan á sus 
poblaciones ; y la dificultad que había para el 
transporte de personas y de efectos. Sólo para el 
cambio de gobiernos locales y federales hemos sufrido 
por consiguiente míis de óM rebeliones, y las sofocadas 
pasan del cuadruplo. 

Comparaiulo esta gráfica con la número 1, que 
manifiesta la duración de los gobiernos en Chile, se 
nota que en esta nación la duración media es más 
larga, y la curva que las une más unirorme, sin esos 
KÍg-7.ages exagerados, de nuestras pulsaciones polí- 
ticas, verdaderas eclampsias sociales que haciéndonos 
pedazos nos han traído de las dicíadiiras á las 
anarquías. Pero en Chile ha habido el fenómeno 
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esico. 



geográfico contrario al niiesiro; pues siempre lavo 
varios centros de civilizaeión, como Santiago, Valpa- 
raíso, Conquimbo, Valdivia y otros que llegan á 
sesenta en el litoral nada más, separados por distaa- 
cjas cortas y comunicados por el mar. Los ctiilenos 
tuvieron pronto, como consecuencia política intereses 
comunes y liombres públicos que los conocieran; 
pudieran defenderlos, estudiarlos, fomentarlos, y al 
cabo hicieron de su patria la primera república - 
liispano-americana, en la cual la sucesión del poder y 
con ella la seguridad de los ciudadanos, pudo ser pre- 
vista y reglamentada para el bien de todos (1). 

Por el contrario el Estado de Cohabüila, repite en 
pequeño el fenómeno de la anarquía mexicana coexis- 
tente con la dispersión é inaccesibilidad de sus 
poblados. En el croquis general de la República 
anterior á 1817 se destaca su configuración irregular 
entre todas las demás cuando tenia el anexo de Texas. 
Su único centro de civilixación, que fué el Saltillo, 
estaba separado por enormes distancias de las cabe- 
ceras de sus distritos, que eran recorridos constante- 
mente por bandas innumerables de salvajes. La gra- 
dación de su civilización era tan exagerada, que se 
encontraban en sus misiones y presidios, grupos 
sociales de familias criollas de costumbres coetáneas 

(I) Charles Weiner, Ckili tt Chiliens. — Sir Iloract Rumboldt, 
Minislro d« S. M. Briünira rn Cbile, decía en 9a infarmc á si 
i;obÍerDD : n Esla9 páginas se hnbrán escrito en vano, s¡ no dan al 
lector la idcn de una nación sobria, práctira, liboriusa, bien orde- 
nada y goberanda sabiamente », etc. 
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á los primeros españoles; oirás que en el Sültillo, 
Parras, Santa Rosa, etc., vivían con las ¡deas que 
veinte ú freinta años atrás habían medrado en la 
metrópoli; y en otros lugares habilaban bárbaros 
nómades contemporáneos de los que merodeaban en 
los lejanos poblados del Anabuac, cuando los empera- 
dores aztecas fundaban en sus términos el respeto á la 
propiedad y la sobdaridad social como bases de su 
imperio. La curva de sus gobiernos que está repre- 
sentada por la gráfica 3, presenta como consecuencia 
las* acentuadas las irregularidades de la a. 
No sucede lo mismo con la gráfica número 4, que 
¡forme y regular. Pertenece a los Estados 
nidos. Allí desde los primeros años de su indepen- 
incia, hubo 13 focos diferentes de civilización; . 
trece capitales de las colonias insurrectas. La falta de 
accidentes naturales é insuperables en sus caminos; 
la abundancia de ríos navegables, y la proximidad 
relativa de sus poblaciones hizo fácil y frecuente la 
comunicación de los bombres y de las ideas; y como 
la colonización se fué extendiendo paulatinamente al 
Sur y al Poniente ; en esos rumbos se fueron estable- 
ciendo nuevos focos de sociabilidad, que impidieron 
pudiera depender la prosperidad delObío ó Pbjladelpbia 
evoluciones de Nueva York ó Boston, 
iseusión de intereses comunes, el pacto voluutaiio de 
itoridadesyel gobierno federal al último, fueron pues 
isibles;y aun sin necesidad de la maquinaria militar, 
la vez que el principio psíquico del bien común, 
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suplía ron ventaja á aiinclla inslituciúii, coino liase del 
imperiiim federal y de las autonomías de los Estados. 



VIH 

Si se reflexiona que ios gobiernos impotentes son 
raetores corruptores de la innral pública ; pues indueen 
á sacrificar toda consideración de civismo en provecho 
personal; se comprenderá que las mismas causas que 
hacen impotentes á los (gobiernos, extinguen á la 
larga el espfritu piiblico de los ciudadanos, y quebran- 
tan en definitiva las relaciones civiles, que constituyen 
una sociedad; como sucedió eu México. Los ministros 
encargados de las comunicaciones públicas, por ' 
ejemplo, por su impotencia para utilizar y mejorar 
las vías fluviales, míirítimas y terrestres que el país 
orreciu naturalmente para el transpoile de personas, 
ideas y mercancías, Tneron doblemente nocivos. Su 
ineptitud la resintieron directamente los que necesi' 
taban viajar ó transmitir sus ideas y efectos á otros ■ 
lugares ; muchos prescindieron de imo y otro, 
hicieran disminuir el tráfico nacional y con él la uni- 
rormaeión de los intereses privados. Pero buho ade- 
más ministros que establecían aduanas, peajes, 
pasaportes y otras restricciones semejantes, con lo 
que sujo conseguían que la ley se eludiera (1), pues 

(I] El sistema de alcabnlas fuá tan ddclvo al país que Bu alto- 
lición se proclamó eu la Coustíluelóu Política cono base cansti- 
tBtnra üe In Nadóa. 
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se establecía un Iráíico claiiilestiiio. por veredas 
apartadas, bosques iiiexploiailos y en la iiodie ; de la 
misma manera <|ue por los absurdos aranceles adua- 
nales y portazgo, el Fisco de esas épocas era el pro- 
motor directo del contrabando internacional y de 
garitas interiores. — El cuño de la moneda, por tosco 
y mal hecho, ha sido á su vez un incentivo poderoso 
para los falsificadores ; pero además y por no per- 
feccionarlo, con menosprecio paladino del Código 
Penal, todos procuraban, de acuerdo con la Ifij de 
Goschcii, guardar las monedas buenas y pagar sus 
obligacioues con fas sospechosas y aun con las malas. — 
Los absurdos filosóficos y de método que prescribían 
tos Ministros ineptos de Instrucción Pública, no sólo 
impedían que se desarrollara armónica y completa- 
mente el espíritu nacional; sino que por sus enseñan- 
zas las tendencias atávicas de los analfabetas reapa- 
recían en la vida civil, como consecuencia forzosa de 
los malos métodos educativos, claudicando á la postre 
toda» las generaciones educadas con torpeza, en las 
mismas preocupaciones, vicios y crímenes de las 
¿pocas anteriores. Los hombres de ciencia rechazaban 
por consiguiente las enseñanzas oficiales; y con su 
ejemplo y su palabra inducían á despreciar la ley por 
estúpida y tiránica. — La dependencia constante y 
sistemática del poder ejecutivo en que se tenía á los 
tribunales y la falta de sueldos que ocasionaban las 
escaseces del Erario, producía irremisiblemente el 
cohecho, pues los que necesitaban una ejecutoria para 



resolver las situationei rhfiíiles de su \]dd procifc- 
raban la rcsoli» lou faiorable, sm que se les diera ua 
bledo la inmoralidad de sus gestiones 

En todos los otros ramos de la administración la 
ineptitud consuetudinaria de nuestros gobernantes 
producía efectos semejantes, tanto en la Capital com» 
en los Estados, j resulto al cabo que por no saber 
reglamentar en provecho general los negocios, que 
oñcialmente se despachan en las oficinas publicas, y 
(jue constituyen io\ fitwineiios ^nanlp'i que tlebett 
eiolunt/nni bajo lu dne/tion del f/ubfinai 
solo disminuyo su numero sino que mucbos se 
hicieron clandestinaincnte, con un moMl evEncta- 
iTiente personal, ^ sin restricción ninguna en la 
conducta, en beneficio de alguna olía persona, ^ 
institución, que es el unito aunque mduecto objetf^ 
de las le>es A fuerza de ver que los gobiernos 
decretaban sino medidas torpes se perdió pues el i 
peto á la le} } el prestigio de las autoridades Como 
medida de conservación personal, j dutante carias 
generaciones los mexicanos se acostumbraron a elu- 
dirlas \ a leevindicar en el fuero interno de su 
ciencia, como ileiecho natural, todo lo que fuer^ 
necesaiio para sustraerse a una medida gubeinamentd; 
que les repugnaba; y la rebehón de las conciencii 
que comenzó contra las exacciones fiscales ó precepl 
imbéciles de policía é higiene pública, se generali 
último contra las prescripciones de la moral privaí 
Los mexicanos se liicieron lerractarios á toda idea 
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sujeción y de legalidad ; extirparon de su espíritu la 
conciencia del deber ^ para sustituirla con pretensiones 
muchas veces incomprensibles y aun megalomaniacas 
de toda especie de derechos, principalmente en los 
actos que tenían que practicarse de un lugar á otro, 
y que por su naturaleza misma requerían- tiempo, 
confianza y la cooperación de dos ó más personas. 

Así fué como á la par que los jefes de destacamen- 
tos militares más insignificantes se consideraban 
señores absolutos ; y desobedecían á sus superiores 
que residían á treinta, ó cuarenta leguas de distancia : 
los dependientes ó factores hacían de las mercancías 
y negocios de sus principales el uso que les placía, 
sin atender á órdenes ó instrucciones en contrario. 
Los administradores de haciendas, los apoderados, 
los hijos fuera del hogar, las mujeres que por las 
contingencias de la vida militar estaban separadas del 
marido, y en suma todos los que debían seguir una 
conducta subordinada á otro ; de una manera aviesa, 
pero fatal en muchos casos, desconocían sus obliga- 
ciones, dando al traste, en los negocios privados, 
con la disciplina civil, base y origen de la legal, que 
á su vez constituye el gobierno y la sociedad. 

Desarróllase desde entonces una ' absurda idea de 
dignidad, que todavía vicia á muchas conciencias, 
dificulta las empresas, y aniquila toda cooperación 
científica, industrial, póhtica ó mercantil. En virtud 
de ella los criados se hicieron voluntariosos, reto- 
hados y exigentes, los empleados á merced de su 



humor, se creyeron sin ohligaeioiies <ie respelo, y 
quisquillosos de imraniientas, recfaíizabau todo tra' 
bajo que no Tuern ei acoshimbrado, porque 
estaban ceni/idos según decían. Hubo hijos que coa 
humos de señorío, reivindicaban lo que llamaban sna 
deret-hox hollando la patria potestad y las prerroga- 
tivas mátenlas. Los estudiantes de las escuelas 
públicas se amotinaban contra las órdenes de supe- 
riores, aun por la simple elección de un texto hecho 
sin consultarles (18fi7 y 1875) y se lanzaban en hufilffíi 
á las calles desertando de sus clases. Hasta lo8 
oficiales inferiores del ejército retaban como fiambre» 
á los superiores, alegando que el honor eradiveí 
preeminente á la disciplina militar. 

IX 

Los laMS sociales padecieron mucho con este orden 
de autonomías personales, llegándose á penler sd 
cabo la solidaridad nacional de los organismos supat. 
riores ; es decir la sistemación de actividades oficiales 
que hace de varias poblaciones un Estado. En efeetfr 
el gobierno colonial habia continuado en forma mki- 
vasta y perfecta la evcrfiición azteca, pues incorporó 
en una sola administi'acLón y en una vida común, loft 
restos de aquel Imperio, las Repúblicas de Tlaxcalay- 
Cholollan, los reinos tarascos, zapotccas, mayas\ 
quichés y hasta las hordas de bárbaros que se címenW 
taron por primera vez en las misiones. La unión fM; 
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tan estrecha que con raniilins tla^c•-lItecas y españolas 
mezcladas se poblüron todas las ciudades, villas y 
pueblos de los Estados fronterizos septentrionales. Al 
estallar la guerra de ludependeneia presentaba por 
consiguiente la colonia tina etapa sociológica supe- 
rior; pues no era una simple reunión de cacicazgos, 
6 una confederación de reinos, sino un Estado, 
perfectamente uiu/icado, é instituido bajo gobiernos, 
ya ineptos al último si se quiere; pero que en su 
sistema iinilnrio de administración, revelaba una 
organización superior á las confederaciones eñmeras 
de las tribus aryas, por ejemplo, á la de los germanos 
que bajo una forma aristocrática rigieron á la Polonia, 
y aun á la vieja Confederación de los Aijueos. Las 
órdenes del Virrey, los fallos de las Audiencias, los 
decretos fiscales, las bulas eclesiásticas, etc., se 
cumplían en todo el territorio de una misma manera ; 
y el gobierno colonial con su distribución de oficinas 
y jerarquía de empleados, baeia de los pueblos com- 
prendidos desde las serranías de las Histecas basta 
los valles del Lerma y el Sabinas, en las poblaciones 
costeñas del liolfo, y en los litorales del Pacifico, un 
solo Estado, cuyos subditos todos siguieron la misma 
evolución que un solo gobierno dirigía. 

Pero H los pocos años de vida independiente, el 
primer paso de disgregación estaba dado con lo que se 
llamó la soberanía de los Exlados, y que de heebo fué 
la de los Gobernadores y rie los Jefes de cantones, 
partidos, ó distj'ilos. En la guerra de Tres Años la 



regresión dio otro paso y reaparedó el cacicazgo, es: 
decir la minima subdivisión política, la del rl/in, del 
jefe de un territorio reducido, homogéneo y separadc» 
por accidentes naturales del resto del mundo; sinf 
autoridad más allá de sus frontei-as físicas: pero 
absolutamente independiente de cualquiera exterior. 
Dentro de ellas como detrás de diques enhiestos qu^ 
coatuvieran la disolueión social, en Torma de 
tumbres y tradiciones locales, se conservaron coma 
reliquias de gobierno : una autoridad militar absolutaj 
el sacerdote primitivo resurgió en el cura, con Ift 
influencia de un hechicero ó pontífice fetichista; y eH 
fórmulas empiricas c incomprensibles se aplicaba coma 
una sombra dejusticinelsistemaformulista y ritual qu» 
resurgía, eoinn el de las acciones de la ley, en la apli-* 
cacióii rutinaria de algunas Leyes de Partidas y da 
otras tradiciones forenses, eonservailas eu aquellas 
montanas por los tinterillos. 

En virtud de este fenómeno los Alvarez rigieron &. 
los montañeses y costeños de Guerrero : Mejía y Olvera 
se entronizaron en Qiierétaro; y el célebre Manuel 
Lozada confederó en una dictadura vandálica á todos. 
los pueblos del Nayarit (1). Todavía eu 1876 1< 
zacapaxtlas y toda la Sierra de Puebla no reconociai) 

(I) ¡lemoi-iade/aSeci-elariadeGueri-a'ie Í8C9 ü ÍS7í. — % 
la proclama de Lozada se ice. n Art. 1". Los pueblos Je la Síarra 
de Alica, reconociendo como siempre de centro dt uniñrt al ét^ 
Nayarit, uas liemoa reunido cod d exctusivo objrtu de deliberar..^ 
y aceptamos la guerra que se nos ba 
ral en jefe al C. Manuel Lo^da n, e 
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más autoridad qiif la de D. Juan Mémiex : Regalado 
regía en la región del Tialtualilo, los Cravioto domi- 
tiarotí hasta lia poco en la sierra de Hiiiihurliínango y 
Canales en T<imaiilipiis. Los indios ijaqnis de Sonora 
tenian autonomía respetada por los gobiernos fede- 
riiles^ del Estado (t) ; y los mansos congregados en 
pueblos de la frontera, como los pápngus, pimos, 
jKipagmhit. iipanes, etc, vivieron de hecho en 
independencia absoluta de todo gobierno mexicano, 
lín el Valle mismo de Mé\ico, los indios de los pueblos 
no acataban órdenes sino de sus jeres. Cuando la 
Intervención Francesa nos asoló, los indios del 
Distrito de Xochimilco, ofrecieron j' entregaron á 
Juárez su contingente militar, creyendo que aportaban 
auxilios 'a una nación amiga ; de la misma manera 
que antes los señoríos de Tlacopan, Huejotz.ingo ó 
Chalco pudieran haber ayudado á Itzeoatl ó Acamapitzi. 
Pero no se detuvo alli el desmoronamiento de la 
soberanía, pues los dueños de haciendas, desde la 
organización político-militar que estableció Calleja, 
quedaron de hecho convertidos en señores feudales, 
de justicia propia, que regimentaban á sus sirvientes 
cuando les placía, y gobernaban á su antojo á los 
pobladores de su dominios. Ilasta en los barrios de las 
ciudades habia jefes diversos, cuyo asentimiento era 
necesario para cualquiera medida de gobierno y poli- 
dtí. Los vinateros Juan Acosta y Juan Chavarría (2), 

o Jfl Cadtillii .\V;;r(>lc, opiis. cil.. huno 1. 
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fueron, por ejemplo, los que levantai-on á la plebe de la 
Capital el año ile 1833, y treinta años después 
General D. Joaquín Hangel levantó en el barrio de 
Santo Tomás de la Palma la brigada de '¿.OOd hombres, 
que protegióla retirada del Sr.Juáren, y que reorganiza 
el (Jeneral Porfirio Díaz en el Cerro de las Cnices (1), 
En la mayor parte de las ciudades de la Mesa 
Central, que no tenían frontera geográfica que los 
defendiera de merodeadores; pero que tampoco los 
aislaba de las demás, la regresión social (aé mayor; 
pues como la mnltiplicidad de jefes en los barrios, 
impedia la formación de i-nrirnsgiia, se saltó esta 
organización, y directamente se llegó á la familia 
natural: es decir á la consanguínea, mny semejante 
al aduar árabe. Reapareció pues, el pater-familias, en 
la ruina general de todas las potestades ; y si aqu 
tuvo autoridad de vida y muerte sobre sus deudos 
como el romano, fué debido á la superioridad de su 
moral cristiana. Pero á su derredor también se agru- 
paban sus parientes consanguíneos y afines, tanto por 
la ley como por la religión ó por los vicios; y ei 
número muy considerable ; pues como la guerra ina- 
cabable que produjo esta regresión social, hacia 
muchas viudas y dejaba solteras á muchas doncellas 
siempre había algunas de éstas, que se incorporaban' 
en ta familia del marido de alguna hija ó hermana, 
en calidad de cuñadas ó de suegras. Se agregaba» 

(1) Csrlaitel Günonü Joaquín llaníj.^i ,i Junn A. Háleos. 
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también las arrimailas y comailrfx ; aquéllas por im 
motivo de caridad obligada en medio de lanlu desam- 
paro; > éstas como reapaiiciün curiosa de un miembro 
integrante de ia familia muy semejante al correlativo 
de la feudal, como si por nn lieredismo desconocido, 
reapareciera en su vastago postumo de criollos 
mexicanos. 



En erecto, los sajones conservaron en su « Saxens- 
piegel » [Espejo de los Sajones) (1] las costumbres 
germánicas de la alta Edad Media; y entre elíos los 
pactos sucesorales, en cuya virtud un leutio, noble 6 
señor pactaba con olro, no sólo la sucesión reciproca 
de sus bienes, sino protección mutua para sus hijos 
respectivos en caso de muerte de uno de los contra- 
tantes (2). Quietas en los países catúliuos esta cos- 
tumbre fué absorbida por el bautismo; y aunque 
legalmeute sólo producía efectos espirituales, é impe- 
dimentos para el matrimonio, lo cieiio es, que en la 
vida privada, produjo en México una protección real y 
efectiva del padrino para el ahijado. Hoy mismo, el 
compadráis'* tiene en nuestra sociedad una firmeza 
de solidaridad superior á los lazos civiles de la familia, 

(I) Así 9e ll.-imalmn en Ins Siglos FeuiJale^ (03 Cuerpos Ar Dere- 
cho ifue había en ladus las paíeog javadidos por los germanos y de 
los cuajes natiunin co jmrlc el Fuero Jnigo, el Código Tcodoaiaoo^ 
las Caruliiins, ele. 

(I) Braun, HegRner, Var Hess, Droit AUtmand. 
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en muchas poblaciones de los Estados; y en la época 
reviiplla de nuestra gestación política, Tiié la única 
trama que reunió á extraños con parientes ; y que obli^ 
gaba á un jialer famUias ó jete de esa especie de 
aduar mexicano diseminado en las casas de las pobla-- 
ciones ó reunido en una sola, á proteger en su hogar 
á lAomadre ; es decir á la mujer del compadre muert», 
ó que vagaba prófugo, ó andaba en la campaña. 

Entre los indios de los pueblos el compadrazgo fuS 
adoptado con ahínco, para procurarse alguna protec- 
ción cerca de los personajes influyentes de las ciuda- 
des, con sus defensores legales en la época colonial, 
y con sus abogados en la independiente. El bautismo, 
la confirmación, ó las velaciones matrimoniales, no 
sólo les garantizaba un protector para sus hijos en el i 
pnfíruiii según creian ; sino que por ese pacto ellos I 
mismos se consideraban elevados en su posición social I 
á la altura del compadre. Toda\ia solicitan cot 
peño contraer estas relaciones, en lugares donde hay j 
riesgos de vejaciones y crímenes por parte de las auto- I 
rídades ; pues como la civilización del pais no es uni- 
forme, sino que depende todavía en mucho de la fre- 
cuencia y rapidez de las comunicaciones, que hay entra j 
un punto cualquiera y el centro político de importancia | 
al cual está subordinado según ya expresé, en loBiJ 
segregados de la influencia citadina civilizadora snb-.l 
sisten condiciones dictatoriales y á veces las dictadih- J 
ras vandálicas de otra época. En la Capital y en Dtrtk$ J 
ciudades de importancia la seguridad de las personasJ 
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} propiedades es perfeila \ iicrnule al individuo evo- 
liicionai aislado su mío su familia la ualural ; es decir 
la compuesta poi padres e hijos nada más, y Éstos en 
lanío que no puedan subsistir por s¡ mismos. Pero en 
olías legiones del país todavía es necesario ampararse 
contra los alropellus giibe mamen tales, Tormando un 
gi-upo compacto no sólo con parientes de afinidad, sino 
unúlos por el compadrazgo. 
En efecto, en los periodos de paz ijne lia tenido el 
el despotismo militar se lia entronizado como 
fenómeno político peculiar á las primeras etapas de la 
evolución social , > ios capitanes de guerillas y demás 
subordinados militares lian sido las unidades gubema- 
mentales, que como los jefes de bandas al estaJileci- 
niteiitode la sociedad feudal, olo^ coroneles franceses 
al ad\eiiuniento de Napoleón 1, tuvieron por misión 
iniciar un orden de cosas, ¡mi ifirando el país y 
cimentando la segundad, aun a rosta de toda clase de 
rbiljdnedades De abi naciu un despotismo general y 
'manente, poco apreciado en las capitales, pero 
idn y k veces sangriento en las poblaciones cortas 
y distantes de aquellas; pero que por estas mismas 
«ondiciones antes habían sido focos de pronunciados 



El tránsito de la amirquía á una administración 
regular; y el sistema de contratos entrando á susti- 
tuir al bandolerismo como sistema translativo de 
riquezas, no ha podido verificarse en esos centros 
remotos, asi como lia sucedido en las naciones que 
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consumado por unn- gendarmes, de ios mismos í]iie j 
cuiílan la ciudad ; las declaraciones rendidas por éstos,- 
de que en la 2* Demarcación de Policía se aplicaba J 
con rrecneiicia la Ipij fuga ; los cargos públieos i\aél 
en Actopan y en Silao desempeñó Timoteo Andrade,--! 
filicida sentenciado á la pena capital ; y otros Iiec1i09'1 
de la misma especie acaecidos en Morelos, Chiliuahna^ J 
Guanajuato, Hidalgo y Veracniz durante las adminís^H 
tracioiies pasadas, demuestran que todavía en mucha»4 
comarcas del país, el gobierno es j no puede ni debej I 
ser sino dictatorial y sanguinario (1). En esos lugarefta 
el hombre estuvo mucho tiempo y en algunos est&i,^ 
todavía expuesto á alentados cuotidianos de parte d» 
las autoridades, contra su libertad, su honra, su vidáK 
ó su fortuna ; porque esas contingencias no soa sino )x\ 
persistencia temporal de un orden de cosas ya desap^ 
recídas en las capitales : la supervivencia del militfti 
rismo dentro de la etapa industrial de nuestra renáíl 
cíente civilización (á). 

(I) Lo9 |ieli^i)s du esla «especie pueden medirse por los síguienM 
datos. Ed el Infonuí] del Procurador de Justicia sobre la C ' '' 
nalidad del Distrito Federal en 1S9T, aparecen U.ülS p 
eocausodas, de las que sólo fueron reeonocidae delincMenlA 
8. IOS. Ll diferencia indica el uúmeru de personas qüeltgal'V 
jiidicialinenle fueron alropelladas por la justicia penal sin r 
ai molivi) de ninguna especie i^n el centro más civilizado y n _ 
de la Itepiililii'a. Er 1890 la 1^ Sala da la Suprema Corle de J«l 
licia de la Nación rrciliiú 1,190 amparo»; y la 3" 1.080, No teni 
datos, de la 3*¡ pero pusaron de I.UOO; lo qui: da un total de n ' 
de 3.00(1 vicliiuas anuales de laa autoridades. 

(3) No pocBito so crea que esta etapa social e^ 
lizaciún, ni que hoy deaenipeüa por cuosiguienle el ejércilo n 
papel insignificante en ella. Basta meditar un poco en las con-^fl 
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Aiiora bien, el mexicano de la época revuelta y el 
de las regiones despóticamente gobernadas todavía, 

plexas, rudas, laboriosas, (Ufíciles é inteligentes tareas que día á 
día desempeñan nuestras tropas desde la pacificación del país 
en 1876, para comprender que á parte de su gran misión de 
guerra, en la cual sólo formarían el núcleo de la defensa nacional, 
en sus trabajos normales son ii liles á la sociedad en grado emi- 
nente. Desde luego y en previsión de un conflicto internacional 
adiestran. el cueri)o y el espíritu en todos los ejercicios y medita- 
ciones que puede requerir el combate ; y desde las maniobras y 
marchas á través de bosques ó por montañas y arenales, basla los 
cálculos financieros de los recursos de las localidades para sos- 
tener un cuerpo de ejército, ó las grandes cavilaciones de la estra- 
tegia; desde las meditaciones sobre la composición de la harina, ó 
los ingredientes de una pólvora, hasta el estudio del carácter humano 
y de las perversiones loc^iles ó temporales que puedan quebrantar 
sus energías y fidelidad, el espíritu de los jefes militares está en una 
actividad constante, resolviendo para el presente y para el porvenir 
los problemas más arduos de la vida, en sus conexiones de lucha 
armada con los otros pueblos, y de potencia y constancia con la 
sociedad civil que debe defender. Este noble papel de inteligencia, 
trabajo y energía, lo desempeña nuestro ejército; y en mayor ó 
menor importancia cada uno de sus miembros según la jerarquía del 
individuo que se considera, pero de una manera hoy bastante satis- 
factoria y que lo será más en lo sucesivo. 

El ejército en México es además, el conservador del orden y 
ejerce por consiguiente la alta policía de la Nación. La distribución 
estratégica de sus batallones y regimientos, la energía que ha des- 
plegado para ahogar inmediatamente desde hace veinte años todo 
pronunciamiento; y la rápida movilización de sus unidades por 
ferrocarril para acudir al llamado inmediato del telégrafo, ha hecho 
de él el línico elemento de cohesión que hasta el advenimiento del 
industrialismo, ha podido formar de nosotros una nación é impe- 
dido que nos desgranáramos en tantas migajas de cacicazgos como 
valles y montañas tiene nuestro territorio. Durante mucho tiempo 
seguirá desempeñando este mismo objeto. 

Estos dos nobles fines bastarían para hacerlo simpático y hono- 
rable; deshaciendo la injusta hostilid.id con que las clases civiles 
lo ven, pero si además individualmente se observa el trabajo de 
sus sargentos y oficiales inferiores, se llega á tener respeto por 
sus méritos á pesar de los defectos personales que puedan tener. 



lEÑKSÍSDELCBI 
como el pater familias romano, como el árabe en su 
aduar y el germaou en su caslillo femial necesitaban' 
ligas íntimas y secretas con otros jefes de ramilia, 
para precaverse contra los ultrajes del poder. Esas 
ligas se contraían en las ceremonias religiosas del 
eslado civil para sacramentarlas, y por eso lomó una 
gran importancia el compadrazgo. 



Estos hechos determinaron un Tenómeno psíquico* 
de no menor importancia, pues si el jefe de familia. 



Ellos tienen que ini^ulcar i su tropu simultánea y caotidianameote 
Irca educarionca (liferenles ; I' la nweaaria para hacer üel bombre 
civil un soldado, y para pslo ensplarlo tarliras, movimieotos, OP- 
denanias, manejos di> nrrii-i'. •■(■■ • '!" I.i pifi-nijiria p^ira liacer daf' 
iTimtnal un lit>nil>re -W I >>." 'l.< < I ...>.i.'> '. . '. .1.' l»s Estados 



saria pan ]i." r -nii. I. ■■ ■ - .|. I siilvajc un hurnlii 

pul.'» suclni II . I iliivs venidos de seiTiiuiaD iipuiuu» 

donilu fiij li.ir ' , .i.iinii ron liomlire* civiliíndos, qu8 

siquiera li^ilil.ir .m < ■!<. I. i.i- ijilirultadps que la estullez org^icft 

presenta enlunres pnra nriiiir las naciones primeras de la vida^.^ 
qucla condición de soldado y liomhre moral requiere, son tan íeria& 
que muchas vcees es más faeil ensenar á un liumlire b morir en un 
baUíarle antrs que ri-ndírse, qíie í distinguir los lados derecho ft 

Si iiii's ti iti:i''-l[<< i'nseilaudo alniQo es venerable y el inisioiliírt» 
iiini iIi/:lii.|.>: i'I nl>'..'iiro sargento que da iuslrucnones y amoneíU;.' 
\ (I joMii L.,ii,'i.ii ,|ii,' vigila y discápiina á su cnmpaúiaáU vezqu« 
en ¡3 dura ckik i.i de la guerra, en la moral y en la vida eiviliíada, 
delien oi^upar eu las considera clones de los que dirigen lai^tiniún' 
pública, un puesto de Iionor tan meritorio como et de cualquiera. 
de los otros obreros de la civiliEaciún. 
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mexicana necesitaba para su segiiriUad ligas con e^- 
traños, necesitaba lambicu una lealtad absoluta en 
sus subordinados, y por eso se acrisoló en la esposa la 
fidelidad conyugal, que no es sino una variante de 
aquélla; pues un adulterio no sólo iiubiera manchado 
su hoora, sino que bubíera dado entrada en la casa i^ 
un presunto enemigo, y entregádole los secretos, á 
veces la fortuna y quizás la vida del jefe traicionado. 
Por este motivo los celos españoles se e.xacerbaron en 
nuestro carácter 6 tiicierori de una infidencia conyu- 
gal, un motivo, disculpado por las costumbres ya 
que no por la ley, para que el marido ultrajado se 
hiciera justicia, y justicia sangrienta por su propia 
mano. 

En efecto, en la sociedad culta, sociable y refinada de 
la Francia, se ha formado la dame frfini;aise, señora 
perrecta, hecha para el trato del mundo, y cuyas 
perfecciones brillan con todo su esplendor en un 
festin, ó en las amabilidades de una tertulia. Alia 
por humilde que sea una mujer casada, procura 
recibir fiien, y en el trato intimo que tiene con 
su espuso é hijos, se empeña en relinar sus maneras 
y en no tomar las de la gente que reputa burda y 
za&a. Es descendiente legitima de aquella sociedad 
del Siglo XVIII en que tenía sus recepciones pro- 
pias, y en que vivía con su marido bajo un pie cere- 
monioso como si fueran extraños ; pero en quien 
la 1 gracia, la palabra flexible, las insinuaciones, 
■i y el tacto, el arte de agradar, el sentimiento de 



^ 



Li GÉNESIS DEL CRIMEN EN MÉXICO, 
la oport ini I id foiinaban las doles principíales 
su espíritu 1| — En la \ieja sociedad alemana- 
de tierra pobre y ahorros flifíciles, clima brumoso, 
costumbres feudilcs > e\ccso de habitantes la mujer 
se ha hecho una itlmirible menagére. Las señoraS' 
de la mas alia aiistocracia, las mismas princesas 
{le la sangre real meditan ante todo eu los medios 
<le subsislenLUí o de progreso; y la comparación 
constante de gastos e ingresos, l.i cuenta de los foit-l 
dos endcpósito> etonomius posibles, el análisisdelosi 
procedimientos para coiutar, lavar, etc., Torman desdet 
niñas la paite principal de su educación nacional (2) ; 
lo mismo qnc en las otras sociedades germánicas. 
Id hol indesa inglesa > norte-americana (3). — En la» 
sotieddd espinóla de tradiciones románticas y cos- 
tumbres cdliallerescas donde el amor aun se hace á la> 
lu/ de h luna se componen versos á la dama de losi 
pensamientos se le dan serenatas y se suspira pon 
calles extraMadas \ rejas de ventanas; la esposa 
€8 la niiifinle anfii, qiu dame, ti inenagére. Pots 
eso son los españoles tan intransigentes en cue&-i 
tiones de honra \ tin dramáticos sus celos. Em 
Francia Memania Inglaterra y Estados Unidos el 
adulterio es un simple asunto judicial, la causali 
teinica de un divortio que tramitado legalmente, ' 

(1) C. Taine, Loi Origenea de laFrance Conlemparaine, tomo 1, 

púg. m. 

(2) Uarpor's, New-Monl/ii/ Mogaziae, 1899. Tlit Hiiuse Keepinj, 

(3) Palilu du Roussj'ers, La Vida en Sor le- América. 
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permite formar un nuevo matrimonio ; mientras 
que en España es ocasión inevitable de un drama 
sangriento ; porque con él se hacen pedazos las 
ilusiones del marido, y se le arranca el objeto de 
su vida. 

En México hemos heredado este carácter, estas cos- 
tumbres y estos celos ; pero exacerbados por la condi- 
dición especial que ha cabido á la mujer en nuestros 
hogares, y por el papel que inconscientemente desem- 
peñó en ellos durante toda la época revolucionaria. 
En nuestra sociedad nueva y revuelta, sacudida cada 
mes por rebeliones sanguinarias y perturbada por un 
bandolerismo crónico : donde se han visto los hogares 
constantemente pillados por soldadescas desenfrena- 
das, ó por sus gobernantes, en comunidad de intereses 
con los salteadores ; aquí donde el territorio ha sido 
desvastado por dos invasiones injustas y feroces : 
donde la vida, la honra, la libertad y la fortuna han 
estado á merced de militares, pronunciados, ladrones 
y salvajes : donde el marido, era arrancado á media 
noche del hogar para ser encarcelado ó fusilado por 
algún tiranuelo estúpido ; la esposa no ha podido ser 
dame^ menagére ni amante muchas veces, sino la 
amiga,, la compañera de una vida difícil, la confidente 
de secretos terribles y la depositaría de las esperanzas 
maritales, siempre dispuesta á compartir privaciones 
y á peregrinar por desiertos y serranías. El adulterio, 
por consiguiente revistió una forma doble de traición, 
que amano armada se castiga todavía. Pero por eso 
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la fidelidad conyugal salió incólume de los riesgos que 
amenazaron disolver á nuestra sociedad con la ruina 
de todas las potestades, como una nube blanca ele- 
vándose en el cielo rojo y sombrío de nuestras revo- 
luciones. 
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Mucho se ha hahlado de la pereza de los mexicanos, 
como consecuencia fatal de la oxidación incompleta 
de la hematina de su sangre, por falta de presión en 
el aire de su atmósfera. Pero ya han demostrado los 
Sres. A. Herrera, y Vergara Lope, que esta teoría 
es falsa ; y que « Thorloge de la vie ne s'arréte point 



au Mexique (i) ». La riilla de presión en elaire, iioes- 
torba ei funcionamiento del organismo : su rese- 
quedad y caleracción excesivas son lo que produce 
algo de atonia muscular, como ya vimos ; pero se vent- 
ee con eAcítantes moderados, con sistemas liigiénicos 
6 con esfuerzos de Ja voluntad. La pereza que desgra- 
ciadamente se encuentra , puede ser debida en parte á 
la anemia; pero liay pereza sin anemia; y la endémica 
entre nosotros tiene un origen social y no climatérico. 
En efecto, la inseguridad que durante setenta años . 
reinó en la República, concentró !a gente en las ciu- 
dades, destruyó muchos pueblos, y dejó los campos 
abandonados. Hay comarcas donde durante treinta y 
cuarenta leguas, apenas se encontraban dos ó tres 
rancherías ; y en la época revolucionaria, muchas al- 
deas llegaron á estar pobladas por los desechos de 
las ciudades, productos patológicos, verdaderosmon&- 
truoshumanos, mendigos, criminales retirados y prófu- 
gos de la justicia de otras regiones. En la lucha rudi- 
sima por la existencia, qne produjo la etapa militaí' 
de nuestra evolución política, se refugiaban á pobla- 
dos aislados, los que huían de enemigos vencedores; 
los que tenian algo que ventilar con los tribunales dfi 
otra parte, y los que se lisiaban alguna viscera 6 per- 
dían algún miembro ; pues las condiciones de lucbx 
armada, en que vivíamos, caracterizaba á estos últi- 
mos como inválidos en los centros de gran actividad l 

{I) La Vie sui- les Huuls Plaleau.i:. 
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y á aquéllos como víctimas de la ley ; siendo las ciu- 
dades, los lugares donde se esíableciau los Iriunra- 
dores; y donde podia, por consiguiente, y aunque 
fuera ¿intervalos ensayarse alguna sombra de justicia. 

Pero á la llegada de estas clases de inmigrantes, las 
familias sanas y honorables, que por cualquiera mo- 
tivo tenian que permaneoer en un pueblo, se veiaii 
precisadas á aislarse y á evitar sobre todo el matri- 
monio cotí ellos, retirando, por una especie de retrai- 
miento tácito, el Jus conniihinm á los advenedizos. 
La endogamia se desarrolló por consiguiente y pronto 
alcanzó el último grado de sus restricciones; contrayén- 
dose el matrimonio sólo entre parientes, de tal manera 
que en muchos pueblos, le mayoria de sus miembros 
eran designados con uno (¡ dos apellidos nada más. 

Pero esta exclusión sistemática de sangre e.vtraña; 
la procreaciún natural y viciada de los refugiados, la 
miseria general del país y la inmoralidad profunda de 
las clases bajas en todas partes, fueron causas cons- 
tantes para qnc en muchas partes la población rural 
degenerara, ó fuera presa de enfermedades repug- 
nantes y contagiosas como el pinto de los Estados de 
Oaxaca, de Guerrero y de Morelos. Con mucha fre- 
cuencia se veían en otros pueblos y los días de mer- 
cado, niños de dos cabezas, gemelos unidos, idiotas, 
inacrocófalos, albinos, seres de labios leporinos, y 
pies sin dedos ó manos con seis, tuberculosos, sifilíti- 
cos, escrofulosos, enanos y jorobados, de raza criolla 
ó mestiza y rarísima vez de india, implorando la cari- 
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, Todavía boy se eneueotrdD por grnposj 



dad páblic 

en lugares que por Talla de recursos no puedeo entrarj 
ni siiiuiera de una manera modesta, en la evohiúil 
fraoca del trabajo. Á poeos kilómetros de la Capitah 
al Oriente, por ejemplo, en la estación de los Reje^ 
ha) enjambres de ciegos hienorrágicos, con las c 
cas de los ojos, purulentas y vacías: rodean al treil 
que se detiene, y alunlen á los pasajeros con plegí 
rías monótonas, mascullsdas en voz alia y acompañan 
«las con chirridos de violin. En el camino de Temoa^^l 
á Actopan, salen de las rancherías de Chitávazct^- 
mtichachos raquíticos, eolor de tabaco y completa» 
mente desnudos, que á carrera siguen el giiayiit;) 
pidiendo limosna en una lengua desconocida. En f 
Bartolo Naucalpan vi ha dos años, detrás de un acue'l 
ducto que rodea unas milpas, una turba de diez á doce 
viejos barbudos, con zapatos amarrados, un petate 
enrollado y un jarro colgados de un hombro, y un pftlél 
grueso k guisa de cayado. Venían del Santuario ib 
los Remedios que destacaba su torre blanca sobre una 
loma escueta, á donde iban todos los Domingos, 
las estaciones remotas de los ferrocarriles, siempre haj 
turbas de mendigos como las de los Reyes ; y en otrst 
épocas la miseria era tan general en las peqiieñai 
aldeas, que el viajero que en ellas se detenia corriií' 
riesgo de morir de hambre si no llevaba bastimen- 
tos. En otras partes !a población tenia, como 
Ayolíingo del Distrito de Chalco, en XocbimilcOj; 
S. Juanico, Romita, la Piedad, Sta. Julia, etc., 
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Federal, una fama siniestra de crímenes é infamias. 
Se contaba de sus habitantes, que eran salteadores, 
incendiarios, monederos falsos ; que practicaban el 
aborto é infanticidio ; y que sus costumbres normales 
eran el estupro, las brujerías y envenenamientos só 
pretexto de filtros, la embriaguez, el juego, y el asesi- 
nato como en Tlaltizapam del Estado de Morelos, y 
Mixquiahua la en el Mezquital. 

Para evitar, tanto los peligros de la inseguridad gene- 
ral, que son más inminentes en los pueblos cortos, y el 
contacto con gentes de esta calaña, las personas sanas 
y honorables, ó simplemente de hábitos morales, por 
humildes que fueran, dejaban los campos tan pronto 
como podían, y se refugiaban en las ciudades : fenó- 
meno, que ya se había presentado en la Europa medio- 
eval y que se repite tan pronto como la vida de gue- 
rras y bandidaje toma un carácter permanente. Pero 
entonces resulta como sucedió en México, una plétora 
humana en las ciudades ; y que llegó á ser tan densa, 
comparada con sus medios de subsistencia, como en 
las ciudades chinas : aunque por un error económico 
muy generalizado, no se haya querido percibir entre 
nosotros este exceso de habitantes, en unos puntos, á 
la vez que muchas y vastas comarcas estaban y aun 
están completamente desiertas (1). "* 



(1) El camino de México á Matamoros, p. e. con las poblaciones 
y habitantes que tenian entre 1856 y 1890, era el siguiente, según 
la obra de los « Itinerarios de la República Mexicana » citada, de 
los Sres José J. Alvarez y Rafael Duran, págs. 39, 85 y 291 á 307. 

8 



134 LA GÉNESIS DEL CRIMEN EN MÉXICO 



II 

Para medir la densidad de la población se acos^ 
tumbra compararla con la extensión territorial que 

y los artículos relativos del « Diccionario Biográfico, Geográfico é 
Ilistórico » de D. Antonio Garcia Cubas. 

DF MÉXICO A. HA0ITANTE8. LEGUA». 

Tlalnepantla 1.016 3 

La Lechería i66 3 

Cuautillan 1.316 1 

S. Miguel 297 4 1/2 

Tepeji del Rio 602 3 1/2 

Hda de la Cañada 78 2 

S. Francisco Soyaniquilpau 84 6 

Arroyo Zarco 1.275 5 

Encittillas 49 11/2 

Ruano 421 2 

S.Antonio 97 11/2 

Palmillas 355 4 

S. Juan del Rio 8.538 3 

Trojes Mochas 2 1/2 

El Sauz 844 2 1/4 

Arroyo Seco 631 2 

El Colorado 620 3 

La Noria 150 2 

üuerétaro 30.000 2 

Sla. Rosa 802 5 

HdadelJofro 1.447 5 

S. José de Iturbide 4 

S. Luis do la Paz 7.600 11 

Hda de la Sauceda 1.271 10 

» » Villela 5 

Sta. María del Rio 7.500 5 

Hda do la Pila 10 

S.Luis Potosí 40.000 5 

Hda del Peñasco 1.000 5 

» de Bocas 1.400 7 

La Hedionda 2.000 8 

C. del Venado 4.000 5 

H. de los Charcos 6 

H . de Laguna seca 5 

H. de Guadalupe del Comercio 150 7 
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ocupa; y la cifra del cociente, con la de otros países : 
deduciendo como consecuencia final, que hay exceso 
ó falta de habitantes, según que es mayor, ó menor 
que la del país que se toma como término de compa- 
ción. Asi es como se compara la Inglaterra con la 
Holanda y Bélgica ; ó la China con la Rusia y el 
Japón. Pero este método no puede conducir á la ver- 
dad, porque hay un exceso real de población en Irlanda, 
por ejemplo, aunque aritméticamente quepan en su 
territorio tantos habitantes como los que \iven en 
Bélgica y Holanda reunidas: de la misma manera, 
que habrá un exceso de población en cualquiera grupo 
humano que se calculara para los desiertos de la Arabia, 
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S. Cristóbal 70 8 

S. Juan de Vanegas 250 6 

Las Animas 8 

El Salado 200 7 

S. Salvador 80 8 

La Encaroación • 2U0 * 10 

H. Agua Nueva 14 

Sallillo 12.000 8 

H. Sla. María 300 6 

Rinconada (12 casas) 7 

Sta. Calarina 500 8 

Monterrey 8.000 4 

Cadereyta 2.000 10 

H. Dolores 150 6 1/2 

Capadero 300 7 

La Manteca 400 10 

Paso «leí Zacate 230 6 

R. del Zacate 4 

R. de la Cerna 10 

R. de Torrecillas 30 7 1/2 

R. Si o. Domingo 20 6 

R. Cayetano 30 7 

Palo Blanco 5 

Matamoros 10.000 10 
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1 Spitzberg ó para los hielos de lj|., 
Groenlandia. E>ita tiene uoa superficie casi igiiai á la 
de la Uepública Argentina ; y sin embargo no podría 
alimentar, ni á la tripulación de un barco ballenero si 
ambara á sus costas, con las bodegas vacias. En 
España fMil, y en México feracísimo y de recursos 
naturales casi inagotables, babia también un exceso 
de población; porque ésta se proporciona con los 
otros dos elementos de la producción reuniílos : tierra, 
en tanto que está cultivada, y rapilal, es decir, riqueza 
empleada en la reproduccián; y no almacenada en 
vajillas de plata, ó en títulos hipotecarios de liaciendas 
incendiadas y desiertas. 

Eli virtud de esta ley, puede decirse, pues, que en 
México ha habido y todavía hay nn exceso de pobla- 
ción en las ciudades del Distrito Federal, pues el capi- 
tal de donde debia vivir casi fué destruido en Iii época 
revolucionaria. En eTecto, aunque últimamente se han 
establecido Fábricas y talleres, que hasta el año 
de 1897, ascendían á 218 {!), no habían hecho subir 
los jornales, ni á la tercera parte de los americanos, 
que. es el país típico de la demanda de brazos (2) ; en 
tanto que el enorme tipo de los provechos acusaba una 
deficiencia de capitales para llenar las necesidades de 
todos los compradores {'■i). El carácter endémico qu< 

(I) Javier Ealávoli, Esladitlica Fiscalde IS9a á Í897. 

(3) Pablo de Ronsicra,' La Vida en la América dtl -Voríc, 
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ha lomado el rttferismn, inaniñeslatambiéii : ijue foii 
la misma periodicidad con (¡ue se deporlan al Valle 
Nacional SO, 100 y 200 rateros, aparece en la ciudad 
ese grupo de individuos sin trabajo, ó sin el salario 
suficiente para subsistir; puesto que les hace preferir 
el delito, con todos sus riesgos íi lo exiguo del salario 
y ¿ los azares de una competencia, en la cual cuando 
consiguen ocupación es con un recargo abrumador de 
faenas, y sin conseguir ni lo e.\trictamente necesario 
para satisfacer sus necesidades animales. Basta yer el 
hacinamiento en igue todaviu vive el populacho, 
para comprender que en México, todavía el jornalero 
dispula al jornalero el pan y el abrigo. Las pocilgas 
inmundas de los barrios, con piso húmedo de tierra, 
techo de tejamanil sujeto con pedazos de tepetate, 
paredes de adobe ahumado, y sin más menaje '|ue las 
tres piedras del nahoa primitivo, con que fonnan su 
hogar, la olla para los frijoles y el metale para las tor- 
tillas, eran hasta há dos aiíos el hogar de nuestros 
proletarios: ganaban de g 2.30 á s 3 mensuales cada 
una ; y sin embargo no podían alquilarlas por separado, 
sino á prorrata entre varios inquilinos, por lo reducido 
que era su jornal. Andan los proletarios sucios y an- 
drajosos por la misma razón, pues el jabón les costaría 
el 25 0/0 de sus eutradas; y una proporción mayor 
cuando se trataba de mujeres y muchachos; que sólo 
ganaban la y aun 10 centavos cada día. Todavía hay 
en nuestras ciudades principales, calles con niños 
desnudos, flacos, color de tabaco, de vientre enorme. 
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y espantad ii;o$ como los salvajes de la Poíinpsia gra- 
cias al iiitsinü renúmeiio [ I , : que también explica otros 
coni-omitantes de las sociedades agobiadas con iiu 
exceso ile profetaricis. En los basureros, por ejempln, 
había turbas de muchachos y mujeres, que recogían 
con avidez, yá veces previa lucha, riña j aun lesiones 
los ilesechos de todas las habitaciones, para reven- 
derlos después de larga y repugnante tarea con una 
utilidad miserable por dia de 20 á 40 eentavos k lo 
sumo. Las hilacheras y sebei'as, los comprudores de 
ropa usada y de botellas recorrían toda la capital en 
busca de su mercaacía, para arrancarle la subsisten- 
cia de una manera tan miserable que no podían ero- 
gar gastos de 73 centavos diarios. El envilecí míen lo 
del trabajo llegó al último extremo en esos desgracia- 
dos que por s 0.;t7 centavos plata, ó lo que es lo mismo 
por hora y medía del jornal americano mínimo, pasa- 
ban fJore hora» del día, desnudos y hundidos en el 
lodo negro y Tétído de las atarjeas. Trabajaban en 
ellas con lentitud, pareda que se deleitaban en sus 
inmundas tareas; y no era sino que los infelices 
temían concluirla; porque muchas veces al día 
siguiente no hubieran tenido trabajo. 

Por eso parecía perezoso nuestro pueblo ; y los arle- 
sauos, obreros, profesionistas, empleados públicos y 
privados; y en general, todos los que en México 
luchaban por la vida ofreciendo su trabajo intelec- 
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tual ó muscular procuralian ante lodo, conservarlo, y 
prolongarlo : por eso se prefería el empleo con sueldo 
fijo al trabajo independiente |)ero aleatorio ; y esa era 
también, en parte cuando menos, la raz6n de las otras 
consecuencias degradantes de la pereza <jue se atri- 
buyen á nuestro pueblo : como la falta de aspira- 
ciones, y la relajación de su moral. Era lan ruda d 
inacabable Incompetencia, que se rendían en la brega: 
sus instintos morales se extinguían en las nocbes 
obscuras de la miseria, y en la contigñidad del frío ; 
la dignidad se gastaba en solicitudes infructuosas de 
trabajo, el porvenir te convertía en expectativas de 
cárcel \ sus sufrnnientos y desesperación en una 
vagancia Ior7osa, que muchas voces terminaba en el 
pulque o el tequila Aun en el trabajo profesional de 
abogadoi, médicos, ingenieros, notarios, pedagogos, 
farmacéuticos, etc., la competencia ha sido y es tan 
ruda que su moral profesional se ha relajado de una 
manera alarmante : lo que no siicedena si tuvieran ase- 
gurada una clientela que les permitiera satisfacer sus 
necesidades. En los trabajos de la mujer, los salarios 
han sido tan reducidos, que en muchísimos casos de 
miseria, la virtud subsistía, porque la oferta de vir- 
tudes era superior á la demanda de placeres. 

Esta luctuosa noche de la miseria va acabando, por 
fortuna, y hoy el trabajador puede contar con el 
mañana, siempre que cumpla con lealtad sus deberes: 
pero ha durado hasta hace dos años : ann quedan mu- 
chos desocupados en la Capital ; y hay regiones en la 
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Repulilicn liondp il iniJustn^lisnio toila\ia no e\tiq)a 

•iilad Torzada de la miseria hs [mes, el estii- 

D de esta etapa etronoraita neLesaní para mi análi-' 

i ) la nsienln por consiguiente como imo de los rae-" 

tares del delito Pero para ddríe iodo su >alorrieulifico^ 

|r-pHra que quede asentarlo que la pereza de algimoa 

pexicanoa es im bccbo de origen enteramente 

¡10 en una época determinada, y no psicolágico^ 
JBecesito demostrar que cuando esas condiciones no 
xistcn y el trabajo está asegurado 6 bien remunerado^ 
el trabajador mexicano tiene virtudes superiores c 
europeo, ó americano, al grado de conquistarle 1 
preferencia ante lus industriales extranjeros d 
México, por lo infatigable de su labor, la lealtad inque^ 
branlable con sus superiores, su disciplina, su doeU 
lidad é inteligencia. Ksta demostración es tanto i 
necesaria, cuanto que la teoría de Jourdanet fonna 
un criterio casi axiomático en todos los que meditan 
sobre asuntos mexicanos; y mientras elia subsista, e» 
absolutamente imposible comprender el carácter idift- 
sincrático del crimen y déla virtud en México. 
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Las pruebas de energia del trabajador mexicana 
bicieron notables desde los tiempos antiguos: y los 
españoles admiraron á los correos aztecas que á pic^ 
bacian el servicio de un Océano al otro, con un si»' 
ima postal más eñcaz que el que tuvieron por aque^ 



líos tiempos Fernando el Católico y la Casa de Valois. 
Todavía hoy sorprenden las grandes caminatas tguc ha- 
cen á pie los indios con su huacal de pollos, huevos, 
mantequilla ó jarros desde Cuautitlan, Hiiehuetoca, ó 
Tlalnepantla á la Capital (1). La rarzn-mora la traen 
desde Siiltepec, que está a 109 kilómetros; y hacen 
tas Jornadas de 30 k 35 kilómetros con cestos que 
pesan2oy;it) kilogramos, respectivamente; regresan á 
pie y venden la mercancía, ele libra en libra, y á veces 
una libra cuda dos ó tres calles hasta que la consu- 
men. Los tranvías que salen de la Capital a) galope 
de las muías, llevan con mucha frecuencia, en trayec- 
tos de cien, doscientos y más metros, algún indio, 
que asido de la plataforma, sigue á saltos á las muías ; 
la suelta, para descansar al paso otro tramo ; pero se 
ase del coche siguiente, recorriendo de esta manera 
una gran parte del camino. La jornada meUia de nues- 
tra tropa lia sido de cincuenta kilómetros : las iofan- 
terias hacían con mucha frecuencia marchas de setenta 
y cinco y las caballerías de nóvenla y dos, en nueslra 
época militar ; es decir, jornadas que nunca pudieron 
hacer ni César, ni Napoleón. Y estas marchas las hacen 
también las soldaderas sin extenuarse ni agobiarse, ' 
acostumbradas como están á pasar doce y catorce horas 
diarias en sus faenas de lavar ó de moler el nistamal 
y hacer torlillas. 

Tanto enruinascomo en monumentos, que aun están 
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en pie, puede nueslro pue-Llo presentar oirás miieslras ] 

' magniflcas de su laboriositlad enÉrgicaé inteligente. 
Paraadorarásusantiguos dioses, levantó innumerables.! 

['pirámides como las de Teotiliuacan yCholollan, mayoii I 

I éstaqiielade(iizelienEgÍ|(to(l);hizoel tajodeNochis*! 

I tongo. Iiajo la dominación virreinal, quecausólaat 
ración de llumboldt (2) ; ha solidificado pulgada porfl 
pulgada el suelo del Valle de México: bajo los Consu*4 
ladosde la Capital y del Puerto de Veracruz,á fines d^fl 
Siglo pasado, se hicieron en competencia dehabilidad y j 
rapidez los dos caminos que unen á estas poblaciones -sT 

I el de las Cumbres de Acultzingo y el de Perote (3) ; 

, que hoy aprovechados en parte por los ferrocarrilwl 
Mexicano é Interoceánico, se cuentan entre los prime- 
ros del mundo por su atrevimiento, trasmontando una 
altitud de á.300 metros en menos de 300 kilómetros , 
de carretera (4) ; durante la época colonial levantA.*! 

I más de S.ÜUO templos para adorar al Cristo, eúM 

\ tanto que su espíritu se amoldaba en los dogmas^ 
de! catolicismo : ha eonslniído líio ciudades yl 
39.ti51 centros habitados de menor importancia {5), 



(1) Las allufttfl j bases reapeclivna de eslas iJos eslán en 
porcióa de 8 ii 1 ; y en las egipcias de 8 á5. — llumboldt, opuf-M 
til., lom. U, pág. 373. 

(2) A. d« Humbolilt, op«s. cil., lom. H, piii;. 300, Lib. lH,fl 
Cap. VIU. 

[3] José M* Luis Mora, opas, cít., [oin. \. 

(t) La üislancia eiacla entre ambos puntos eí ile MI Itilámetnw:! 
y la difírencia de altituii de 3,369 melms. 

(a) DíctÁanario Geográfico, Biográfico i llislúrica. Antonio | 
G arria Cubas. 



En los liUimüs veinte años ha tendido 13.369 kilóme- 
tros de ferrocarriles (1) y 60.0011 de telégraros y telé- 
fonos, sin una sola cuadrilla de peones extranje- 
ros (2). En este mismo período lia levantado su 
Erario de la bancarrota y el despresligio al crédito en 
el extranjero y al superávit en las arcas nacionales, 
(jue recibieron en el último ejercicio fiscal de 1898 
á 1899 más de cincuenta y nueve millones de pesos (3). 
En el año fiscal de 189(i á 1897 exporiú metales por 
valor de 66.183.097 de pesos : i5á.o4á cabezas de 
ganado mayor : ~"o gramos de alhajas : 490 kilogra- 
mos de perlas : 66.o2S metros cúbicos de maderas 
preciosas y ^26.6^3.778 kilogramos de otros productos 
nacionales. En este mismo año acuñó 19.781.733 pesos 
y necesitó 10.078 buques y tS.lQl furgones para 
transportar sus mercancías. Las que vendió en el 
extranjero le produjeron 111.000.000 (4) que al año 
siguiente subieron á 159.000.000 y en el último 
de 1898-99 á 145.000.000, habiendo sido Oj.üÜO.OOO, 
el producto de su exportación minera en este año (o). 
Además su trabajo le ha permitido crecer y aumentar 



(1) Mensaje presidencial leído al Congreso de la Uaión por el 
General Porfirio Diaz el 15 de Septiembre de 1839. 

[i) El número redondo de piísajeros (¡ue entraron ó la Hopúllliea 
rn 1697 hic de iU.OOU y el de los que salieron 33.000, lo que da una 
diferenela pnra la emigración de B.OOO o sea el 0,05 0/0 de la po- 
bl^inn mexicana. Ademas la mayor parle de ellos faé de jicqueAos 
igjiUlislas ó empleados del comercio. Jnvier Eslavolí, opua. eil. 

M Menaaje pfe^itlencial cil. 

m} Javier Eslavolí, opua. cit. 

|&] Mentaje presideacioL 
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iKiftUiaén eo eeira del áoUi-, pues de 8.ÚO0.O0O es- ' 
éramos en ISTli. puede calcularse que • 
hoy pasamos de fá.4H)Ü.()0U 1 1). 

En ia Municipalidad de Tlalmanalco del Distrito de ' 
Cbaleo. estableció el Sr Felipe Robertson. una rábríca ' 
de hilados y tejidos el año de 1869 levantándola ' 
en las laderas de la Sierra Madre rodeada por pina- 
res altos y Trondosos, á la orilla de una presa crista- 
lina, que como un lago adormido en las montañas, 
reflejaba en un fondo de turquesa, los blancos muros 
y tejados rojos en un ámbito de calma y de sosiego. ' 
AUi los trabajadores eran dignos, laboriosos y senci- 
llos : sostenían una orquesta, compuesta por ellos mis- 
mos, y habían construido un iealro donde ponían ' 
dramas y comedias de aficionados. Sus relaciones 
amorosas se trababan bajo un píe de estricta decencia; 
y teiminaban siempre en un matrimonio religioso 
precedido del ci\il. Tenían un respeto tan profundo 
y sincero por las creencias ajenas, que reinaba una ' 
tolerancia entre ellos sin limites y sostenían un ministro 
del culto católico y otro del protestante. Tenían una 

;i) El censo di; Octubre de I8S7 i]¡á como lolal de población 
11073.000 habilBDles; pero íi se llene en euenla la imperrecdún ' 
lie las (I pera Clanes, el temor vago de las ciase» annlFabelaa para < 
fpgwlrarSB; el muy concreto de que se loa aumciilen las conlribu- 
ciunes en los Es'ados donde liay el sistema tributario de la capita- 
ción ; j Bi do que íe lea compela al servicio de poliria, de rondas 6 , ii 
veintena» como «e usa en otros ; se comprendere que puede calcu- 
larte un \h 0/0 de ocullaeiún c«ma mínimum, lo que arroja una 
población de U. 112. 500 babilanteB qneparael arlo de IMIOydHdo 
el estado do prosperidad actual puede calealarse aumenlada en otro 
millún. 
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escuela á donde nunca faltaban los niños y las niñas ; 
mientras ellos se dedicaban á sus labores con asidui- 
dad, lealtad, alegría, y abnegación; pues llegada la 
ocasión tomaron el rifle y defendieron la fábrica con- 
tra los pronunciados que la quisieron asaltad derro- 
tándolos y matando al jefe que la atocó. Allí los 
obreros eran sanos, robustos y alegres, de ojos negros 
y mirada firme, altos, esbeltos, morenos, de som- 
brero galoneado y zarape saltillero al bombro, cha- 
queta y pantalón ajustado. Daban el brazo á sus 
esposas que con shall de listas verdes y negras, dos 
trenzas y túnico de lana, reproducían nuestros pin- 
torescos tipos del charro y de la china, y concentra- 
ban en aquel rincón la poesía rural de los antiguos 
criollos y mestizos mexicanos ya perdida en otras 
partes. Así era el pueblo de Miraflores ; poético, sano, 
sobrio, trabajador, valiente y progresista ; porque allí 
no había brazos de sobra y todos los trabajadores 
tenían asegurado y remunerado su trabajo. 

Es pues la pereza que se atribuye al mexicano una 
consecuencia accidental que rápidamente va desapa- 
reciendo, de las difíciles condiciones económicas en 
que estuvimos viviendo hasta hace poco ; y no coma 
afirman Jourdanet y sus adeptos, una degeneración 
orgánica, ocasionada por el clima ; pues ya son incon- 
tables los casos de actividad tan armónica, inteligente 
y leal, en que manifesta su laboriosidad, tan pronto 
como el capital funda nuevas empresas. 
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IV 



Sin embarj:;», lodiivía lii siiperabiimlancia de brazos 
perjudica nueslras relaciones ecoDÓmicíis, y produce 
en una gran parte del país el cuadro de perversiones 
de carácter que indiquíi y otras que se deducen inme- 
diatamente de la exigüidad de los salarios. El tipo 
general de éstos fué hasta el año de 1897 de 0.37 cent. ; 
pero los muchachos y mu,¡eres ganaban 10, 18 y 25 cent, 
á lo sumo. Los oficiales de carpinteria, albafíileria, 
herrería, etc., ü.6a cent, y los maestros de 1 peso en 
adelante, pues se ha conservado la cliisiñcnción gre- 
mial, aunque no su organización ni restricciones. 
Para ganar algo más, era preciso tener CDnocimiento& 
técnicos, sin clasificar entre éstos los de amanuenses. 
Los gendarmes ganaban 1 peso diario, los empleados 
particulares, de S 1^ á 2o cada mes, y los del comer- 
cio 30, 40, iJO y 80 á lo sumo. Sigilo en los bancos y 
ferrocarriles hay sueldos superiores, siendo en oro lo* 
de empleados americanos. En los Ministerios, los Ofi- 
ciales de Sección que tramitan é informan ganan de 
S 100 á IjO; los jueces y Magistrados del Distrito 
Federal s i.OOOanuales ; los federales S 8.000 ; y lo.OOO 
los Ministros de Estado. 

La rápida reconstrucción de la ciudad y su ensanche 
diario por todas partes han hecho sabir los jornales en 
todas las empresas de la capital y de los ali'ededores. 
A principios de 1898 en la Hacienda del Tejocote, por 
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ejemplo, en las orillas de Cuautitlan se pagaba á $ 0,56 
tarea de metro cúbico, que podía estar concluida á 
las 10 A. M. (1) ; en la Hacienda de Cuamatla y Guada- 
lupe á 0,50 cent, aterradura, que podia terminarse al 
medio día : en el mes de Julio de 1899 en la contruc- 
eión de la casa de R. Bocker y Compañía se pagaba á 
50 cent, el peóndealbañil yen Febrero de 1900 á 68 cent, 
en las obras del drenaje. Ha habido por consiguiente 
una modificación muy importante y favorable en las 
condiciones económicas del jornalero ; pero como por 
una parte, esta alza no es todavía general en toda la 
República, como á la vez el precio de los efectos ha 
subido en una proporción mayor (á) ; y como este 
estudio no puede comprender hechos del porvenir, 
como serían las consecuencias de esta nueva tasación 
de la actividad humana, sino los pasados, continúo el 
estudio con el tipo del jornal que había en México al 
cerrarse el año de 1898. 

Fácil es comprender que con recursos tan exiguos 
como eran los de entonces en las clases inferiores, la 
alimentación tenía que ser escasa y mala, aun teniendo 
en cuenta su asombrosa sobriedad. Comen aún poca 
carne, de puerco, mucha es de la expendida sin los 
requisitos exigidos por el Rastro; y el consumo se 
limita á los domingos y días de fiesta. Los huevos 
jamás entran en el menú del proletario, que consiste 

(1) Datos minisirados por el arrendatario. 

(2) Feo Bulncs, El Porvenir de las Naciones Hispano-Ameri- 
canas. 
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en tortillas de maíz en vez de pan de harina, verdo- 
lar/as, frijoles^ nopales^ quelites, calabazas, fruta 
verde ó podrida, chicharróji y sobre todo, chile en 
abundancia, como guiso ó condimento. El hambre 
crónica de la época revolucionaria y aun de la colo- 
nial, en las que el exceso de población era mayor que 
ahora, y por consiguiente mucho más bajos los sala- 
rios, llegó á producir una repostería popular abomi- 
nable como los tamales de capulín, frijol y juiles de 
la laguna, tatemados, sin despojarlos de sus escamas, 
espinas y visceras ; tortitas de ahiiahutl, que son un 
mazacote de mosquitos lacustres endurecido en panes 
discoidales de un decímetro de largo. Kn algunas ver- 
dulerías se venden pedazos de arcilla esméctica que 
llaman jabón de la Villa, y algunos comen como 
pastillas ; llegando la regresión en materia de alimen- 
tos, según se vé, ala ictiofagia y litofagia. Las conse- 
cuencias de este régimen alimenticio son espantosas. 
En México las defunciones por enfermedades del apa- 
rato degestivo son más numerosas que por cualquiera 
otra, inclusive el tifo y las pulmonías. El año de 1896 
a 1897 ascendieron en el Distrito Federal á 7.228 ó 
sea al 1,52 0/0 de la población (1). Si se calculan diez 
enfermos por cada defunción; esta cifra revela una 
lacra fisiología grave en la séptima parte de la pobla- 
ción ó sea en más de 72.000 personas. Las enteri- 
tis, gastralgias, dispepsias, congestiones etc., son 

(1) Cuadro gráfico de la Mortalidad di. 
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generales en todas las casas ; y semblantes amarillos, 
terrosos, músculos enjutos, miradas adoloridas y apa- 
gadas y dientes sarrosos revelan los sufrimientos de 
clases mal alimentadas ó alimentadas con sustancias 
refractarias á la Química de la digestión. 

El mal es tan \iejo y tan poco conocido su origen, 
que aun en las familias donde hay elementos para 
procurarse una alimentación sabrosa, sana y nutri- 
tiva, las cocineras no saben condimentarla, sino en 
la forma indigesta que fué necesaria en condiciones 
de hambre, para quitar el mal sabor á las sustancias 
alteradas ó desagradables con otras más sápidas. 
Mucha grasa y mucho chile, constituyen la sazón 
nacional; aunque la primera sea inútil en nuestro 
clima tropical, y el segundo con alimentos intrínse- 
camente sápidos. Sólo los extranjeros y las familias 
donde se ha introducido la cocina francesa ó conser- 
vado la española, están seguros de no sentir en las 
altas horas de la tarde las consecuencias funestas de 
guisos absurdos. Los demás, para sustraerse á los 
peligros de una indigestión cuotidiana, prescinden de 
los placeres de la mesa ; y se reducen á una alimenta- 
ción higiénica : carne asada, arroz, huevos, fruta y café. 



La debilidad ocasionada por la falta de alimentos en 
las clases proletarias, los trastornos digestivos, que 
éstos producen cuando se toman descompuestos ó 



150 LA GÉNESIS DEL CRIMEN EN MÉXICO. 

guisados á la mexicana; el calor desesperante en los 
meses resecos de la primavera y el frío súbito de las 
madrugadas, ó el ventoso de los días nublados de 
los nortes ; la escasez de agua potable ; y las im- 
purezas (|ue ésta trae normalmente : la necesidad de 
<Iar tonicidad al espíritu deprimido por los pensa- 
nuentos sombríos de la miseria; y la de dar alegría á 
las reuniones frecuentes que reclama la civilidad 
mexicana; y en las cuales la alegría espontánea es 
imposible, hacen consumir enormes cantidades de 
pul(in(\ tldxique^ (ibiro^ cerveza, tequila, mezcal, 
cognac, vino, sidra y champagne, según las fortunas. 
Kstas cantidades podrán apreciarse por las siguientes 
cifra}>. Para una población de 492.000 habitantes, 
había en 189() en el Distrito Federal IG fábricas de 
aguardiente, licores y cerveza ; 4rS8 tiendas y cantinas 
<lon(le se vendían por copas ó botellas : y 1761 ex- 
pendios (le puhpie, donde se vendía este licor en can- 
tidades tan considerables (pie pudo pagar una contrl- 
l)uci(')n de H 854.141 dejando naturalmente una buena 
utilidad á los hacendados y expendedores. En este 
mismo año se introdujeron ala República 1.474.040 li- 
tros de bebidas alcohólicas en vasijería de madera y 
11.999.953 kilogramos en vasijería de vidrio; de los 
que una parte muy considerable tocó al Distrito Fede- 
ral (1). 

Si falta trabajo se acude á las pulquerías ó cantinas 

(I) Javier Eslavoli, o¡nis. cit. 



para confiar al dependicntr ó amigo las miserias de la 
vida ó las dificultades financieras : si hay algiin dis- 
gusto se debate con alcohol : en las visitas ma- 
tutinas la ntjtitn como aperitivo y en las vespertinas 
como tónico ó digestivo se usa hasta en Tamüias 
<lislinguidas, A los niños se les da á probar la de los 
papas : de la punta del meñique que lleva el tósi- 
go iuFernal se deja caer en los labiosde los que sólo en 
el seno de la madre pueden tomar el alimento que 
necesitan. Los artesanos suspenden sus tareas cada 
hora ó media hora para ir á la pulquería y muchos 
empleados para visitar las cantinas. Los días de fiesta 
y las verbenas son peligrosísimos por las riñas, 
lesiones, y homicidios que ocasiona la bebida hasta 
en miembros de las clases superiores. En una ocasión, 
en café público y aristocrático fué herida una señorita, 
por la bala perdida de una riña, suscitada en otra mesa 
del mismo salón. Los balazos y escándalos, ocasiona- 
dos por el alcohol entre diputados, magistrados y 
hasta generales divisionarios, han sido episodios Tre- 
cuentes de nuestras costumbres. El joven que recibe 
su titulo proTesional celebra el acontecimiento en las 
cantinas ; y para iniciar su vida de uegocios se hace 
liahituadodc ellas; sobre todo el que entra de abogado 
postulante ó funcionario público. En una época por 
fortuna ya pasada, fué muy peligroso debatir en 
algunos ju/.gados las cuestiones jurídicas, por las exci- 
taciones anoi-males de los Agentes del Ministerio 
Publico [crudax] y en otra de los jueces, pues sus 



k 
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nerviosidades alcohólicas^ impedian las discusiones 
tranquilas. Entonces se veía á otrus en el tu 
acompañarse con rameras, tomando vino con ellas : 
otro murió victima ile una congestión alcohólica; y 
con (Secuencia se han suspendido las audiencias de 
los jurados por el estado en que se presentaban los 
defensores, lintre coek-tails y cigarros iban á dilu- 
cidar sus casos con el empleado, el poeta de proresióu 
y el pcrioilisla que aüi mismo buscaba su inspira- 
ción, sus noticias y sus comentarios. Va hay casos (le 
soíiorilus alcohólicas que abusan de las libaciones en 
las tertulias ó festines; se de^adan como lacayos y 
apuran á escondidas el pulque, la cerveza ó el 
tif la comida. Esta, que antes era un momento de 
uxpunsión y calma, se convierte con Trecuencia 
ocasión de riñas y escándalos, porque los señores 
toman sus aperilivos eu la calle y las niñas á hurta-' 
itiitas en su casa, iniciando como es natural, 
regaños, displicencias, nerviosidades, gritos y disputas: 
la comida. Ya no es raro verlas sensibles y llurosaft,' 
llenas de susceptibilidades y reproches, quejosas del' 
mundo. Se reclinan en un canapé o se tiran en tSi 
suelo, sueltan el pelo, sólo se dejan ver de las amigas 
intimas, á quienes cuentan desgracias imaginarías 
trastornos que dicen no se explican, sin admitir mfr- 
dico, por más instancias que hace para traerlo la madre 
afligida, y ipic ignorante de la causa real de aquellos 

súbitos de su niña, no puede sospechar qu» 
segundo ó tercer período de la embriaguez^ 
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Hasta el advenimiento del industrialismo con el 
triunfo de los tuxtepecanos en 187G las clases decentes 
de nuestra sociedad se habían librado de este vicio (1) ; 
pero hoy ha alcanzado en ellas las proporciones alar- 
mantes de una causa disolvente de la sociedad puesta en 
plena actividad ; habiendo llegado á producirse un tipo 
nacional de psi(¿uiatrin entre los alcohóücos. Bebe 
grandes cantidades de (equila sobre todo, sin mani- 
festar síntoma intelectual alguno de embriaguez, pero 
en cambio se le alteran los nervios ; el carácter poco 
á poco se convierte en irascible, las más inocentes 
frases le ofenden; las miradas le parecen injurias y la 
contradicción le exaspera. Poco á poco se le inyectan los 
ojos, se demacra, se le cae el pelo y barba; y toma un 
tinte amarillo brunoso, el pulso se hace trémulo, tiene 
náuseas matutinas ; abandona el estudio, procura no 
andar, se le descompone el estómago, no come sino 
arroz y carne asada ; no trabaja sino mal, envuelto 
en el humo del cigarro y rodeado de copas ; pierde la 
vergüenza, la finura de modales y al fin se convierte 
en tirano doméstico, que es una variedad morbosa de 
los locos perseguidores de Tardieu. Desde entonces 
su único afán es injuriar y lastimar á las personas que 

(1) La cantidad de pulque que se introdujo á México en 1893 
á 91 fué de 122.590.748 kilogramos; 514.707 kilogramos de mezcal ; 
4.437.587 kilogramos de vinos y cervezas extranjeros para una po- 
blación de a27.0uO habitantes. — A. Herrera y D. Vergara Lope, 
opus cit., pág. 551. — Según datos recogidos en el Gobierno del 
Distrito Federal sobre un total de 19.000 infracciones de Policía que 
hubo el mes de Mayo último, 12.000 aproximadamente eran debidas 
á la embriaguez. 

9 



íÍTen tie íl ó con él, ^bre todosi son mujeres, esposa, 
madre >'• bernianas. Las befa, difama, injuria, golpea, 
hiere y mala. Muchos hogares se derrumban por su 
causa y en las tragedias domésiieas que ocasionan 
nacen la mayor parte de los adulleños, separaciones, 
legales. Tugas del hogar y uxoricidios, incomprensibles 
para el i]ue ignora la alcoholízaciún fenta de alguno 
de los miembros de ta famiEia. 



VI 

La exigfiidad del salario provenida de la aglomera- 
ción humana en nuestras ciudades ha contribuido en 
mucho para tenerlas durante largos años en un estado 
estacionario, pues como apenas permitía subsistir al 
Jornalero, nunca podia distraer nada para el aborro,le 
era imposible aumentar las comodidades de la vida, 
ni emprender algo, siquiera Tuese en escala reducida, 
que le permitiera alguna actividad espontánea y 
algún participio en los provechos de la producción. 
Por el contrario la competencia de brazos lo ha obli- 
gado siempre A malbaratar su trabajo y á entregar & i 
las faenas de su oficio todo el tiempo (¡ne uo le era 
necesario para la satisracción de sus necesidades ani- 
males. Ha biaestadopues condenado á no aprendernada 
de la vida distinto üc su pocilga y su taller ; su inteli- 
gencia se había estancado; y á la postre se hacia inepto 
para desempeñar un trabajo superior ó distinto del 
que aprendió para ganar con qué comer. Estas condU 
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fioiii's liiiQ finjtlii filio las clases sociales; es decir, 
grupos en los cuales el progreso en bienestar fisieo, 
(lesarrollu inteleclual, y participación en los negocios 
geiiemles de la comunidad, ha quedado sujeto á 
límites infranqueables á ^eces de generación en gene- 
ración, obligando á sus miembros á vivir laa mismas 
cdstnmbres que sus padres, Tonuándoles un coefi- 
ciente intelectual especial y liasla un tipo físico á 
cada una. 

Vei-dad es que estas consecuencias han sido en parle 
neutralizadas y lo son más cada dia por el desahogo 
(reuente que ha ulo lenLcndo el menado de brazos, 
tanto por la emigración de los ociosos a otras 
regionpN como por l1 aumento de las empresas 
industriales Asi hemos M-stn que en un solo iño ha 
subido el salario en el Distnfo l-ederal, gracias a la 
deportación lie rateros, á la emigración espontánea 
4le otros trabajadores, que aprovechando los ferro- 
carriles, se van á donde pueden aumentar su Jornal ó 
mejorar el medio donde viven; y principalmente, 
gracias á la facilidad de cambiar de trabajo, que per- 
mite la industrialización creciente de la Capital. Va 
pues desapareciendo la aplicación definitiva y fatal de 
sus actividades á un oficio único, asi como el estanca- 
miento de sus aptitudes y la restricción en las como- 
<lidades de que puede disfrutar. Es decir va naciendo 
el pueblo tle hi rleninrracia. Ya es muy creciílo el 
número de los que tan pronto son artesanos como 
soldados, labradores, gendarmes, sirvientes, opera- 
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ríos, ó empleados, no habiendo per consiguiente enire 
ellos mus diferencias que las accidenlales de sil ocil- 
{)ación: ,v pudiendo KkIos, según las dotes progresistas 
de i]ue persoDüIniente se liailan dotados, elevarse 
hasta los puestos más altos de la sociedad. 

Pero esta neutra lización no es completa en la 
capital, ni general á todas las demás ciudades : el 
mercado de brazos continúa aglomerado en muchas 
pai'tes j lüs artesanos y pro re sionistas por ejemplo, ne 
pueden camliiar de actividad, sino sacrificando algo 
de la remuneración normal que necesitan para sus 
hábitos especiales de \ída. Además la industrialización 
es reciente, y todavía son estudiables como causas 
funestas á nuestro progreso, las consecuencias de una 
aglomeración de brazos, que todavía hace dos año& 
depreciaba el salario hasta tener en situación famélica 
á los proletarios, listas condiciones subsisten aún 
el trabajo de la mujer; pues de ellas, no ba habido < 
deportaciones que como ia de los rateros, sangre 
periódicamente á su grupo congestionado : no emigi'SQ 
voluntariamente en pos de una mejoría de remunera- 
ción ó bienestar como los hombres, porque carecen de { 
elementos para el viaje si requiere pasajes, ó de resis- 
tencia física si se emprende á pie : la demanda de su 
trabajo es menor, pues por distintas causas es prefe- 
rido el trabajo del varón, y como su actividad se ha 
restringido k faenas más fáciles que las de aquél, su 
espíritu queda menos acondicionado para evolucionar 
en el desempeño cuotidiano de sus labores ; á lo que ' 




EL CITADISMO. i57 

por otra parte coadyuva el hecho de estar siempre 
unidas legal ó ilícitamente á un varón, bajo cuya 
potestad ó influencia pierden naturalmente la espon- 
taneidad de conducta, que podría desprenderlas de las- 
condiciones económicas y sociales en que han vivido. 
Debido á todas estas causas nuestra sociedad pre- 
senta el curioso fenómeno de tener todavía ciaseis 
sociales á la vez que una población flotante y amorfa,, 
que puede tomar y toma los hábitos de vida de todas 
ellas; siendo mucho más caracterizada y definitiva 
entre las mujeres, esa parálisis senil de las sociedades* 
estacionarias. No hay pues una sola condición de 
hombres y mujeres que como tipo medio de cir- 
cunstancias civiles y tendencias psíquicas represente 
el espíritu mexicano ; sino varias, tan perfectamente- 
separadas por sus costumbres y carácter, como si la 
religión ó la ley las hubiera deslindado. La distinción 
vulgar de pueblo, clase media, y aristocracia no 
corresponde, sin embargo, á caracteres diferenciales^ 
importantes de los grupos, y menos la que se ha pre- 
tendido fundar en la diferencia del traje : hombres de 
camisa, de chaqueta y de levita ; siendo manifiesto 
que en ambas es imposible subordinar los caracteres 
á los grupos inferiores. Las desecho por consiguiente, 
y propongo en su lugar la siguiente clasificación de 
los habitantes de la Ciudad de México, basada en la 
vida privada de los individuos ; y que con pocas 
variaciones puede aplicarse á todas las poblaciones de 
la Mesa Central. 
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i\o es irreprorliablc ; sino muy siireplible tiefW 
mejorarse; poro como todas las olasiíicaciones estánj 
sujetas ai objeto cun que se hacen, considerarla 
Otil ésta, si da una id^a exacta de las d¡Ktintas'(l 
condiciones eu que se manifiesta la vida civil deiJ 
Mívico. Con bastante aproximación puede verse ei)|l 
ella la evolución bistórica de las relaciones sexuales \S 
siendo peculiar ü la primera la promiscuidad de IokjJ 
se.vos con la esterilidad ó la pronta extinción de lasj 
estirpes; á la segunda la poliandria, con la estinoióntl 
de la patria potestad ; á la tercera la poligamia, coni 1 
el estado doméstico de celos y rivalidades y é la última | 
la monogamia, en la forma doble de matrimonios, J 
solubles y definitivos. Hay entre ellas zonas fronterízasi J 
donde se confunden las clases y subgnipos, asi comO' j 
las condiciones concomitantes del espíritu y de la, ^ 
remuneración é importancia del trabajo desempeñado, J 
por sus individuos; pero en lo general, marca i 
í'-Iaridad las dislinfas etapas coexistentcs de nuestra. ] 
vida civil. 



Vil 

A. — ffi). ^ Hombres y mujeres inTclices que no 
tienen medio normal, ni seguro para subsistir : vivea ' 
en las calles, y duermen en los dormitorios públicosi, I 
hacinados en los portales, en los quicios de las puertas; 
en los escombros de casas en construcción, en algún j 
mesón si pueden pagar por el piso tres ó cuatro cen-? 1 
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lavíis cada noche, ij aiTiiiüulos cu la casa íIií algún 
compailre ó amigo. Son mendigos, traperos de los 
basureros públicos, papeleros, seberas, hilacheras, 
fregonas, etc. Con mucha dilicuUad ganaban veinte ó 
treinta iientavos cada dia ; hoy pueden ganar más 
per» la alza general ilc los precios, los deja en la 
misma condición de miseria. Están cubiertos de 
andrajos, se rascan sin inten'iipción, y en las greñas 
de sus cabe::as se acumula el polvo y lodo de todos los 
barrios de la Ciudad. No se lavau sino cuando les 
llueve y sus pies descalzos y agrietados se encallecen 
y toman el color de la tierra. Por lo general no llegan 
á la vejez; sino á una decrepitud precoz, agotados por 
la sifilis, la miseria, el pulque y el mezcal. 

Los hombresy mujeres de esta clase han perdido el 
pudor de la manera más absoluta; su lenguaje es taber- 
nario (i) : viven en promiscuidad sexual, se embria- 
gan cuotidianamente, frecuentan las pulquerías de los 
últimos barrios; riñen y son los promotores princi- 
pales de los escándalos; forman el auligno leperaje 
de México; de su seno se reclntan los rateros y son 
encubridores oficiosos de crímenes muy importantes. 
Insensibles al sufrimiento moral, el físico les lastima 
poco, y poco gozan con el placer. Las enfermedades 
venéreas y el aborto hace á las mujeres de este grupo 
refractarias á la maternidad ; la paternidad es impo- 
sible por la promiscuidad en que viven ; y extinguidos 

- Beaisla de Ij-gis- 



escapado á la más profunda alnerción. Son fens, ra-.' | 
qniticos, sucios, vagan harapientos por los campos,, 
viven en xacalís con medios techos de lejamariil ; y. j 
duermen en un petate, en la más inmunila pro-. I 
mísciiidad de hermanos^ hermanas, padres, liijú? 
tios, y sobrinos sin con<'ieneia de su abyección ni | 
remordimientos por sns placeres. 



VIH 

B. — En la segunda clase pueden agruparse liom-j I 
bres y mujeres jerarquizados entre sí, según el- ] 
monto de su salario; pero con un mismo coeficiente | 
«le moralidad, liahilaf y costumbres. ' 

(«). ^ En primer lugar se encuentra la tropa cuyoS' I 
individuos ganan g U,31 centavos diarios, sipcrtenecea-J 
á la inrantería y '.Í% si son dragones ú artilleros. Lsi 
inmensa mayoría son consignados al servicio de lasi 
armas por algún crimen cometido en los Estados (ü\ 
por arbitrariedades de los Jefes Politicos. Tienen por T 
consiguiente algún oticlo y la evolución de su esplrituí 1 
pertenece á distintas etapas : pero tanto la discipUnftfV 
militar, como la exacerbación derigor que con ellos si 
usa por sn origen militar espurio hace que vivan en elij 
cuartel, siempre á la vista y orden de sus superiores. •' 
Carecen pues de vida privada y lamas ligera iniciativa^ 
de su conducta depende de la Ordenan/.a. Tienent-^ 
sobre las clases anteriores la ventaja del pundonor 
militar; y nociones más precisas de los deberes.' 
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sociales. El trabajo civilizador del Estado comienza 
en ellos, y á pesar de su origen espurio, muchos se 
regeneran, siguen con amor la profesión de las armas 
y llegan á grados muy altos por méritos indiscutibles. 

Las soldaderas son más típicas en sus costumbres y 
carácter. Andan como las mujeres del primer grupo, 
cubiertas de andrajos y también desconocen el uso 
del jabón y del calzado. Durante el día no tienen más 
hogar que la calle; y la cuadra del cuartel en la 
noche. Sentadas en la banqueta, con el perro á sus 
pies, y el muchacho recostado contra el canasto, for- 
man frente á los cuarteles, grupos que ocupan media 
calle ; acompañan al marido ó amacio en sus marchas 
militares, llevando á cuestas al niño "de brazos, el 
canasto lleno con ropa y los trastos de guisar. En el 
campo abandonado de batalla, llevan agua á sus 
deudos heridos; y despojan á los muertos del vestido, 
dejando sólo un calcetín á los oficiales para que por 
él pueda reconocerse su categoría. 

La mayor parle son concubinas de los soldados 
pero fieles, y jamás tienen dos amacios á la vez, ó 
un marido -y un amacio cuando son casadas. En este 
caso su matrimonio es el religioso, si se casaron antes 
.de que el varón ingresara á las filas ; y el civil cuando 
es posterior. Son celosas y valientes, habiendo, mu- 
chas veces, saqueado las poblaciones pequeñas ; pues 
se encargan de procurar alimentos á la tropa ; y los 
consiguen por la fuerza, cuando los rehusan los 
dueños de tiendas, corrales ó rancherías. Presentan 
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una particiilanJaiI fisiológica muy curiosa. CiiaiiildJ 
^ están (le niai'clia suele suceder (|ne se les precipita élm 
ildumbramíento. Un grupo de sus campaneras fom 
S tírenlo alredctlor de la enrerma^ se recoge el niño t 
h muchas coiilinúun la marcha terminado el acto, y las^ 
I. más delicadas al día siguiente. 

Son excesivamente desvergonzadas ; usan el len- 
guaje mñs soez de nuestro pueblo ; auni|iie soufl 
analfabetas al rape, conocen una gran parte de lal 
República; y eslán avenadas á lodas las i 
biimunas, principalmente á los abusos du autoridad ztM 
tsaben guisar, coser mal y ta\ar la ropa del mai'iii 
[•pero no la planchan. Ilepi-esentun la etapa primera d»9 
Lia civilixación en nuestra sociedad : pero su ( 

moral no consta sino de dos preceptos : lidulida^t 
Labsoluta y abnegación iiicomlicJonal por el marido ó^ 

; y acatamiento en segundo grado ú h 
[ Jidad del batallón ó regimiento. 

{b.}. — El movimiento industrial, que últimamente^ 
fv4e ha desarrollado en la Repiiblica, liaTormado laclaso*! 
de los obreros ü operarios; es decir, de los trabaja-^ 
L dores que sin conocimientos especiales de ningún^ 
I -«ñcio, entran á desempeñar las faenas musculares (Ift-S 
' Jas fábricas y talleres, que hasta el año de !89l}, ( 
f ^e lomó importancia el movimiento de industrialisü 
,' «ion, eran 248 en el Dislrito Federal. — Son lot] 
i. recién redimidos de la miseria por el trabajo, y aunque* 
L todavía obran por inercia las fuerzas depravadoras e 
k'jni espíritu, por el industrialismo escapan de caer e 
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la ultima clase de luiesira sociedad. Tienen de catorce 
á cuarenta años, rara vez viven más; y su jornal, que 
en 189G era de 37 á 75 centavos, fluctúa hoy entre 50 
y 100 : los muchachos no llegan al primer tipo ; y las 
mujeres tienen uno medio; entre el de los adultos y el 
de los adolescentes. De las clases libres ésta es la pri- 
mera que usa calzado y pantalones. Las mujeres se 
abrigan con rebozo (1), visten sacos y enaguas de per- 

(1) El uso de esta prend.i de ropa está perfectamente descrito 
por F'iciindo {José T. Cuellnr) en el tom. X, png. 1 45 do « La 
Linterna Mágica ». « El n bozo, dice, es un chalí escurridizo y 
« cuya docilidad confianzuda le dá el aspecto de usado desde antes 
« de venderse. Debajo del rebozo se oculta la cabeza desgreñada, 
« la camisa de dos semanas, la falla de abrigo para el cuello, la del 
« corsé, la del corpino y la de las mangas ; oculta las líneas del 
o talle, obliga al espectador á prescindir de todo examen : no es una 
« pieza que viste, sino una funda que impide que se vea : sirve de 
•t sombrero, de abrigo, y de paraguas : si llueve la propietaria so 
n cubre la cabeza no para no mojarse, sino para aprovechar el agua 
« filtrada : si hace frió el rebozo tapa la nariz, no para abrigarse, 
« sino para hacerse la ilusión de que se defien !e del frío, respirando 
« su propio aliento : si hace calor, cae de la cabeza y de la barba : 
« si se trabaja, no se dejan caer las puntas; si se recibe una decla- 
« ración amorosa, el rebozo se lleva á la boca con la mano : esta es 
« la mímica obligada del pudor : si se roba algo se esconde debajo 
« del rebozo : si se tiene juv-niño el rebozo es cuna, vehículo y 
« abrigo, venda, hamaca, regíizo y biombo. La seducción amorosa 
« se pone en práctica tirando del rebozo : y cuando se le quiere 
<x hacer un mal atroz á una mujer se la priva del rebozo, que equi- 
« vale á arrancarle la coleta á un chino ; si se le quiere hacer uu 
« gran obsequio se le regala un rebozo; y cuando en la abundancia 
« esa misma mujer quiere emplear en algo su dinero, compra un 
« rebozo más caro que el que usa. 

« Muchas seiloras profesan todavía al rebozo un afecto especial : 
« surtido el guardarropa con todas las confecciones europeas, se 
« escurre el rebozo de silla en silla con esa flexibilidad perezosa de 
« su tejido liso y acomodaticio ; y sirve para las jaquecas, para 
« los fíalos y para el deshabillé. Tapa los broches que faltan, el 
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y se presentan en el íaller, peinadas de dos trenzaB 
: unen por la espalda Son afectísimas á los anillos- 
de cobre > ebonita, que usan en varios dedos á bt 
\e/ Su lujo consiste en una mascada de seda, 
botines de cliarol Los hombres usan blusa y su Iiij4 
como el de todo meaicano tiadicionalista es sombrero 
jaiano mas á menos galoneado. 

Viven en cuartos redondos por las vecindades da 
los hamos casas de catio ileseuhierto que corre por 
en medio de un patio obstmido por tendederos ; y lo 
arnemlan a veces enire dos ó tres obreros, por tres y 
cuatro pesos mensuales. El uso de la luz arliñcíal CO- 

II raagim del la!!'', la larilla rula y otras drlicipnrias. Sirví" pirfk; 
n estar en Tatub.ija y para deeir al trauseunte ; i aquí esíamot 
* eslabketdas u aburra sombrcroa, laxos j olma machas eos» 

Ea siD embargo una premia ár exciiiialta elcganiria, y dn u 
rai-ler ]imti>reeio y naciaual a la que la sabe llevar, cuando 
de alat lo a la belleza v a la juventud. Las criaditas te lo cm 
y dBjan pttendiila la punta lejida y Aerada aubro la falda 
diada de percal claro, ampona, y cou olnnes atmi donados, y 
t\ delantal de cauíbaya morada y asomando oí bolín brillante d« 
charol. — La e/iarrila lo terria sobre el hombro y fon 
galoneado y manejando la rienda ücl caballo avonia al t 
diendo la falda y enseñando el znpalito Imyo, bnjo las enaguas del 
castor encarnado. La« mocil acbas de lüS|iueblosy daiascoíatiíoadft 
la capital usan reboxos de seda, azules, rosa, crema, amarillos, etc., 
y doblado en muclina pllei^es á !o largo, lo cruian como banda 
dohlfl sohrp el pei'lio, riflendo la cintura y dejando caer las puntas 
s'iIjii' Li i«|KiliLi. (lijino visten á la moda y esta prenda tas eiii 
úr] ■^oiiilii'irn , liii'-ii luda la elegancia de su talle y cabe»; y 
fon l.'i litiiTtail i)iji> isa prenda de confianza, en las nolonlaa y 
lo-t li;iri'iii\ li's [iiTiiiiii:, No hay sombrero ni adorno, que contribuí 
lantn ñ realzar la belleza de una muchacha bonita como fsta, pnf- 
todoi los pÜeHUPS coque(o<i, fáciles y arlíslicos de enihoio, bandas,: 
«briga, tocado, ele, que puede permitir, 
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mieuza en esta clase, aunque reducido alas primeras 
horas de la noche : la indumentaria conmienza tam- 
bién en ella por unos cuantos trastos de barro, una 
mesita de palo blanco, la cama en bancos y con petate» 
La estampa de algún santo clavada en la pared, y 
un vaso para la lámpara de aceite que arde siempre 
completan el menaje. 

Blasonan de estar libres para desligarse de cual- 
quiera relación amorosa, siendo muy raro entre ellos 
el matrimonio. Las mujeres procuran no tener más 
(le un amante á la vez, en teoría ; pero en realidad 
viven en estado poliándrico. Los hombres por su 
parte se enredan con todas las que pueden, lo que 
con frecuencia ocasiona reyertas entre los rivales, que 
con mayor ó menor derramamiento de sangre, acaban 
con un cambio de amante y de domicilio. Por espíritu 
de cuerpo se ayudan mutuamente fuera del estableci- 
miento; pero dentro de él son díscolos y envidiosos^ 
principalmente las mujeres. Á unos y otras inculca la 
disciplina civilizadora del taller, algunas ideas de orden, 
decoro personal, altruismo y subordinación al deber ; 
pero las abandonan fácilmente cuando obran fuera 
de su influencia, y siguiendo sus inclinaciones perso- 
nales. Mucha vigilancia necesitan los principales para 
evitar el raterismo entre ellos ; y tienen empleados 
especiales que los registran al salir de los talleres. 

Entre ellos ha persistido la antigua costumbre del 
velorio^ el antiquísimo festín fúnebre de los pueblos 
heroicos : pero degenera con frecuencia en bacanales 



sangrionlas al rcilodor <ipl eadávpr, y á la luz 

y amariüciiia de los cirios. Ko pierden verbnia, fesU-¡, 

vidad cívica, parada militar, fuegos artifíciales, 

maroma; y Ios-días onomásticos, organizan bailes i 

escote, con música de cilindros; pero sostienen ¡ 

excitan su alegría con prihiuc, mezcal y vino d«-.' 

membrillo. 

Son completamente analfabetas ; la mayor parte n 
sabe leer ; del mundo, á veces no conocen sino s 
barrio; el de la fábrica y algunos pueblos vecinos á li 
Capital : de la vida, los fenómenos sexuales, las reí 
ciones naturales que producen, y el comercio al p 
menor de (endojón, verdulería y mercilleros ambur 
lantes, que venden á las mujeres, tiras bordadas,*! 
peines, espejitos y demás chacharas, á precios doblesa 
y triples que en los almacenes : la crúníca escandatoslka 
de sus vecindades, y algunos episodios estrambótica-l 
mente adulterados de las glorias nacionales completa 
su ilustración. 

(c). — Los sirvientes yo/os ó gnrbanreros gauabal 
desde dos hasta quince, y boy desde cualrp I 
veinte pesos mensuales, la comida y su ración; ( 
decir, diez, qiúnce y veinte centavos diarios más p 
sus gastos menores. Se distinguen de los demás ti 
jadores en que están incorporados en la casa doiu 
sirven, quedando sujetos á las órdenes incondicionales 
de sus amos en cualquiera hora que se les o 
La industrialización creciente ha hecho escasa Ií 
vidumbre de hombres y tiende á ser sustituida p 
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muchachos ; pero todavía hay muchos de aquellos, 
que deben distribuirse en dos grupos muy diferentes. 

(a). — El primero consta de campesinos del inte- 
rior^ es decir de los Estados circunvecinos al Dis- 
trito Federal : son robustos, sanos, á veces hermosos, 
de raza india pura ó poco mezclada, amantes del aseo, 
fieles á sus amos, sencillos, honrados, laboriosos y 
económicos. Reúnen sus salarios para ayudar á sus 
padres ó para regresar á su tierra y sembrar sus 
milpas. — Tienen un respeto profundo por aquéllos 
y por sus amos : se unen invariablemente por el 
matrimonio religioso : su catolicismo es el del Padre 
Ripalda, pero sinceramente profesado : y la abnega- 
ción y desinterés de que son capaces es una virtud de 
que sólo ellos dan ejemplo. Su inteligencia es fría, 
sin fantasía, pero clara y dotada de una observación 
fija y constante, aprenden las costumbres de las casas 
donde sirven y el carácter de sus amos, á los que 
pronto cobran carino; si no son humillados con malos 
tratamientos ó abusos de otro orden que los envilezca 
ante su propia conciencia. 

(P). — El segundo grupo es muy diferente, consta 
de hijos de artesanos ó de otros criados y padres 
desconocidos; pero está compuesto principalmente de 
mujeres ; pues es raro el varón citadino que entra de 
sirviente, encontrando con facilidad otro modo más 
libre de vivir, si sabe trabajar. En el caso contrario, 
cae irremisiblemente en la clase de los léperos^ de 
los miembros inútiles ó nocivos á la sociedad, y que 

10 
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no pueden ingresará ninguna casa, por ia costumbre 
(le sAlo admitirlos con el papel de conocimiento, es 
decir previa alguna rcrereiicia escrita de persona 
lioiiorable. 

En cuanto á las mujeres de este grupo son por lo 
general mestizas, pero el cruzamiento se ha liecho en 
ellas de una manera ¡nannónica, y en su cara ¿ 
cuerpo, siempre se ñola el predominio de una facción 
ó miembro á expensas de otro. Aun las que pasan por 
bellas ó bien Tomiadas, tienen algo de prognatismo, 
senos Tronlales, orejas deformes, ó algún oiro estigma 
que inmediatamente las revela como degeneradas; 
ostentando irregularidades concomitantes en su carác- 
ter. Su cerebro es una mezcla estramltótica de las idtas 
que espontáneamente produce su cerebro, que se baila 
en un catado psicológico de creencias en brujerías y 
bechizos, y de las que oyen k sus amos. Presuntuosas 
con sus parientes y amigos : difaman sin cesar k las per- 
sonas <|ue sirven : son de moral relajadísima y tienen 
amores simultáneos ó sucesivos con los mozos de la 
casa. Ellas son las que inician á los niños de la familia 
en los secretos del amor; forman la primera novelade 
los estudiantes, y son las gue persigue con mós tena- 
cidad la policía de sanidad. 

Las enamoran ó empellones, y k tenderos ócarniceros 
saerlñcan su virtud en los primeros anos de la nubi- 
lidad, trastornadas por el pulque ó dominadas por la 
fuerza binita. Cuando se eucuentran grávidas, acuden 
á viejas celestinas que las ayudan á salir del paso; 
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p?ro dejándolas á veces enfermas para siempre; pues 
practican el aborto (1), algunas el infanticidio y pocas 
son las que no abandonan á sus hijos. Para obsequiar á 
sus amantes hurtan objetos ó dinero en las casas 
donde sirven. Revelan al que quiere escucharlas la 
vida íntima de éstas ; y por su conducto se requiere 
<le amores más ó menos lícitos á sus amas. Rinden 
culto sin límites al valor; y están acostumbradas á 
verse disputar á puñaladas, para entregarse al ven- 
cedor.... y á veces al vencido también. 

IX 

C. — La tercera clase ha evolucionado más que las 
anteriores ; y se compone de hombres y mujeres que 
forman un hogar definitivo, aunque no insoluble, y 
afrontan todas las responsabilidades que implica la 
formación y sostenimiento de una familia. Consta 
de dos grupos diferentes : los mexicanos y los 
extranjeros. 

{a.). — Este grupo está compuesto de artesanos, 
gendarmes, empleados inferiores del comercio, y ofi- 
cinas públicas, escribientes, oficiales subalternos del 
ejército, etc. Muy rara vez se unen por víncidos 
civiles : la mayor parte solo lo está por el matrimonio 
religioso; ó por un simple amaciato, pero éste se hace 

(1) El núincro de abortos conocido oficialmoiilc como nacidos- 
nuicrlos en 1898 sobre una población de 473.8'20 babitanlos en 
ol Distrito Federal fué de 1CG4. 
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\italicio con frecuencia. Kn vez de cuartos habitan 
viviendas limpias, y en barrios más céntricos que los 
obreros : toman pulque en la comida, pero reprueban 
la embriaguez, cuando menos en teoría. Los hombres 
visten trajes de casimir compuesto de saro^ pantalón 
y chaleco ; elplnid como abrigo, y sustituyen el fieltro 
al sombrero jarano. Las mujeres visten de percal y 
rebozo dentro de casa : tápalo de merino negro para 
salir. Se adornan con aretes, prendedores en la mas- 
cada y anillos de plata : usan cubiertos en la comida ; 
tienen una criada con atribuciones generales : se 
alumbran con parafina: y conocen el uso de medias y 
pañuelos : pero no el del corset, ni de otras prendas 
interiores. 

La fidelidad masculina se quebranta con frecuencia, 
pero las mujeres guardan la fé jurada; y son pudorosas 
y castas, repugnándoles las palabras y actos obscenos. 
Los hombres tienen sus veleidades de incredulidad 
religiosa; pero las mujeres son sinceramente cató- 
licas; levantándose su credo en muchos grados al de 
la obrera. No es ya una superstición y un culto ido- 
látrico á la estampa bendita ó al santo de su parroquia, 
ni un fanatismo rudo tampoco. Saben algunas leyendas 
de santos, conocen la vida anecdótica de algunos 
papas, saben el catecismo, siguen con el Lavalle 
las ceremonias de la misa y tienen algunas relaciones 
de parentesco, amistad ó penitencia con sacerdotes á 
quienes manifiestan respeto y carino. 

La pasión dominante de ellas es la vanidad por el 
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puesto de su marido ó amacio, y la de éstos el valor. 
Siempre hablan de proezas llevadas á cabo por ellos 
mismos entre copitas de anisete y mientras juegan al 
dominó en la cantina de la esquina. La instrucción no 
pasa de la primaria en ellas : leen despacio, escriben 
con letras chuecas, y hacen las cuentas de su gasto y 
compras con garbanzos y frijoles. Van á tandas los 
domingos en la tarde, cantan trozos de zarzuela, hacen 
bailecitos caseros los días onomásticos con violín, 
flauta, bandolón é intervalos de canciones y jarabes, 
que aunque suelen terminar en disgustos, muy rara 
vez requieren la intervención de la policía. 

Los hombres tienen, aunque escasa, una instruc- 
ción muy superior á la de sus mujeres, y aparte de la 
técnica de su oficio ó de la que les da su ocupación, 
conocen una gran parte de la República ; pues la mayor 
parte son fuereños : se forman una idea bastante clara 
de las noticias y artículos periodísticos ; pero son furio- 
samente afectos á lo novelesco y á lo trágico. En cues- 
tiones de política forman un grupo muy considerable 
de jacobinos principiantes, aunque no faltan entre ellos 
espíritus timoratos, que sin opinión política fija recha- 
zan terminantemente las disolventes del jacobinismo. 

(6). — La gran variedad de nacionalidades y catego- 
rías á que pertenecen las familias extranjeras residentes 
en México no permite dar sino lincamientos generales 
respecto á su carácter y vida privada ; que por otra 
parte casi nunca son definitivos ; sino que tienden á 
cambiar á medida que progresan. 

10. 




i4 KMmi*TWtA» H nfitaá. u it w laiia «a !■ rantati- 

IM«4, Hm ntttttt^fmñ » é ilailiWMw «•■ mm; í ^ h ím u . 
ib (m 4# 1m mbmnm. Cawwce B «wms paisas, hablan 
IfM /« rtíMtro idUma». tábn su liislona. política y 
lil^nriur» : li<mi^n hiliílo» de ctrílHlad é imnediala- 
Niftiil'' priHrnntn '-Anlra^r fflalrínxMíin ron alguna raeií- 
eunit, f'iniiflri'l» itrui ramtlia en la irual cumplen con 
IkaIIikImii olili|ía<^ione<i. Miiy pronto hacen fortuna y 
llfK'iii h (iciipur l(iK principales puestos en el 
totnnritio. 
(y)> — l'llUtiiiiiiioiilc liiin inmigrado muchos ameri- 
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canos, entre los que deben distinguirse los aventu- 
reros y los hombres de trabajo. — Los primeros han 
introducido el humb bung^ es decir, la apariencia de 
riquezas y negocios para engañar y estafar á los 
demás. Anuncian mucho, no cumplen sus compro- 
misos, es preciso lanzarlos judicialmente de los locales 
que ocupan, y perseguirlos criminalmente por los 
ardides constantes de que se valen para estafar, 
sobre todo á sus compatriotas. Establecen empresas 
que á poco quiebran. No tienen familia, viven en 
hoteles, son abonados constantes de las cantinas de 
Plateros, en el día y de los lugares mal afamados en la 
noche. 

El grupo de los americanos honrados está com- 
puesto de empleados de ferrocarriles, bancos, y em- 
presas industriales. Son infatigables en el trabajo : 
siempre siguen el procedimiento que les da mejores 
resultados con menor gasto de tiempo y de trabajo. 
Su ilustración, aparte de la teórica de su propio oficio, 
es rudimentaria pero enciclopédica. Su inteligencia es 
fría y su carácter serio y reservado. Apegados al ho- 
gar, procuran constituir el suyo lo más pronto posible 
uniéndose con alguna compatriota. Las ligas que 
tienen en su patria con los directores de las empresas 
americanas establecidas en México les permite con- 
seguir un sueldo en oro ; mientras que sus compañe- 
ros mexicanos lo perciben en plata; pero su labor 
no es superior á la de éstos, como lo han demos- 
trado las empresas ferrocarrileras, sustituyéndoles en 
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*'imsa por empleados mexicanos en todos los puestos*1 
1 excepción de los cargos de la Dirección, 
'}). — Las mujeres de todos estos grupos for-J 
.'man uno solo por ln idcntidud de carácter y dn 
r.Mbilos. Están avezadas á una lucha industrial i 

• irnda por la existencia que tas nuestras; y son por lo] 
h^neral egoístas, ilustradas muy superlicialmente yM 
Intolerantes en cuestiones religiosas. Tienen del muM'-j 

lio un concepto ntJlitario; su divorcio es absoluto 
L con frecuencia por motivos de interés y para recobra 
y su libertad. Las relaciones ilícit'.is no les parecen^ 
( escandalosas, ni ios afectos de familia tan dominantes 
h como á las nuestras. 

Lo que las distingue sobre todo es la firmeza áífM 

• carácter y la igualdad para compartir los derechon 

• del matrimonio con el marido. Tienen con fre^ 

< 'cuencia establecimientos mercantiles ó industríale^ 

■ jen pequeño, cuyos productos manejan á su antojo, 
L'-si los aportan al matrimonio los asientan metódic 
lamente en el Debe del marido ó en el del fomloj 
li.'común, según lo hayan estipulado; pero ante criado^ 
' y parroquianos, parientes y amigos, ostentan y r 

■ vindican, y mientras más recio mejor, el derechodc^ 
administrar, msndar, y tratar con particulares y auto 

■.ridades : sobre todo cuando, como suele suceder, tienen^ 
' en .su establecimiento á sus maridos como depeiv-J 
[-dientes, con sueldo fijo y obligaciones prescritas. 

El simple conocimiento de los idiomas de lofl 
' paísesdonde lian vivido y que lian aprendido iniciándose 
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s diferentes costitmbres, les da una superioridad 
de juicio sobre nuesiras mujeres da su misma clase, 
|Ue las eleva, desde su llegada al país, á una posición 
jcial muy superior á la (pie por sus mí'ritos y apti- 
S correspondería en so patria; pues no sólo ven 
i fóses de la vida, sino que comparan los dos cri- 
teños con que de ellas se jn^íga, duplican sus nociones 
('desprenden inducciones correcti-simns, (|ue dan una 
HBSistencia varunil |á sus pensamientos. 



\ (D.). — La úllima clase comprende á los fine se 
ücan aJ trabajo intelectual y á los (fuc hacen de 
s ocupaciones el arreglo de las actividades ajenas. 
Ihinsta de abof^ados, médicos, ingenieros, artistas, 
jriodistas, profesores, comerciantes en grande, 
kacendados, militares, empleados superiores del go- 
íemo, etc. Viven en casas solas ó viviendas prínci- 
Bles eon piezas diferentes para las distintas necesi- 
tdes domésticas, y con menajes diferentes paní cada 
«na. El '•niifíirt comienza eu ellos; y llega segiin 
las fortunas al lujo ; pero buy una condición de indu- 
mentaria general á todos : como es, la alTombra, el 
l>iT6atidQ á la moda, libertándose de los patrones trá- 
males, guantes para las ocasiones solemnes, y 
i lra,¡e de calle, en las señoras, la sombrilla, 
obrero, perfumes y ropa interior. 
^ Huralmente se caracterizan por la honestidad cu el 
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lenguaje y hábitos privados. Los jeTes de TamiliH iii 
reglenientan ín un respeto constante hacia sí mismo, 
haciendo ohservar en l'ornia de aseo todas las prescrip- 
ciones de la liigiene; y en un respetomiituo entre sus 
miembros, imponiendo en el trato las formas de una 
urbanidad, afecfnosa y sin etitgueta pero extrieta. Las 
mujeres son fieles, y están unidas á sus maridos por 
íazos civiles y religiosos, que tío rompen por divorcios, 
ni por separaciones ilioitas ; aunque los maridos por lo 
general, tengan deslices de amor más ó menos trasee- 
dentales. Pero lo que sobre todo las caracterijia es un 
altruismo inagotable, y una delicadeza de sentimientos 
enteramente peculiar á ellas... Hijas de las damas es- 
pañolas y mestizas de la época colonial, educadas en 
las mismas máximas de virtud que ellas, y acriso- 
ladas en la sangrienta época de nuestras revueltas 
políticas, son el producto terminal de una larga selec- 
ción educativa que las ha constituido en una variedad 
psíquica de la especie humana. Sou criaturas genui- 
namente aristocráticas: es decir, organismos exqui- 
sitos en los que se han atrofiado muchos de los 
instintos egoístas ; y cuyas necesidades y manifesta- 
ciones psíquicas han perdido la rudeza orgánica de 
la naturaleza. Siempre tienen frases de compasión 
para todas las miserias : todas las faltas las disculpan; 
y ante el jefe del hogar son intercesoras incansables, 
para impedir (¡ue la autoridad doméstica ó púbHea 
de que aquél dispone, se ejerza con severidad-, 
Siempre hallan la manera de hacer economías, para 
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(Uu' un pan ;t [os menesterosos ; y iiniioa acuden á 
ellas, liiicrfanos, señoritas pobres vergonzantes, ó an- 
cianos desvalidos, sin recibir de ellas, ropas, ú auxilios 
en dinero, sin hacer ostentación de sus caridades. 
Recogen muchas bendiciones, mAs ingratitudes, pero 
repiten sus beneficios sin fatigarse Jamás, sin desen- 
gañarse, ni esperar gratitud, premios ó alabanzas. 

Su actividad constante se manifiesta en las formas 
ei;quisitas de una urbanidad de tal manera congó- 
nila, que para sus terneitas, caridades, intercesiones, 
disputas, etc., tienen siempre una frase, un tono, 
un ademán, una sonrisa, ú una mirada tan espon- 
tánea, dulce y cariñosa que no sólo arrancan indefec- 
tüilemente del beneficiado ó interlocutor un franco 
homena.ie á su inmensa superioridad moral; sino que 
obliga á procurar, que telas, vajillas, literatura, artes, 
fiestas, conversaciones ; y basta !a crítica de arle, 
enmucbo la moral, y en lo [¡ue les concierne la legis- 
lación, tomen una forma delicada, cuando de ellas 
se trata, para ellas se destina ó de ellas proviene. 
Y esta sensibilidad y maneras son refractarias á toda 
alteración que proviniera de las condiciones econó- 
micas de su vida ; pues lo mismo son en la más 
extricta pobreza que en salones tapizados de espejos 
y gobelinos. 

Son instruidas, católicas por lo general y suelen 
cultivar con éxito las bellas artes, que refinan más y 
mássus sentimientos ; pero sin debilitar sus energías; 
pues cuando se ponen á prueba sus cariños, desarro- 
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lian esfuerzos y resistencias, heroicos (1) aunque co 
serven siempre como las damas de Shakespeare « 
ji: « alma tan sensihle á los reprochéis, que para ella 



I 
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(I) Podría citar entre centenares de heroínas á Leona Vicario, 
'I Doña Josefa Ortizde Domínguez, á la esposa de Aldama y á otr 

■ do fama menos conocida, pero cuyos licclios lian recogido 1 

liistoriadores. E. Lefcvre en su Historia de la Intervención Fra 
cesa en México cita el siguiente : Tora. I, pág. 424. — « Una de I 
« excursiones de la contraguerrilla dio lugar á una escena conm 
« vedora. En una marcha hecha por Calastla, cuya pohlacíón recl 
« maba sin cesar el apoyo de los franceses, se hizo prisionero á \ 
.1 tal Molina, en el momento en que facilitaba la huida de I 
« guerrilleros reunidos en su tienda, cortando con un máchele 1 
«• ronzales de los caballos atados en el corral para apresurar la sali< 
« de los j netos sorprendidos.... El Coronel Dupín condenó á Molii 
« y á uno de sus parientes á ser fusilado en el .icto. 

« La mujer de Molina estaba presente. Pidió gracia por su ni 
« rido ; pero el Coronel no podía concederla y los dos sentenciad 
« cayeron á su vista. 

« Ella se quedó fría c impasible : la tropa se puso en camin 
« Cuando el Coronel Dupín partió á caballo, la mujer de Moli 
« se cruzó fieramente delante de ó\ y con la mano levantada 
V gritó: M Antes de ocho días^ Coronel^ morirás ». Después des 
« pareció llorando. 

« El 27 de Septiembre el Coronel se fué á Veracruz... y á 1 
« tres de la tarde los wagones del ferrocarril en medio de los be 
« ({ues de la Pulga caían en una emboscada horrible : la locomoti 
« fué derribada de sus rails; los coches se amontonaron unos sob 
'< otros. 

« De lo alto de los dos bordes de h vía de hierro las guerrill 
« mexicinas hacían un fuego nutrido sobre los wagones y los vi 
« joros. La caballería enemiga desfilaba por ambos lados de la víí 
« (1 comandante de batallón Ligier jefe superior de la Soledad f 
'« matado. Los egipcios y franceses resistieron heroicamente; pe 
« ([uedaron en el sitio muchos cadáveres. Los heridos recogidos < 
« la tarde contaban que por todas partes cuando las guerrillas regí 
« traban los cuerpos, se esparcía este grito de venganza: ¿Dórn 
«' >c halla ese miserable Dupínt » 

Nada como se vé había economizado la viuda de Molina para re 
lizar sus amenazas. 
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jias son (í"'pss, y los guipes son la 
iimtrte Ll simple desimorde cualquiera ile sus 
deudos les es insoportable ^ la sevicia en estos orga- 
nismos de sensitivas sena muy fácil, si á la par que 
ellas han e^oluLiouado el hombre no hubiera evolu- 
nonado también > t oii> ertidose por el Irato y para el 
lidio Lun ellas de un simple \ai'ijn en un cumplido 
cfihaltero 

La senara dcenlL tpie es como se designa á la 
mujer me\icand que reúne estas condiciones, j que 
en ella lesiime las mas preciadas cualidades de nues- 
tra sociedil tiene también un tipo nHcional. De 
estatura mis bien alta que baja; esbeltas de talle y 
stno lur¿,i,nt U tez de uu pálido trigueño que son- 
1 osan con licilidaU los ruburesde la modestia; pelo 
negro o cistano osiuro suave, largo y abundante, 
pies \ manos pequeños ojos negros rasgados, y de 
miradas entornadas en los qne brillan las ideas mus 
puras, %an y Menen constantemente, con su andar 
iiei'vioso,porlosciirredoresllenosJe macetas y pájaros, 
ó bajo los portieres de las piezas, llevando al niño 
asido de su falda y difundiendo *ida y contento en 
la casa donde reinan sobre esposos, hermanos, bijos y 
servidumbre con el imperio indisputable del amor. 

Es verdad, que coexisten con ella tipos muy dife- 
rentes. Hay la beata flaca, larga, de moreno obscuro 
y bruñido por el desaseo, entabacada y que desatiende 
sus obligaciones por vivir en la Iglesia, ó para difamar 
entre el bunio del cigarro, y en corro de comadres á 
II 
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SUS vecinas ú parientes. Hay la cortesana clandcsIÍDa' 
de vecindaU, que en su afán de aparecer rica, vende el 
honor de su marido y gasta en afeites y sombreros 
la rentn de la casa ó el gasto semanario. Hay otrak 
indolentes, obesas, sin más ideas en el cerebro, que 
un menú futuro 6 el recuerdo de comilitonas célebres : 
otras eu tasque un raquitismo fisiológico deseca el 
espiriiu, y que llenas de ideas sombrías, deslizan su 
eAlstencia como fantasmas en casas silenciosas y 
obscuras, de puertas cerradas y estampas de Dolorosos 
y crucificados. Uaj histéricas, nerviosas, biliosas, 
intransigentes, entrometidas en todo lo que no les 
importa; y cuja presencia en la casa se revela poi 
sus gritos al marido, reprensioues á los hijos, disputa 
con los triados y pleitos con los yecinos... Intermi^ 
nable seria la lista de todiis las variedades qiw 
encierra esta clase, si me propusiera describir tip»' 
por tipo ¿ todos los que la forman ; pero entre elto9. 
hay uno nacional, y ese es el noble que he descrito. 
Asi son las esposas de nuestras clases d irectoras y puede^ 
simbolizar á la sociedad mexicana, de la misma 
ñera, que una especie vegetal representa la flora ám. 
una comarca. Cuando se dice que á cierta altitud se dtt 
la palmera, no se quiere expresar que allí sólo ha; 
palmeras; sino que es la producción más perfecta y 
abundante, aunque haya cardos y zarzales ó cameltai 
y gardenias á su pie. 
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El movimiento insurreccional de Hidalgo, aunque 
noble por su abnegación, y grandioso por sus aspira- 
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clones no fué smo de <l¡sii/iicwn, eolsi v¡e,^a soLÚeilaiI 
colonial, nacida, formada y mantenida para gloria y 
provecho de ios españoles peninsulares; y con nn 
éxilo tal, que cuando en 1784, ya estaban planteadas 
muchas de las mejoras iniciadas por los Borbones. el 
comercio de exportación ascendió ág 81.o20.490 (Ij : 
cifra que solo se ha alcanzado después de ochenta 
años de vida independiente. Pero de todos modos esa 
revolución fué disolvente ; es decir terminal, de con- 
clusión, el úllírno fenómeno polilieo, que inevitable- 
mente debia producir una organización social gastada, 
y f|ue había evolucionado desde el Siglo XVI sin 
alterar en nada sus principios constitutivos. En vano 
fué que durante once años las armas virreinales la 
combatieran, que lograran confinarla á las montañas 
inaccesibles del Sur; y que Iturbide pretendiera, con 
la ocupación de los puestos públicos indistintamente 
por criollos y peninsulares, darle el carácter de revo- 
lución política. No fué más de una convulsión social, 
que sacudió á todas las masas de la colonia: la des- 
trucción iipcesaria de una organización gubernativa; 
y con ella, la de toda propiedad, costumbres, institu- 
ciones ó ideas que le dieran fuerza ; para que después 
viniera nn cambio completo de máximas políticas, de 
preceptos de moral privada, de ideas, hábitos y nece- 
sidades de acuerdo con la vida natural de la sociedad 
emancipada. 



(I) Josi' .Marúi Luis Mora 



¡/., loni. I, ¡lÉÍg. 2S3. 
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Kn erecto, la inmensa mayoría de los indios, criollos 
y castas, vivían en la \ieja sociedad de la Nueva Es- 
paña, ignoranles de las cosas de gobierno, alejados de 
él, y manteniílos en un olvido sistemático de todas las 
artes y ciencias que hubiera sido necesario conocer 
para comprenderlo ; las que por otra parte, tampoco 
eran muy familiares, á los españoles, ni á la parte 
entonces ¡lustrada de la Europa; pues A fines del 
siglo pasado, dominaba en la especulación la lilosoria 
política de los enciclopedistas, el Jacobinismo melafi- 
sico de Housseau y las negaciones de Voltaire : 
llena toda de abstracciones, necedades y menfiras; 
mientras que un empirismo nitinario dirigía las acti- 
vidades industriales, el manejo de las oficinas y el 
de los negocios particulares, .Ni Hidalgo ni los demás 
caudillos, pudieron por consiguiente, formular sus 
aspiraciones en programas prácticos; ni concretar sus 
aspiraciones como lo hicieron los norie-americauos 
en sus quejas; ni siquiera regularizar sus movimientos 
con fines eslratégicos, políticos, ó financieros (1). 
Desde la noche del « grito » la insurrección se pre- 
sentó por consiguiente, como una simple negación de 
todos los principios reinantes de gobierno: como una 
rebelión contra todas las autoridades, y como una 
guerra á muerte, despiadada y sin cuartel, de deso- 
lación y exterminio, perfectamente simbolizada en el 
grito de guerra adoptado desde entonces : « Muera el 
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f mal gobierno ■" ; y que las masas rebeldes trocaron 
el de ; " unieran ios gachupines <>. La nobleza eit 
el comporlamienfo <le muchos caiidílios, el genio mili- 
tar de otros, lo heroico de algunas batallas, lo sublimfti 
1 de muchas abnegaciones, y la Épica tenacidad coi 
I que se llevó h cabo la Independencia, hicieron de eaa> 
I revolución una guerra sagrada para los mexicanos jj 
L pero no le qnitan su carácter de disolvente y destruc- 
tora que le asigna la Historia: y de la cual la guerra 
f contra el gobierno virreinal, no fué sino el primer aclo, 
I en el drama de setenta años, que duro la convulsión' 
social, determinada pero no causada por Hidalgo. 

Para evidenciar este Cenonieno es preciso revisarí 
las instituciones coloniales y el estado de vetustez y. 
ruina á que Jiabian llegado. — La radicación cons- 
tante y definitiva de Tamilias peninsulares en la coló- 
I llia, durante tres siglos ; el nacimiento y uelimatacióa 
I de estirpes criollas en ella ; el cruzamiento de razas 
I & pesar de las prohibiciones legales, y la separari' 
I eión sistemática de gobernantes y gobernados, que ^ 
t régimen aristocrático producía, habían concluido paí; 
I fcrmar un producto étnico tan diferente de los espa- 
I Boles como de los indios aborigénes ; con aspira- 
' clones, tendencias, carácter, intebgencia y senti* 
mientos, no sólo diferentes de los que tenían las 
clases gobernantes; sino que hacia de las institur; 
clones y principios morales que á éstos regían, 
sistema ya inútil y aun nocivo á la raza nueva, que se 
había desarrollado en el territorio de laNueva España.. 
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Asi rué como la moral asceta del Siglo XVI llegó á 
no regir las costumbres, sobre todo desde la corrupción 
f|ue en ellas inDcuió la corte de Iturrígaray; (1) y 
sin embargo, cohonestados con ella, los magnates, se 
convertiau en /ar/nf'os de la Iglesia ó del Virreinato 
y acaparaban tesoros y dignidades á expensas de Teli- 
greses y gobernados. Ta establecitla la monogamia 
con el matrimonio católico; el respeto á ia vida 
humana, con los preceptos penales, contra homicidas 
y heridores; vinciilailo el respeto á la propiedad con 
las'antoridades y tribimales, era inútil la rigidez medio- 
eval del asceliamo predicado por el clero y sancionado 
por la opinión piiblica. Además, como tampoco se 
empleaban ya en misiones las riquezas inmensas délas 
fundaciones (2); ni eran necesarios en el interior de 
las colonias, los vastisimos conventos almenados, en 
cuyo recinto las artes y la agricultura habían encon- 
trado amparo contra los salvajes, de la misma manera 
que en el Siglo IV habian servido contra los bárbaros ; 
la institución de religiones, provinciales, reglas, 
sedes y cofradías carecía de objeto. 

La Jurisprudencia habla decaído á una logomania 
caótica y contradictoria, que ya no allanaba los con- 
victos de intereses en el interior de la colonia. Si se 
trataba de poderosos, es decir, de clérigos, militares, 
hospitales, colegios, cofradías, conventos, mayo- 



I) José María Vigil, Mélico á través de las Siyios, loro. V, 
Vj Zereoero, oput eil., pdg. i. 
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I razgos, etc., los fueros y privilegios hacían i 

I los jurisdicciones (1); y cuando el caso era de comer* 1 
eiantes aislados, artesanos, industriales, agricultores; I 

' indios, negros, criollos, ó mulatos, el sistema de) 
costas y la tramitación embrollada del enjuicia- j 
miento hacían de los litigantes, presas disputadas ya 
explotadas por lodos los tribunales en conflicto (2)w.f 
Además las sutilezas de una Metafísica jurídica, y dftl 

I una escolástica solístíca, el espíritu de cni?rpo, la dis> I 
tinción legal de clases sociales, la enorme extensión 1 
terrilorial de las jurisdicciones ; y otras mil deflcienciaa \ 
hacían del sistema judicial, una institución caduca^'] 
nugatoria, y nociva ; pues en vez de completar c 
intervención del poder público, la obra progresist»?! 
de la moral privada, incitaba A la corrupción, con fi 
esperanza inraliblc de la impunidad. 
, Esa sociedad era cTitolica, y el clero mismo llegó fi 
ser deficiente en número para proveer de curas á losi 
puehlos; y en cuanto á moral, el regular, ya se habív.l 

I hecho acreedor á censuras repetidas, por su rela> 

I jación (3). El alto se distinguía además por su ignw> 
rancia, no sólo en las ciencias ó artes que entonc«í9 
formaban la cultura de los criollos ilustrados, y de s 
Teología y Derecho Canónico, sino del criterio y coiir 
ciencia de los feligreses, que debían dirigir. Cuandflfl 



(I) José María Luis Mora, opus cit„ lom. I, phg. 77. 
(1) Doeumentoí para ¡a Hiiloria de la Gueirade Independen 
da, lom. L Vi^asf todo el procesa do Hidalgo. 
(3) José MariiL Luu Mora, lom. I, pág, 3GI y siguienlcs. 



LOS ATAVISMOS. 189 

llegó k Oaxaca, por ejemplo, lanuticia lie la insiin-L'c- 
ción, el Obispo de esa diócesis predicit candidamente, 
contra los insurgentes, pintAndolos con plumas, garras, 
y cola; y la Inquisición excomulgó á Hidalgo incre- 
pándole, pactos inmorales con su manceba y con el 
diablo (1). Y sin embargo, inepto y relajado como 
era, y predicador de humildades, y pobrezas, vivía en 
la opulencia, con un capital de más de S 127.000.000 
que anualmente le producían g 7.000.000 de rentas 
por lo menos. En cambio, ni huírfanos, ni ignorantes, 
ni desvalidos, ni enfermos percibían de ese capital, los 
auxilios que su desheredamiento reclamaba, cuando 
menos en la cantidad y con la inteligencia que eran 
precisas. La agricultura quedaba directamente perju- 
dicada con el sistemjLde diezmos y primicias; pues 
como se exhibían en especies, y el Clero no tenía que 
pagar salarios, ni renta, ni intereses, ni alcabala, ni 
contribuciones de ninguna especie, vendía las semillas 
á precios inferiores al que lijaban los labradores á sus 
productos y hacían bajar los del mercado. En .\guasca- 
lientes, por ejemplo, que en 178(1 era el emporio de los 
cereales los hacendados se encontraron atestados de 
semillas (2); pues no conseguían compradores ni aun á 
precios inferiores al costo de producción; porque el 
niaÍK de los diezmos había hecho bajar el precio, á 
cuatro y aun h tres reales (.'iO y 37 centavos) la fa- 
nega. Ya era pues la institución de la Iglesia acapa- 

i) Hora, opvs. cil., [om. IV, pa-¿. Gl. 
^) Augaalín R, Gonzales, Historia de Aguasculieníes. 
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ratlora de tierras, nociva á la pnlonia: y no salvaba^ 
h las mípsesde una súbita dcsolaciÓD, como lo habLs 
beciio en la primera edad, desde las almenas de sus: 
conventos y con vigías en las torres de sus parroquíasj 

Ei sistema de gremios y corporaciones por 
parte, y la prohibición de importar libros extranjero* 
por otra; tenian á las mny pocas industrias que se 
permitían en la colonia en un estado cstauionarin de 
productos defectuosos y caros que obligaba á coni' 
prar las mercancías peninsulares ít precios exorbi- 
tantes, Y sin embargo, nunca se importaron las nece- 
sarias para la colonia; pues el sistema de las /Iotas 
perióilicitx no apartaba más de mil quinientas toneladas 
en cada ima. La Colonia quedaba siempre, por prin- 
cipio de monopolio, en un estado perpetuo de escaí 
shor/slo/icd, de modo que se pudiera con la dismi- 
unción de la orerta, aumentar el precio de las mer- 
cancías. Nunca se satisfacian por consiguiente la» 
necesidades de los mesicanos ; y en cambio las c 
importadoras de Sevilla ganaban hastii el jüüpor «rtí» 
en sus importaciones. Además los efectos importados 
eran revendidos á plazo por los Corregidores mismos; 
que eran Jos Jefes Políticos de entonces, á sus gober- 
nados, cuando entraban eu cargo ; y todo el tiempo 
que éste duraba, lo empleaban en bacerse pagar los 
precios fabulosos, que á su antojo les fijaban. 

El Fisco por su parte, con probibiciones proteccio- 
nistas á favor de la metrópoli hacia de uno de los más 
fértiles territorios del planeta, un simple campo de 
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explotación minera; prohibía el cultivo de la vid, 
arrancaba las matas de café que los arrendadores 
sembraban fuera de Orizaba; y monopolizaba hasta 
la pólvora, los naipes y los dados. Con el sistema de 
aranceles prohibitivos, y de alcabalas interiores hacía 
caras, lentas y aleatorias las transacciones mercan- 
tiles : y todo esto, para ni siquiera satisfacer las nece- 
sidades crecientes de la Corte de Madrid, que desde 
siglos atrás venía en bancarrota. En los últimos años 
y para ayudar á la metrópoli en su guerra contra 
Francia, los auxilios remitidos absorbían la mayor 
palote de las rentas coloniales ; y no dejaban sobrante 
para los gastos y obras públicas de México : á veces 
ni para el sueldo de los empleados ; que como era 
natural se sostenían con peculados y exacciones. En 
tiempos normales se remitía la mitad de los 
8 28.000.0D0 que producían : después la mayor 
parte : la colonia tenia que sostener además á Cuba, 
la Florida, los establecimientos de Manila, y que 
subvenir constantemente á los préstamos extraordi- 
narios. Sólo cuando se remitió preso al Virrey Iturri- 
garay, para el juicio de residencia, se remitieron en 
apoyo de la acusación B 9.000.000, á la Junta de 
Sevilla. 

No había por último prensa independiente que 
denunciara estos abusos, ó estudiara los vicios de 
esta administración gastada ; y como la religión 
armada del brazo seglar, se había convertido en 
espantajo para contener á los tímidos, ó en un tribunal 
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de extorsiones, pura aciihar con el que protestara 
contra este régimen embruteeedor; quedaban consu- 
mados los abusos, y estorbadas de una manera siste- 
mática y delioitíva todas las evoluciones naturales 
de! indio, del criollo y del mestizo: convertidos en. 
animales susceptibles de impuestos y atropellos, en 
provecho de los Trailes, magnates y cortesanos de 
Madrid. Las máximas de gobierno y la evolución de la, 
sociedad colonial estaban pues en divorcio: el 
gobierno que se babia inslituido para salísracer las 
necesidades de ésta en el Siglo XVI y se liabia inspi-' 
rado en la Ulosofia de aquel tiempo ya no couocia, ' 
administraba, ni dirigía ios fenómenos sociales que 
presentalla la colonia. En vez de la armonía de activi- ■ ' 
dades é ideas queconstituyela paz, tenia que llegar el 
conflicto y la disolución, el aniquilamiento de todos 
los principios é instituciones de orden público y pri- 
vado que estorbaran la evolución de la sociedad | 
nueva. 

El movimiento insurreccional de Hidalgo, fué i 
pues, aunque un acto heroico, y voliinlario de ¡ 
parte, un fenómeno social, que simultáneamente se 
produjo por las mismas causas en las otras colonias 
españolas de la América; (1) y que desde principios 

(!) Jasé María Samper en un foliólo publicailo en Bogotá en 1873 \ 
y lUiilado Los Partidos en Colombia, lUre rellriándose i. su patria 
en liipág. 17 : 

« El Gabierau del Vírreinatu era la representación ó encarnaclóo i 
■ de todo un sislema polillco que podía condensarae en estas Ideai \ 
o cardinales : exuluslúu absoluta üs los criollos, ik inturveDciún ei 
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del Siglo XVIII venía convulsionando á todas las 
comarcas católico-monárquicas del globo. La guerra, 
que no es sino la forma militar de la destrucción de 
principios, hombres y cosas, en la vasta tarea de 
ruinas de las metamorfosis sociales, era por consi- 
guiente fatal, y hubiera estallado contra las resigna- 
ciones de los que fueron sus caudillos, y aun sin 
programas políticos como sucedió al principio; porque 
en la evolución de la Monarquía Española se habían 
desarrollado pueblos nuevos, que necesitaban nuevas 
instituciones para su carácter nuevo. Era pues fatal 
la eliminación de lo inútil y estorboso ; y en razón de 
la resistencia que habían de presentar los favore- 
cidos por el régimen caduco, la destrucción tenía que 



« el gobierno : coaccntración completa de la autoridad pública, 
« conforme á la lógica del despotismo : régimen fundal respecto de 
tt la propiedad raiz i de las muchedumbres mantenido por medio de 
« los mayorazgos^ los restos de encomiendas^ las manos muevlast 
a los conventos^ la esclavitud i los resguardos de "indígenas : 
« íntima alianza del Estado i la Iglesia, coa absoluta prohibición 
« de otros cultos distintos del católico; clausura comercial, respecto 
« de las producciones no españolas, con el consiguiente monopolio 
« del comercio, i la prohibición de producir en el Virreinato aquellos 
« frutos que pudieran competir con los españoles : régimen de 
« administración de justicia, basado en el monopolio de las profe- 
« siones forenses ; en el secreto de los procedimientos, en el carácter 
M político del poder judicial, i en una excesiva y formidable seve- 
« ridad de penas : régimen fiscal basado en todo linaje de 
u monopolios i restricciones i en innumerables impuestos; tan 
« vejatarios como mal distribuidos : i en fin secuestración inte- 
« lectual de los pueblos, mediante un sistema de instrucción 
u monacal ó mui limitada ó calculada de cierto modo i la 
« prohibición de libros i periódicos que no tuvieran el pase de la 
« autoridad », etc. 
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ser brutal, y llevarse á cabo hasta aniquilar todos los 
elementos de cohesión administrativa medioeval, que 
só pretexto de regir, ya embrutecian á la colonia. Toda 
la época revolucionaria, no fué pues, sino el proceso 
de esa disolución, que sucesivamente atacó á la 
organización administrativa, a la organización militar 
y á la organización eclesiástica : sistema tri-jerárquico 
de potestades, que subordinaba la vida de criollos y 
mestizos, y la evolución de su sociedad á la degene- 
ración y ruina de la metrópoli. El análisis de esa 
disolución en la época independiente ; y el estudio de 
sus consecuencias en el carácter nacional, forma 
el asunto de esta parte. 

II 

Después del Tratado de Córdoba que cerró las ope- 
raciones militares de este drama inmenso en su primer 
acto, el 18 de Mayo de 1821, el Sargento Pío Marcha, 
y un piquete de dragones, salió al galope del edificio 
donde hoy está el Hospital de San Hipólito, y procla- 
mó á Iturbide como Emperador de México; « indepen- 
diente de España » ; (1) creyendo los organizadores 
de este movimiento, que con la proclama no sólo se 
extinguía la soberanía de la metrópoli, sino que nacía 
la del nuevo Estado, tan incontrastable como aquélla 
había sido ; pero á los tres meses hubo el primer pro- 

(1) México (i través de los SigloSt tom. IV. 
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nunciamiento contra la nueva autoridad; pues en 
Tamaulipas, Felipe Garza desconoció los acuerdos y 
nombramientos del Congreso. Santa Ana se pronunció 
en Tampico, apenas se había sofocado el movimiento 
de Garza y tomó el titulo estrambótico de Protector. 
Vencido este alzamiento, se volvió á pronunciar en 
Jalapa; y habiéndose comisionado al Gral. Echávarri 
para que lo redujera al orden, se pronunció igual- 
mente. El iniperium que se había roto al desprender á 
la colonia de la metrópoli, seguía pues, despedazándose 
en ésta; y pronto reveló soluciones de continuidad tan 
anchas y numerosas, que el Estado quedó constituido 
en anarquía. Los superiores improvisados carecían del 
don de mando ; los inferiores del espíritu de obediencia ; 
y los iguales de confianza. Las traiciones eran cuoti- 
dianas ; y habían quebrantado estos tres factores 
psíquicos, que, distribuidos entre varias autoridades, 
constituyen un gobierno. La desconfianza era pues 
universal ; y así fué cómo sin más datos que unos 
simples rumores de que Dávila, el Jefe español que 
se sostenía en el Castillo de San Juan de Ulúa, pre- 
tendía desembarcar en Veracruz, Iturbide se dirigió 
al Congreso é increpó de traidores á varios de sus 
miembros : éstos le devolvieron el insulto : se armó el 
escándalo (1) y el llamado Poder Ejecutivo, quedó desde 
ese momento en pugna con el Legislativo. Apoco abdicó 
Iturbide, y Guanajuato, Morelia, S. Luis, Zacatecas y 

(I) México (i través de los Siglos^ tom. IV. 



L\ GÉNESIS DEL CAIM&\ Eü MÉXICO. 
Oa\aca rormaron una liga fontra el Congreso ; mientras^ 
(¡lie Te\as, Coaiiuila, Nuevo León y Tamaulipas consti- 
tuyeron otra junta en Monterrey para apoyarlo; (1) 
rompiéndose «le esla suerte en dos grandes fracciones' 
el dominio de Nueva España á poco de haberse segre- 
gado de su metrópoli. — ElJ'de Julio siguiente (1823).' 
(iiiatemala proclamó su independencia de México (2)," 
el Cura Tres Palacios se pronunció en Texas contra el' 
Congreso y llamó en su auxilio á los bíirbaros : Guada- 
lajara proclamó su independencia ; Querétaro lanzó su 
plan revolucionario, oponiéndose á la permanencia eil" 
su territorio de dos regimientos ; Yucatán se pronunció ' 
proclamando el « centralismo y estableciendo un 
gobierno propio. En Sonora Fray Bernardo del Espíritu 
Santo se pronunció contra el Plan de Veracruz: el 
Congreso de Oa\aca proclamó su independencia de' 
Mtíxico ; y Colima se segregó de Jalisco (3). 

La disolución de la organización administrativa iiO 
se detuvo allí; sino que pasó de las subdivisiones' 
territoriales á las simples agrupaciones políticas; 
y ([ue en el caos de la insubordinación, se erigiaii 
de molii propio eii autoridades independientes 
de todo gobierno. En la Capital los iíurbidistas, 
tramaban conspiraciones contra el Congreso ; loS 
republicanos se dividían en centralistas y fede^ 
rales; y los Tederales en. iturbidislas y borbonit^' 

(1) Héxica d través de los Siglos, tom. IV. 

(2) iííjcico d travét de los Siglos, lom. IV. 
(ij México á través de lat Sigloi, tuin. tV . 
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tas; (1) quedando completamente desmenuzada la 
soberanía, pues todos estos grupos eran otros tantos 
obstáculos, que estorbaban con sus intrigas el juego 
de la administración. 

En los campos el espíritu de anarquía se manifestó 
en bandas de foragidos que sustraídos á toda autori- 
dad, imponían la suya donde se encontraban. El ban- 
dido Azpericueta asaltó á la luz del día á San Miguel, 
y la entregó al pillaje: el bandido Márquez á San Luis 
Potosí ; y en Catorce unos sargentos fueron sorprendi- 
dos al tramar su saqueo. Tan numerosos y parecidos 
eran en su conducta los conspiradores políticos dé las 
ciudades y los salteadores del camino, por lo menos 
en lo que se refiere á quebrantar la acción guberna- 
tiva, que el Congreso expidió las mismas leyes contra 
ambos ; y sólo en la Capital se aprehendieron á cua- 
renta y cinco de los primeros en una redada (2) ; en 
tanto que con carácter semi-bandálico y semi-político, 
Gabriel Yermo se pronunciaba en Cuantía; Vicente 
(iómez en Puebla formaba la cuadrilla de la « Santa 
Liga ». Reguera se fortificaba en el « Cerro Colo- 
rado » de Tehuacan, para asaltar á los caminantes : un 
sargento sublevó en Querétaro al 8° Regimiento: 
José Calderón se pronunció en Puebla; Hernández 
en Cuernavaca ; el General Lobato en México (3) en 
el Convento de Betlemitas; Rossenberg y García 

(1) México d través de los Siglos^ lom. IV. 

(2) México (i través de los Siglos^ lom. IV. 

(3) México (i través de los Siglos^ tom. IV. 




Oniam j Cablwai» par b ac^Mw» 4c giphwdiirrTr 
■iM Mni «fve de añfiUn» «Llnajcn» : Non» Vñico 
y ta* Mn* nj^am^ wpteBbñeBalcs por U cosqníaU 
«l« Im* norle-ammraiHK: y am Yairatin se habría 
(iHleprDJHloiiMlrrMtibleincnlren 1811. pues fracasóla 
(r»|Mi>ici/>n u^anizada paia someterio ; si la guerra de 
pfnlfm no hubiera entallado en sd senw y obligadola á 
recabarlffliaiuílioAdela Federación. El terriloriodelas 
atitiK""* pru«inc¡as, poco á poco Tué connrliéndose en i 
VMatUn almolutamenlc independientes de los demás; 
ni fcMdo ili! créeme entidades extranjeras, Tormar coa-' 
liríiiiit;», y emprender la conquista, invasión y anesíón J 
An li)« vccinoH; como sucedió con la de Coahuila (2) j 
pcrrxlrndti por el (iobernadür de Nuevo León Doo ] 

(I; Wjiko A ti-nvU de loi Siglo», Una. IV. 
ilj l'rMllcl»"!! íiíiwii. lUttifia del Congreso conslilayei 
lom. I. 
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Santiago Vidaurri. Pero en estos mismos los Jefes 
Politicos se independían de sus gobernadores ; y los 
caciques se independian de éstos y de aquéllos; como 
sucedió con Lozada en el Nayarit ; y con los Álvarez en 
las costas del Pacifico. 

El ejército federal era el único elemento de cohesión 
que había quedado al Centro para establecer algunas 
relaciones de sujeción en la fracción del territorio que 
dominaba; y los ejércitos particulares délos Gober- 
nadores, Jefes Politicos y Caciques desempeñaban en 
el territorio de su mando el mismo papel. Pero ese 
ejército con el nombre de tropas regulares, milicias, 
guardia civil, etc., no sólo dependía exclusivamente 
del que lo formaba y mandaba directamente; por 
lo que desde la Independencia dejó de ser un meca- 
nismo de gobierno, para convertirse en uno de 
anarquía ; sino que en los mismos grupos homogéneos 
que había subordinados á un jefe, dejó de ser una 
máquina administrativa conservadora del orden y de 
la propiedad. — En efecto, en los tiempos normales, 
y cuando desempeña el papel que le corresponde, 
es como lo fué en los últimos años del virreinato un 
elemento de cohesión social; pues por la jerarquía 
de su plana mayor, la subordinación rigurosa y 
decreciente de sus oficiales y soldados, por la distri- 
bución estratégica de su masa, en los puntos nece- 
sarios para combinar sus auxilios mutuos, por su 
código severo y dogmático de deberes durísimos; y 
por el espíritu de cuerpo y el pundonor militar que 
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hace lie la vergüenza iin móvii irresistible de con- 
ducta esforzada; es, á falta de las inslitucioneíi feíi- 
dales y de las democráticas, ia mátjuiíia más per- 
fecta que ha imaginado el hombre para convertir 
una multitud de poblaciones aisladas eu un Kstado 
homogéneo y fuerte. Pero esta organización tiene por j 
condición indispensable de existencia la disciplin 
es decir, el respeto á la sociedad que protege y la ' 
ohediencia á sus superiores : requisitos que siste- 
máticamente se quebrantaron desde la Indepen- j 
dencia, por todos los jefes y cualquiera que fuera SQ' i 
categoría, siempre que tuvieron algún cuerpo armadO' ] 
á sus órdenes. 

El primer ejército que tuvo la Nación fué el misma' 
del Virreinato, sin más cambio que el de algunos de' I 
sus jefes, nombres de sus batallones y colores de laS 
banderas; pero organizado con los mismos vicios qti^ I 
antes y con los hábitos depredadores que había adqui->' 
ridn en la guerra de iusurrección. Además Iturbidé' ] 
asestó e] primer golpe serio á su disciplina corrom-' 
piéndolo y traicionando al gobierno que se lo había'*] 
confiado ; rompiendo de esa manera el único lazo que ■ i 
puede unirlo con la sociedad. El segundo atentadt>'1 
contra su disciplina lo dio el mismo, decretando qaii 
ascenderían nn grado, todos los jefes y soldados v 
nales que desertaran de sus banderas y se le presen'^ 
taran. El móvil delicado de lalealtad quedó destrozado, 
y á bandadas se le presentaron, como lo esperaba,., I 
desertores impúdicos que hacian valer como me 
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mientos el número de soldados que habían corrompido 
para pasar á sus órdenes (1). El mal fué más grave, pues 
muchos creyeron que podían campar por su cuenta y 
riesgo ; y en Tortolitas, cerca de Apam la tropa for- 
mada y armada asaltó una conducta que tenía en cus- 
todia. En Celaya las mismas fuerzas del Gobierno 
asaltaron otra, dándosele publicidad en la Gaceta del 
Imperio, como á un hecho lícito, pues los asaltantes 
no hacían en realidad sino seguir el ejemplo de Itur- 
bide, que para proceder á su coronación, acababa 
de apoderarse de la Conducta de Manila con 
^ oOO.OOO. — De organización gubernamental quedó 
pues, convertido el ejército en cuerpos de bandidaje, 
que militarmente se asociaban al de la canalla para 
destruir leyes, autoridades, propiedades y vidas en la 
sociedad desbaratada. En los primeros años de vida 
independiente, la mayor parte de los que robaban, 
mataban é incendiaban dentro de las ciudades eran 
individuos de la tropa, que salían armados de sus 
cuarteles. Cuando eran aprehendidos los reclamaban 
sus capitanes á las autoridades civiles, en virtud del 
« fuero de guerra » que les garantizaba un tribunal 
especial y con él la impunidad (2). 

Rota la coliesión militar que lo constituye como un 
cuerpo organizado, y como la máquina defensiva de 
la sociedad, natural era que no sirviera en campaña; 

(1 ) Emilio del Castillo Negrctc, México en el Siglo X7X, tom. XIÍ, 
pág. 485. 

(2) México á través de los Siglos, 
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^^^■.vy asi fué que sus primeros reveses los sufrió en Texas, 
^^^^ sieodo después completamente destrozado en los treinta 
^^^K -y dos encuentros que iuvo con las Tuerzas americanas 
^^^B fieheclio bajo el mismo sistema en la Dictadura de 
^^^B .Santa Ana; y después de haber destruido exlratégica- 
^^^1 bínente el territorio nacional, fué aniquilado en la. 
^^^1 tiuerm (le Tres Años. Sus restos, con el triimfo dd 
^^^^ "paríido liberal quedaron convertidos en instltuciÓR 
^^^H 'de policía, por la « Ley Juárez n que le quitó 
^^^P'Tos y sus privilegios (1) ; y con ellos su indisciplina y 
^^^ latrocinios : la ineptitud y venalidad en los Jefes ; y el 
liábito de motines y pillajes en las tropas. Hizo otro 
esfuerzo para subsistir en esa forma virreinal, alián^ 
dose con la Iglesia y con tos retrógrados franceaes. 
Pero vencido por los ciudadanos armados de la Repil- 
' blicB, consumóse con su ruina en Querélaro la de^ 
tracción definitiva de los elementos que constituyeron 
el imperium virreina!, 

111 

La ineptitud é impotencia de los gobernantes, la? 
enormes distancias que separan á nuestras poblí 
ciones, la deficiencia de los medios de transporte, I( 
difícil de los caminos, la relajación de la disciplina 
litar, ol origen espurio de las autoridades, el acapara- 
miento de las riquezas, consumado por el Clero; y la 
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mina absoluta del capital que pronto produjeron la 
guerra y los motines, hicieron de la carrera militar, 
durante todo el tiempo que duró este proceso de diso- 
lución, una profesión lucrativa^ en la cual para con- 
seguir el mando, no se requería mayor trabajo que el 
de tomarlo por medio de un j)ronunciamiento ; pues no 
había otra actividad que permitiera subsistir ; ni empleo 
público alguno que requiriese aptitudes especiales. En 
efecto, desde Iturbide, los Presidentes y Gobernadores, 
hasta los cabos de un cuartel ó los amanuenses de un 
juzgado : desde 1821 hasta que Juárez tomó la dirección 
suprema de los negocios públicos : desde los aduane- 
ros de Veracruz y Acapulco, hasta los jefes de destaca- 
mentos militares en los Presidios de California ó en 
los ribazos del Usumacinta, ningún funcionario público 
de esa época tormentosa conoció nunca sus deberes, 
ni supo el objeto de su cargo. En las oficinas se des- 
pachaba arbitrariamente, movidas por el cohecho y 
peculado, en los negocios de importancia y por el 
capricho de los subalternos en los de poca monta. En 
varios Estados y en muchas épocas habían subsistido 
aunque completamente ociosas, gracias á esa especie 
de inercia social, la rutina, que á veces ha traído á la 
civilización á remolque á través de todas las revolu- 
ciones y las guerras, en el grupo indu-germánico, sin 
permitirle decaer á la barbarie primitiva. 

No había Erario Público organizado, ni Federal ni en 
los Estados ; y por muchos años los deficientes fueron 
superiores á los ingresos ; porque como las haciendas 
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cambio total de empleados, en ninguna oficina podía 
formarse la escuela práctica, que es tan necesaria para 
el despacho de los negocios públicos. El estado revo- 
lucionario perenne hacía, pues, inútiles ó imposibles las 
aptitudes de inteligencia ó de carácter que requieren 
los cargos oficiales ; resultando á la postre, que todos 
se creyeron con las condiciones necesarias para desem- 
peñar cualquiera : desde la Presidencia de la Repú- 
blica, las gobernaciones de los Estados, las Magistra- 
turas, embajadas, mandos de ejércitos, ó dirección de 
las aduanas, hasta las comisarias de un juzgado, la 
alcaidía de las prisiones ó el mando de un bote en el 
resguardo fiscal de los puertos. Todos aspiraban por 
consiguiente al empleo público, como á la profesión 
natural^ de los que no tenían, ni podían tener educa- 
ción técnica ó profesional de ninguna especie. 

Esta afición era tanto más fomentada, cuanto que 
siendo la ilustración general casi nula, (1) ningún otro 
oficio ó profesión era un modo seguro de vivir. La 
ciencia laica é independiente de la Teología no existía : 
una Metafísica escolástica monopolizábalas inteligen- 
cias profesionales de abogados, médicos, ingenieros, 
escritores y pedagogos ; y los convertía ign pedantes in- 
útiles, jacobinos revolucionarios, teólogos obstruccio- 

(1) En el Colegio de S. Ildefonso que era el que servia de mo- 
delo en toda la República para la organización de la Enseñanza 
superior, se enseñaba : Teología en tres años Jurisprudencia^ re- 
ducida á/Zeínecio, Wallel^ Montesquieu, Salay Cavalario en tres 
años; otros tres de Filosofía ; dos de Gramúlica, Francés y Huma- 
nidades. — Memoria del Ministerio de Instrucción Pública de 1842. 
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nistas y sofistas ilesvergonzaflos, completamente 
rerractarios á la verdad, y tan ajenos á la razón y á 
la investigación sincera de los fenómenos naturales, 
que su utilidad pública ó privada era compleíamente 
nula. Se les consideraba como ípórirnn ; y á los teóri- 
cos como inútiles para el arreglo de los negocios ó 
dificultades de la vida. 

La industria tampoco existía, sino eu pequeño (1), 
la de artesanos : el comercio no rcnumeraba los 
esfuerzos en él empleados, por los riesgos de ladrones, 
y por la falta de producción ; y como el jornal, salario 
de dirección, honorario, interés o provecho que en 
cualquiera actividad se conseguía, era en fíran parte 
arrebatado oficial y sistemáticamente por los emplea- 
dos de los Jefes Políticos, Comandantes Militares, 
(lobernadores, Caciques, Presidentes, Dictadores ó 
Emperadores de hecho o de derecho que estuvieron 
siempre investidos con facultades ad liar autorizan 
dose para imponer emprí^stitos e\traordinariot. prés- 
tamos foraosos, aumentos en Jas alcabalas multas 
confiscaciones y hasta par^ perpetrar robos a mano 
armada, como el asalto a la Legación Inglesa por el 
(ieneral Miguel Miramón, de donde extrajo .$ 600.001): 
se asoció en el espíritu de los mexicanos, la ¡dea del 
mando con la necesidad del empleo pviblico como 
medio de vivir; y la idea del mando como única garan- 

(I) Sólo habia 56 [dhricas de liibilna y lejiJos en loda la Repi- 
blica qu(^ runaunilan 3.038 quintales ile algoilón y gastaban 
¿í 57.257 de raya semanaria. Memoria de Inslrueción Publica eil. 
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tia contra atropellos y expoliaciones, con el uso de las 
armas. La consecuencia era fatal é indefectible : se 
procuraba tener armas para conquistar el mando; y 
tener mando para adquirir riquezas ó defender las 
adquiridas. Reuníase, pues, un grupo de hombres para 
sustraerse á la autoiidad local; se apoderaba de los 
fondos públicos; y si era posible también de los pri- 
vados: se sorprendía el cuartel, se ponían en libertad 
á los detenidos en la cárcel pública; y se lanzaban á 
la calle dando gritos de muerte contra el gobierno esta- 
blecido. Un sastre quedaba encargado de hacer los 
grados militares en el uniforme ; y un abogado, tinte- 
rillo ó dómine de pueblo la proclama revolucionaria, 
que cohonestara el movimiento. 

IV 

Estos asaltos al poder fueron \o% pronunciamientos^ 
y revistieron dos formas diferentes : el militar, que 
se verificaba en las ciudades donde había guarnición ; 
y el del paisanaje donde no la había, ó era insignifi- 
cante, como en los pueblos, que estando por lo general 
lejos de las ciudades ó en serranías agrestes y á veces 
inacesibles, facilitaba la sustracción de los facciosos al 
gobierno establecido. 

El primero fué un método empleado para manifes- 
tar las opiniones políticas, desde los primeros tiempos 
de vida independiente ; pues como no había hábitos 
democráticos que garantizaran el acatamiento de las 
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miiiorius á his niayoriaSi y las elecciones nunca ruenu 
ino farsas eonsiimadas por inlrigas masónicas ó o 
' Picales, tie lüs grupos secretos, depravados é igrtonj 
les, (jiie pretendían siistiluir como elementos i 
gobierno, sus manejos ociillos, á la lealtad Teud^ 
jerarquía eclesiástica y disciplina mililar que ante 
formaban los elementos de cohesión y orden en'£ 
sociedad desti'uída. los vencidos en los simulacros ( 
comicios, siempre se creían defraudados en mala lidj 
rechazaban el triunfo de sus conlrarios: con taal 
mayor razón, cnanio (¡ne ios vencedores invariaUb 
mpnte ponían en planta al ingresar al poder un sistea 
(le persecuciones y exacciones que amenazaba la vM 
y fortuna de los vencidos. La resistencia á las medid] 
pulilicas qite tendían h este resultado, ó el desconcit 
miento ile las autoridades, tan pronto como se manifos 
taímn peligrosas, desconocimiento y resistencia que s 
hacían con la fuerza armada disponible, era pues, 'C 
único recurso que la época permitía para defendí 
una causa legal ó tpie asi se repulaba Lsto eran los 
pronunciamientos militares o cuartelados es decir Ii 
rebelión militar erigida en mecanismo político ; y q* 
en una serie fatidiea de motines forma la historia ái 
ejórcíto desde la defección de Iturbide hasta el estn 
blccimiento de los ferrocarriles en 1882, año en (j 
terminados los principales de la Mesa Centi'at ; puso e 
contacto ríipido con el centro de la Nación á las princii 
pales poblaciones, bizo fácil lamovilizacióndelastropfe 
y la sujeción inmediata de cualquiera pronunciado. 



LOS ATAVISMOS. 209 

Pero todas estas sublevaciones al cabo no tenían por 
móvil real y último íin, sino la usurpación de los 
empleos públicos, pues los planes políticos invocados, 
jamás fueron comprendidos ni por sus autores mismos. 
Santa Ana, Zavala, Bustamante, Paredes, Planearte, 
Robles Pezuela, Miramón, Zuluaga, Negrete, García de 
la Cadena, y otros mil que conmovieron con distintos 
pretextos al país, levantándose contra el gobierno que 
les liabía confiado una investidura militar, no fueron 
en realidad sino desheredados del trabajo, que hicie- 
ron una profesión de su mando ; una industria, y un 
modus vivendi ó progresandi del pronunciamiento. 

Impulsado por estos móviles fué como el 11 de Abril 
de 182 i Santa Ana se pronunció en Jalapa por la 
Federación^ cuyo significado confesó después, que 
entonces no comprendía. Don Juan Alvarez lo secundó 
en Acapulco con el General Montes de Oca ; mientras 
que en Chalco y Apam partidas numerosas de gente, 
que nunca supieron por qué rumbo, ni á qué distancias 
se encontraban los lugares donde aquéllos se habían 
pronunciado, pedían también federación. Después 
cuando Gómez Pedraza desempeñaba la cartera de 
Guerra, no estuvo conforme Don Lorenzo Zavala con 
sus gestiones administrativas : el 4 de Diciembre desco- 
noció su elección para Presidente de la República, y 
militarmente designó para que lo sustituyera al Gral. 
Don Vicente Guerrero (1). Apenas había tomado éste 

(I) Don Anastasio Zcrcccro en sus Memorias se confiesa autor de 
t'slc pronunciamiento. 

12. 
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posesión del puesto, Santa Ana se pronunció por 
t( orden constitucional n que había derribado y tomó-' 
¿Perotc. Sofocado el movimiento, Uüii Anastasio Busta- 
mante, que era el Vice-Presidenle, dio pérfidamente 
prest doble á la giiarnitióu de Jalapa ; se puso á lamentar 
oon los individuos de la tropa la desnudez en que Ioe 
tenia el gobierno, ganó su confianza y abiertamente des^ 
conoció al Presidente de la República. El 7° BegimieiitO) 
lo secundó en Tacul)aya,y el (¡ral. Quintanar en México, 
tomando con auxilio de Escalada la Cindadela. Enti 
Bustamanle al poder; pero ú los cuairo meses (iuerrerf 
tomó la levaucba y á su vez se pronunció en la Costaij 
I Grande; Santa Mariu en la Chica; Juan Cruz avauz¿ 

^■t contraías Tuemas gobiernistas liastaTaxco,yDon Ji 
^^^KtAlvarcz derrotó á oiro cuerpo de éstas en Texas (1] 
^^^r Así fué cómo se inicio la serie de pronimciamientos. 
' de nuestra Historia militar y se siguieron de año en. 

año, y de listado en Estado, de Distrito en Disíiito y. 
aun de Ciudad en Ciudad, por móviles netamente per-, 
sonales; sin aptitudes pulilicas en ninguno de suki) 
promotores, y hasta en medio de las guerras extran-' 
jeras, sin dái'seles un ardite la salvación, honra ¿inte- 
gridad de la patria. El Gral. Don Gabriel Valencia so'i 
pronunció contra Santa Ana en 18i7 é inutilizó toda» 
sus fuerzas en Chapultepec, haciendo inevitable la vic- 
toria de los americanos. Con pronunciados de Puebla, 
el Gral, Scott formó su servicio de espionaje, la Spy>. 



(1) Méarica d tranés de ¡os S¡olos, lom, IV. 
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Coynpany que constaba de 400 hombres ; los Polkos 
se sublevaron en la Capital en los momentos precisos 
en que era de importancia suma la cohesión y armonía 
de los militares para resistir á la invasión. Jaráuta 
en Guanajuato y el Estado de Aguascalientes se pro- 
nimciaron después contra el gobierno de Peña y Peña> 
comprometiendo la existencia de la Nación en los^ 
momentos en que con una paz costosa, pero inevitable 
y necesaria, se pactaba la evacuación del territoro por 
los americanos ; y por último en 186á, por vengar sus 
derrotas ó esquivar el castigo de sus crímenes, los 
jefes reaccionarios levantaron armas por los franceses; 
apoyaron sus asesinatos, incendios y pillajes; ha- 
ciéndose unos y otros émulos de los sicarios de las 
septembradas y de los primeros conquistadores. 

El efecto anárquico de estos movimientos está per- 
fectamente simbolizado en la serie de rebeliones 
decrecientes, que siguieron á la sublevación de la 
Acordada en 182 i. Zavala se pronunció entonces con- 
tra el Ministro de la Guerra, que había sido electo 
Presidente de la República, y pilláronse todos los. 
establecimientos mercantiles del Parián : Melchor 
Múzquiz se pronunció contra Zavala; el Coronel (iil 
Pérez, en Puebla se pronunció contra Múzquiz ; y el 
7* Regimiento que custodiaba una conducta de 
^ 2.000.000 á las órdenes de Pérez, se pronunció contra 
sus jefes y pilló la conducta (1). — En otras ocasiones. 

(1) México (i través de ios Siglos, tom. IV. 
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tenían las sublevaciones im objeto mercantil, ó aiiti- 
fiscal comu las que periodicannente se verificaban ea | 
el Puerto de Mazallaii, cuando se avistaba un buque. , 
Los comerciantes extranjeros amotinaban entonces ¿I 
una parto de la gnarnición, practicaban el desein~J 
barqne durante el alboroto, defraudaban al Fiscojí 
y uuH vez distribuidos los cargamentos, dejaban á lo» 
contendientes que se las arreglaran como pudíesent'fl 
Lo mismo se hacia en la frontera septentrional, y diós6 J 
el caso de que durante un motín entrara el coutra-f 
bando en los carros de la artillería. 

No era esta sin embargo la forma más terrible del 
pronunciamiento, sino la del paisanaje ', porqui 
entonces era inevitable el saqueo de las poblaciones 3 
aun su destrucción completa, como sucedió frecuente 
mente en las guerras de Independencia y de Uerorma;] 
Entonces no baLia móviles personales en los rebeldes^ 
y sin embargo S. Miguel, Celaya, (juanajuato, VaUa-4 
dolíd, Zitácuaro, etc., fueron destruidas á paso ; 
medida que los insurgentes las ocupaban. La guerra J 
entonces tomó un carácter vandálico terrible y se bacía I 
más destructora que en los pronunciamientos militares ; ' 
pues el conflicto no quedaba reducido al choque d«.J 
ejércitos y á las eventualidades de su estrategia, sintfj 
que se convertía cu el choque cuotidiano de grupos4 
enemigos, sin cuartel, dondequiera que se encontrarí 
y sacrificando sus personas y cosas, desde los campoBil 
y montañas hasta las torres, las ventanas de las^ 
casas y los salones de los palacios. 



LOS ATAVISMOS. 213 

Pero á la postre ambos se convertían en un fenó- 
meno netamente destructor de vidas y haciendas, sin 
m'is diferencias entre sí que el grado de su eficacia 
aniquiladora. Su importancia como causa de muerte y 
desolación puede medirse por su número. Desde el 
Grito de Independencia en 1810 hasta el pronuncia- 
miento de Tuxtepec en 1875 se registran más de ocho- 
cientas rebeliones. Llegó á connaturalizarse tanto con 
nuestras costumbres, que del jefe pronimciado se hizo 
un tipo nacional. Rodeado de turbas desarrapadas á 
las que llamaba sección^ destacamento, batallón, bri- 
gada ó como le placía ; semi-guerrillero y semi-ban- 
dido, analfabeta, soez, de moral turbia y conciencia 
elástica ; con antecedentes trágicos, valiente, cruel en 
sus venganzas, infatigable en las retiradas é impe- 
tuoso en las sorpresas ; con sombrero galoneado de 
oro, bufanda de estambre tricolor, lanza en los prime- 
ros tiempos, carabina en los últimos, pistola al cinto, 
machete y reata en los tientos de la silla, vestido de 
gamuza bordada de plata ú oro, y en briosísimos 
caballos, era el heraldo del terror, cuando aparecía 
como Albino García en las veredas del Bajío, ó trepaba 
á los más altos picachos de las Cruces como Aureliano 
Rivera. Sus bandas eran de 50,100,400 hombres y aun 
más, que solieron prestar servicios heroicos á las tro- 
pas regulares formando sus vanguardias de explora- 
ción ; cuando el partido liberal de los últimos tiempos 
fué absorbiendo más y más elementos militares en sus 
tri u nfos , hasta constituir el núcleo de la República actual . 
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Á la par que los pronunciados, aunque sin bandera 
política, sino proclamando paladinamente el robo, 
hubo entoda esa época bandas innumerables de saltea- 
dores; pues las derrotas continuas de unos grupos 
militares y la Taita creciente de trabajo lanzaban al 
camino las reliquias de los vencidos y todo el exceso 
de poblacit^n que había en las ciudades y los campos. 
Se daba el caso de que las tfiligencios fueran asaltadas 
cuatro y seis veces en un trayecto de treinta leguas ; 
y bahía parajes que como puntos estratégicos, fueron ' 
apostaderos célebres de ladrones, como la Cuesta i 
China, cerca de Querétaro, la Sierra de las Cruces e» ' 
el camino de Toluca ii México, Rio Frió cerca de Pue* | 
blu, Tlaltizapam en el Estado de Mótelos compuesto 
de puros bandoleros; etc. 

Las bandas militarmente regimentadas merodeaban 
desde las Sierras del Sur basta las estep:is fronterizas 
de Coabuila. En tiempos de Guerrero asolaba las 
haciendas y pueblos de Cuantía luia de 401) fora- 
gidos (1); y en 1H31 fué preciso conceder facultados 
extraoitlinarias al Lie. José M. Aguirre Juez de lo Cri- I 
minal en la Ciudad del Saltillo, para que á su arbitrio \ 
juzgara á los salteadores de camino. Usando de 
ellas fusiló á 19, entre los que se contaba un famoso 
bandido, el Balh Arriero que por muchos años habia 
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sido el espanto de aquellas comarcas ; otros cien 
fueron deportados á San Juan de Ulúa. En i835 el 
Cónsul de Suiza fué robado y asesinado en la capital, y 
José Tobar robado, asaltado v matado en las calles de 
Puebla á la luz del día. De igual manera se asaltó 
con escalamiento v lucha á mano armada una casa 
de la Plazuela de las Vizcainas, donde se habían depo- 
sitado barras de plata. Las diligencias eran detenidas 
en el barrio de la Soledad de Santa Cruz, antes de 
salir de garita; y á viva fuerza fué pillado el Con- 
vento de S. José de Gracia. El Jefe de las bandas 
que cometió estas fechorías era el Teniente Coronel 
D. Juan Yáñez ; y su audacia llegó al grado de 
asaltar la casa del Fiscal que tenía el expediente de 
su causa. Lo mataron, saquearon las habitaciones, se 
robaron la causa, también las de los bandidos Mejía 
yDelgadillo y los objetos que servían como cuerpos 
del delito, inclusive el reloj del Cónsul de Suiza (i). 
El 27 de Abril de 1841 fué asesinado el inglés Egerton 
Edwoard en Tacubaya, con su mujer, cuando 
paseaban en el campo; y en el cadáver de la Señora 
se encontraron huellas de ultrajes. Aun no cesaban 
las hostilidades contra los americanos cuando el 
Padre Jarauta, Cura carlista español, desbalijaba á 
las diligencias en el camino de Veracruz (2). Después 
que terminó la guerra, más de cien bandas merodeaban 
por todos los caminos, y asaltaban á las pobla- 

(1) México á través de los Siglos^ tom. IV. 

(2) México á través de los Siglos, lom. IV. 
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(1) cortas, maianildü sushahilantesyciilregantlo 
las casas íi las llamas. Los Minislros tie Kstado que se 
Ijtrasladaban de Querétaro á México ñieron asaltados,^ 
latada una parte de sus escoltas y dispersada la otra ; 
y el Congreso no pudo reunirse el 6 de Julio de 1848, 
fijado en las convocatorias, porque temiendo á los 
ladrones, los diputados no se atrevían á ponerse en 
camino. El día 19 todavía no llegaban á la Capital 
sino veintidñs diputados, es decir, menos de la milad 
de los necesarios para el quorum (2). 

El lalrocinio se generalizó basta perderse la con- 
ciencia de su inmoralidad, y aun el Gobierno solía 
ejercerlo como los señores Tendales de la Edad Media ; 
los reyezuelos de Ahisinia ó los emperadores de 
Marruecos. Santa Ana por ejemplo, entró en 1833 k- 
Zacatecas y sus soldados, pidiendo á gritos In expulsiúu 
de los e\tran|eros pilhron ks almacenes y se apro- 
piaron un armamento pie importaba ¿ 2.000,001). 
Durante ^a^lOS diis las ventas se hicieron por medÍO< 
de canastas que izaban los dependientes con cuer- 
das desde las\entanas tte las tiendis ^3) El Fres-; 
nillo fué entrado á saco \ Santa \na se apoderó de. 
20 000 cargas de mel<d peiteneuentes a particulares. 
El pcrioíbtoofici il dijo con todo cinismo que u estando 
« exhaustas las arcas públicas, la Divina Providencia 
" los babia socorrido con ese hallazgo ». 

(I) México d través üe los Siglos, tom. IV. 
(1) Mixico á través de los Siglos, loro. IV. 
(3) México d través de loa Siglos, toni. IV. 
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Con este estimulo olieial el bandolerisnuí se exa- 
cerbó i en IHiíá se asaltulm ú los transeúntes en lii 
Alameda de la Capital ; y euailrillas montadas y arma- 
das se apostaban en las ¡/aritas, en acecho de los via- 
jeros, á quienes lazaban, arrastraban á lugares soli- 
tarios y desbalijaban. En Ayotla asaltaron la dili- 
gencia y mataron al francés Chenoix y á su liijo. Kn 
Coatepee, ItevoUedo lanzó nna proclama llamando á 
los recaudadores de contribuciones : " gentes sin 
a valor para ganarse la vida como ellos » que eji bandas 
crecidas asaltaron la pobUieiún, quemaron el archivo, 
se llevaron las armas y el parque, embriagaron á los 
presos de la cárcel piihlica y con ellos saquearon las 
haciendas vecinas, llevándose el ganado (2) En San 
Nicolás de los llanchos de Matamoros Izúcar, Félix 
López Sastre acaudillaba una banda de 200 facine- 
rosos. En Tenancingo el Padre Alcolea saqueaba las 
haciendas proclamando •• La ñegeneracüín /'oHtica«, 
En los primeros años de la Intervención Francesa, 
Juan Chávez al frente de una banda de ladrones asalta 
y pilla á Aguascallentes, expulsa á las autoridades 
y se entroniza en el gobierno (3). En 186t los Pla- 
Icnt/os en bandas de 80 á IIX) foragidos asuelan los 
Llanos de Apam ; presentan batalla formal en Chima- 
huapan, que requirió un regimiento para dispersarlas, 
se rehacen cerca de Atotonilco, asaltan el Rancho de 

(I) México d Iravéi de los Siglos, tom. IV. 
(3) México d ti-auéa -le los Siglos, tom. IV. 
(1) Agustín It. González, opus. c 
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'avacon\erliral iTÍsii;ni¡smo las|)übiíicioiies autóc- 
tonas <|iie encontraron ios españoles en América; 
para tlar á las que no eran sino campamentos (I 
tribus nómailcs una colie^ión soeial míis firme, qn^J 

I las arraigara en un territorio, se siguieron tres siste-T^ 
s diferentes. En las ciudades del Anáhuac, del Ret^ 

f no Tarasco, de los Mayas, Zapoteeas, cíe ; se tiplicarortJS 
1 lo que las circunstancias lo permitían, los sisteman 

I burocráticos de España con sus oficinas distributiva^ 

k de tareas públicas, y su jerarquía de funcionarios^ 
pero todo bajo un pie de confianza tal en la subordi>4 
nación de aborígenes y colonos, que casi no se necé^ 

' sitó la organización de fiier/as militares. Pero en lái 
ranias limítrofes de estas comarcas, en las fron^ 

I teras avanzadas de las estepas septentrionales y effl 
las selvas de Yucatán, Tabasco, etc., que como ft 
Sahara para los tuareghs y beduinos, fué siempre 
un habitat para gente nómada y depredadora; pues9 
asaltaron á los cstablecimienlos españoles, comoj 
antes habían asaltado á los de la Rcpúhhca TlaxcaU 
teca (i) y del Imperio azicca ó á las ciudades de las3 
teocracias maya y quiche ; en esos lugares, digo. 



(IJ NuQo de Guzmán avisaba en tiempo de la pKoiera Audten 
eia tí Carlos V : o que iba a bjieer la guerra á. los chicliiniecas qw^ 
■ liictan corrcriüs hasta veinticuatro leguas de Ml'XÍco. — 1 
Tres Sigtoí ile Síéxica por el Padre D. Andrea Cabo, pág. 61, 
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preciso establecer puestos militares, que con el nombre 
de presidios, bajo la reglamentación de la Ordenanza, 
y en pie constante de guerra los setenta dragones 
que los componían siempre estuvieron prontos á com- 
batir á los bárbaros y á defender á la población civil 
que á su amparo se desarrollaba. En la frontera sep- 
tentrional se extendían desde el paralelo A2^ en las 
costas del Océano Pacífico basta las Bocas del Río 
Sabinas en Texas ; y los Estados de Sonora, Chibua- 
bua, Coahuila, Texas, Durango y Tamaulipas se 
desarrollaron á su amparo entre más de quinientas 
tribus de salvajes (1). 

Muchos de éstos, por ineptitud orgánica para con- 
gregarse en pueblos espontáneamente, ó por falta 
absoluta de recursos, eran merodeadores; de suerte 
que con relativa facilidad fueron pronto organizados 
en misiones por los frailes del Convento de Nuestra 
Señora de Guadalupe de Zacatecas, por los jesuítas, 
por los franciscanos, dominicos, agustinos, etc. (2) ; 
otros nombraban sus autoridades propias ; pero que- 
dando sujetos á la dirección de sus fundadores reli- 
giosos. Á esos lugares se trasportaron muchas familias 
tlaxcaltecas (3) ; y se les fué enseñando, tanto á 
ellas como á los recién congregados todas las artes 
de la vida civil: desde romper la tierra con el arado 



(í) México á través de los Siglos. 

(2) Mora, opus cit.^ tom. 1. 

(3) Esteban A. Portillo, Apantes para la Historia de Coahuila 
y Texas. 
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hasta construir sus igtpsias. que Íes servían, como e 
la Filad Media á los bárbaros recién convertidos, 
salón de cabildos, Toiialezas, templos y hasta ( 
almacenes para sns aperos y semillas. Asi fué 
ejemplo como en Coabiiila los huachtchiles. borradoí 
obayas, buhóles, tobosos, cofzales, milijaes, tUii' I 
mayas, contores, banzarijames, acajes, etc., actir-4 
dieron al llamado de las misiones y fundaron : 
San Miguel de Agnado, Santa Rosa, S. 
ventura, S. Antonio Béjar, Espíritu Santo (1), PairaáíT 
Monclova etc. Al consumarse la Independencia había 
en nuestro territorio ciento treinta y tres estableci- 
mientos de esta especie (2). Muchos desaparecieron 
después por las incursiones de los indios refVactariM 
á la civilización; y otros por haberse conveT 
en poblaciones que han llegado á mayor importancit! 
en los Estados sepleriírinnales. 

Ahora bien, como el año de 18i(l por cscasex d«:| 
recursos é ineptitud del gobierno genrral, i 
mieron los presidios (3); y como al independen 
Texas, sns colonos arrojaron pii ul a tin amenté á US[ 
bárbaros sobre México, como los americanos lo hicie- 
ron después, cuando por el Tratado de Guadalupe 
Hidalgo quedaron dueños de la parle septentrional 
de nuestro territorio, con obligación de impedir 
depredaciones de los bárbaros, sus incursiones en 

(1) Esteh.-in L. Portilla, opus. cit. 

(2) Mora, opa<. c¡'. Tom. 1, Apéndice. 
(■'.) Mixico (i tratis ile tas Siglos, tom IV. 
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nnligiios presLtlios, misiones seculari/aiias y (lemas 
pueblos de ios Estaüos de Sonora, Cliihualnia, Coa- 
liuila. Nuevo Lertii, Diirango, Tamaulipas y linsta de 
Zacatecas se recrudecieron de una manera espantosa, 
llef^ando en ese ano de 1840 hasta el Fresnillo (1); es 
decir, ¿ m/is de IODO kilómetros ile los centros pri- 
mitivos de sus aduares ; á lo que también contribuyó, 
y en parie muy principal, el desarme de Zacatecas 
perpetrado por Sania Ana, pues dejó inderenso al 
Estado contra toda clase de invasores. 

llBsde entonces las depredaciones se repatían año 
por año: y aun se lucieron más terribles pues en 
Texas se abastecían de rifles y parque metálico ; 
mienlras que los rancheros de la (Vontera no tenían 
para combatirlos sino Tusiles de percusión y escasos. 
Loa esfuerzos de los Presidentes de los Estados Uni- 
dos que conforme al Tratado de Guadalupe Hidalgo, 
debían contenerlos, fueron complelametite iniililes, lo 
mismo que cuanlo intcntabRn para recuperar lo 
robado. En septiembre de lfij3 por ejemplo, el 
Agente Americano en el campamento de los co- 
manches no pudo impedir que h su vista bandas 
numerosas, partieran para Míxico; ni siquiera con- 
siguió que le entregaran los cautivos mexicanos ; ó el 
{ganado robado por ellos; y que alli veia. Hacían por 
el contrario gala de remontar periódicamente su caba- 
llada, con la mesleña que robaban en la ribera meri- 



: cniME.v m méxíco. 

dional del Rio Bravo {I}. Las inciirsiones se hicierotó 
tau Trecuentes y ilegaron á puntos tan inleriiadora 
como el Parral y el Saltillo, que ios Gobemadore 
fronteriüos celebraron " contratas de sangre •>, 
nacionales y extranjeros para destruir á esos t 
migosde la civilización. ConTorme aellas pagaban 
Jl 250 por cada indio prisionero : $ 2liO por el muerto^ 
y 5 150 por el prisionero menor de catorce años.] 
Las reses recuperadas se vendían al dueño á mitad^ 
de su valor ; pero el precio se entregaba al 
tista{2). 

Las bandas de estos bárbaros eran desde diez basta 
1 500 guerreros. Las que avanzaron en 1834 sollN 
México, pasando el Colorado cerca de Brazas, eran i 
400 á 300 cada una, de kiowas, arapachoas, cheyeDefl 
apaches, j eonianches (3), y como en cada iiiciirsiói 
devastaban un nuevo territorio, llegó á suceder que^ 
K las tribus que en 18-iS habitaban el territorio oedtát 
B por México á los Estados Unidos, en 1853 ya h&bia 
B plantado muchos de sus aduares en territorio u 
a cano, fuera del alcance del gobierno y delossoldadof 

■ americanos. En cerca de seis años de invadir lab 
o tera septentrional babían aniípiilado nuestras poU 
II clones : los babilantes que no ca>eron bajo si 

■ sanguinaria, abandonaron sus hogares para refugiare 



(i) Francisco Gúincz del Palai^io, Rtclaii 
ñones de Indioi. 
(!) México li li-avés de los Siglos, toni. 
(31 Francisfo Gómez del Pulni'ío, opas, t 



r Depreí 
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« en el interior, dejando yermos los campos donde ya 
« no podían apacentar sus ganadosni recoger sus siem- 
« bras. Loque la población civilizada perdía, las hordas 
a salvajes lo ocupaban, aunque sólo fugra al modo 
c< nómade y trashumante propio de sus costumbres. El 
H indio que veía alejarse hacia el Sur el teatro de sus 
« correrías quiso vivir más cerca de él : el wig-wam 
a del hombre rojo fué avanzando en la dirección en que 
« se retiraba el rancho mexicano; y pronto hubo en el 
« interior de México muchos de los aduares que el 
« Tratado de 18i8 había dejado en territorio ameri- 
« cano. Las tribus de apaches, comanches, lipanes, 
« navajoas, mescaleros, kiowas, savanoas etc., que 
« desde tiempos del gobierno español habían desapa- 
ñe recido de la ribera derecha del Bravo, y vivían en 
« los inmensos desiertos de California v Nuevo México, 
« al cabo de algunos años, tuvieron terrenos de caza 
« en lugares donde sus antepasados habían sido arro- 
« jados muchas leguas hacia el Norte » (1). 

Estos bárbaros saqueaban las poblaciones donde 
entraban, incendiaban las haciendas, mataban el 
ganado que no podían llevarse, ó lo dispersaban por 
el monte; (y entonces había en estos Estados gana- 
deros haciendas que tenían de 200 á 300,000 cabezas 
de ganado como la Zarca y Navacoyan en Durango, 
la Porreña en Chihuahua etc.). Mataban á los hom- 
bres, los cautivaban, mutilaban ó desollaban, al com- 

(1) Francisco Gómez del Palacio, Reclamaciones por Depreda- 
ciones de Indios. 

13. 



pásy canlo ric sus danzas feroces: liamlas enterau 
violaban á las mujeres, y se llevahan á las iloncella 
para que les sirvieran de esposas en sns aduares, A lój 
niños que no se podian llevar para educarlos 
costumbres, los esfrellaban contra las paredes ó lól 
ensartaban con sus lanzas entre alaridos de la horda] 
y al galope frenético de su caballada enloquecida. 

No hay familia fronteriza que no conserve entre S 
recuerdos y tradiciones algún episodio sangriento dd 
esa trágica, ignorada, constante y heroica lucha p 
la civilización. Kl año de 181)3 el Lie. José Marí^ 
Goribar, Presidente del Tribunal Superior de Coahuill 
fué asaltado por 3U intlios en Patos : lo mataron ] 
destrozaron su cadáver, asi como el de otras siete pecj 
souas que lo acompañaban (1). En Junio de 18E 
después de una victoria, los apaches desollaron k m^ 
, de veinte prisioneros; y vendieron otros muchos l| 
los comancbes, que á su vez los revendieron á c 
tribu (2). Todavía en 1862 devastaban á Chibuahuct ^ 
y los últimos de los kíkapues excursionaban por 
Coahuila á principios de la Administración actual. 
Gracias al valor yperseveranciade los rancheros froa-.' 
terizos el peligro ha pasado; y boy llama tranquila- 
mente á misa la vieja campana de las antiguas i 
, siones, que enmohecida y colgada de un tosco lrav&' 
safio en la torre de sus iglesias, durante cuatro sigloftfl 



¡I) Anuario Coa/iuilense. 
(2) Frandaco Gómez i!b1 Palacio, Reelaini 
Clones de Indios. 
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(lió con sus toques desesperados de rebato, la señal 
de la invasión, llamando á los labradores para que 
desde las azoteas del pueblo defendieran sus familias, 
ganados y aperos, contra esos destructores de la civi- 
lización y de la humanidad. 



VII 

En resumen, los jefes militares que desconocían á 
los gobiernos civiles, los gobernadores que descono- 
cían al central coligándose en su obra de rebeldes 
para después destrozarse sin piedad : los Jefes Polí- 
ticos que desconocían á los gobernadores y explo- 
taban su ínsula en provecho personal sin tasa ni 
medida : los caciques de las sierras que encastillados 
en sus rocas hacían revivir en ellas dictaduras negre- 
ras, estúpidas y sanguinarias sin cohesión ni comunión 
política con ninguna otra autoridad : los pronunciados 
que hacían de la fuerza pública bandas de salteadores; 
los salteadores que como bandas de salvajes campa- 
ban por su cuenta y riesgo, matando, robando y 
desolando ; y los indios bárbaros que al galope de 
caballadas brutas y dando alaridos de exterminio lle- 
vaban el incendio en más de 800,000 kilómetros 
cuadrados del territorio nacional, fueron agentes de 
destrucción constantemente en acción, que colocaron 
al país en una etapa de inseguridad, por la que nin- 
gún otro país de la comunión cristiana ha pasado. 
Durante setenta años, ni la vida, ni la honra, ni la 



LA CLf E^S DU. CBI>e:( E5 It^IW. 

líberlaé, m la propiedad podieroo ro^oalnu- ampar» i 
en los moras ée las ñndades t 
ínmcDSiis soledade» «le »» campos. 

En más de I.OOlt rombatrs mililaml) se rerolvü.j 

la tierra con los tumultos d« U Ineha. y montM>es «I 
radátere^ ensangivntadns bnn abonada las semei 
leras de sus valles. La guerra hoirible v a&oladora I 
de Independencia, que se hacia á la vez en (odas las ] 
riudades y pueblos de la colonia, en las llanm 
las montañas, en las calles, en las torres y cuarteles, 
maió más de 600,001) personas ¿1. No hiibo campa- J 
nario en más de 1¿.0IN> templos que abrigaron á la i 
eitilJKación católica de la Nueva España, durante lres-1 
siglos, que no perdiera la mayor parte de sus campanas T 
para convertirlas en cañones. En las cnenicijadas d 
ftUft caminos, en los desfiladeros de sus montañas, enet . 
vado de sus ríos, aparecían cuadríltas de Toragidos que I 
deitbalijaban los carruajes, Irenes de carros, y atajos, ] 
de millas. Con )a pistola al peclio los pronunciados obli-' 
gabán á los admiuislradores de haciendas á que]esenr<l 
tregaran en présliinio dinero, joyas, ganado, y scmi-J 
lias; los maniaiaban, en su presencia violaban á sus J 
hijas y esposas, y golpeados y befarlos los dejabanj 
tirados en el Despacho ensangrenlailo; ó los ama-J^ 
traban en los troncos de los árboles y losabandonabaaj 



(I) ■ /.M ikchoí de Armat » registrados por el Sr. Coronel J 
Rafael Eülmniquc ion ifibk ; pero eu ellos na catán incluiílos IwJ 
qac tuvieron un ofiff^n local. 

(!) Mora, opiu di 
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en los bosques á merced de las fieras y viajeros. Para 
pagar parte de esos préstamos y exacciones la Nación 
lia tenido que gastar depués sumas que para cubrirlas 
ban hecbo subir la deuda pública á fk 350.000,000 (1), 
y en esa reparación no entran las deudas contraidas 
por el gobierno español, por la Reacción, ni por el 
gobierno de Maximiliano. La población que en tiem- 
pos, del Dr. Mora era de 8.000,000 de habitantes, 
no llegaba según las apreciaciones de Jourdanet, sino 
á seis cuando llegaron los franceses. Se perdieron más 
de 500,000 kilómetros cuadrados del territorio nacio- 
nal : infinidad de pueblos desaparecieron ; los fronteri- 
zos quedaron convertidos en haciendas ó rancherías ; 
y de otros sólo quedaron paredones ahumados y pie- 
dras esparcidas en los caminos (2). Las gentes huyeron 
de las aldeas á las ciudades; pero ni aun allí esca- 
paban de los ladrones; porque á la luz del día y á 
mano armada se asaltaban, casas, palacios, iglesias, 
cuarteles y conventos (3). Los arrendamientos se nulifi- 
caron por el exceso de casas vacías de los barrios, 
grandes, sucias y destartaladas, sin techos ni puertas 

(1) En Enero de 1900. 

(•2) José Osorno en la proclama que lanzó el G de Junio de 1816 
en Atlamajac, mandó que se « demoliemn comple.t ¡menle las ifj'e- 
sitis », y así se arrasaron las de Zacatlan, Tloxco y Gliiguahicápam. 
Castillo Negrele, opits cit., tom. VllL 

(3) Emilio del Castillo Negrete, opus cif., tom. XII, pág. 488. 
— « Nadie se atrevía á salir de su casa de noche ; y aun de día se 
corría riesgo de ser atacado por los bandidos, que esperaban á los 
transeúntes en las calles menos frecuentadas y que estando muchos 
de ellos á caballo, usaban de la terrible arma del lazo para li.icer 
caer y arrastrar á los que sorprendían. » 
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,y convertidas en basureros óguaridasde malhechores, 
i Apenasen las calles piincipaies se podía habilar; cora(^; 
I ei en la voríigine desoladora la vida se huLíera replerj 
1 gado al centro, queriendo desaparecer dentro de 8| 

lasado mismo. 
El ani(|uilamiento biológico alcanzó á los animales 
[ estorbando la nutrición individual y la selección de la,-. 
' especie. Los hombres se hicieron más pequeños ; 
[ delgados, no que en altitudes inferiores como afinna, 
[ iourdaiiet sino que en regiones pacíScas ; los caballos, 
i fueron menos robustos, más débiles los burros y el 

ganado vacuno y porcino menos corpulento. Va. 

Tebaño de ovejas, una cria de gallinas, una conejera,; 
igualdad de individuos, daban á lo suno las dos 

terceras partes de alimentos que otras de europeos, ^ 

americanos. Hasta los vegetales resintieron e) burací^i 
, devastador de esa guerra maldita: las vituallas def 
I Valle de México se hicieron menos sápidas, las frutas 

menos dulces y las flores menos lo/anas y fragantes^ 
ioplo de desolación que lanzaba á la muerte lo$ 

restos esparcidos de la colonia penetraba hasta á 

cáliz de las llores ; y á la par que derramaba en rloj 

Óe sangre la vida de los bombres, mataba el germei; 

de lozanía y de idilios en el polen de las flores. 



Esta lucha armada y sin cuartel, sanguinaria 
desoladora de setenta años, produjo con la repetici 



ciiotidianu tic sus espectáculos (iramáticos, 
impresión profunda en el espiritu mexicano. El corc- 
l»ro se llenó con escenas de lucha, sangre, fuego, 
combates, fugas, asesinatos, incendios, robos y raptos : 
el cerrar precipitado de los almacenes, las carreras 
desoladas de los transeúntes ; las campanas lanzando 
á los aires el l.oqne desesperado de rebato ; las deto- 
naciones de las armas, el silbido de las balas, las 
cliarcas de sangre, las puertas hendidas á hachazos, I 
el bramido de plebes amotinadas, y el j ay ! agudo y 
desgarrador del padre, de la madre, del hijo ó del her- 
mano, que lanzaba el último gemido como victima 
¡nocente, como héroe ó como mártir. De esas escenas 
como consecuencias psíquicas nadan rencores que 
nunca se apagaban, proyectos de venganza que como 
un tic de ferocidad traía sus reminiscencias de 
muerte en medio de todos los festejos matiba la 
alegría en el fondo del alma y e\acerbabi la 
niisantropia latente que en Me\jco producen las ner 
viosidades climatéricas. Nacieion pues en ese medio 
de odios, como pueden desarrollarse la pantera en 
selvas tropicales ó el cocodrilo en los pantanos tipos 
regrpsivos de épocas vanilálitas v que >a solo se 
encuentran allende las froiiterds de la Li¥ili¿icion 
como Callejo, Cru/., Concha, Bustamante, Lozada, 
Márquez, flojas, Miramón, Santa Ana, Cobos, Ja- 
rauta, etc., que en nada se diferenciaban de los jefes 
de bárbaros como el Indio Rafaelillo, que por su 
propia mano y con el deleite de un chacal inmoló 
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más de mil victimatí en Jas haciendas y misiones (l&| 
Nueva Estremaduru (Coahuila). Como íste 
aquellos verdaderos salvajes de Ib política, que í 
más creilo social que la matanza y el pillaje 
sobre las poblaciones amigas ú enemigas, como el otra 
indio Cujeme al frente de sus yaquis eaia todaVín 
en 1880 sobre las liaciendns de Arisp? y Oposiira (1)^ 
Pero la aparición de estos tipos sanguinarios reve( 
lalia un fenómeno de descomposición más grave : y ed 
que existía un medio de fpvocidad i/eneml dondt 
aquéllos descollaban nada míis; pues los hombre^ 
célebres. He cualquiera í;lase que sean, no son 
aeumuladnres de los vicios, virtudes, aptitudes ó 
fectos de sus compatriotas. Si en los Estados Unidos; 
por ejemplo, lia surgido un Edisson, es porque allí tÜM 
talento inventivo es general en todos sus compatriotait'q 
y así es como más de fiOO.OOO patentes de i 
lia expedido el gobierno americano ; es decir la mita 
de los inventos que lia hecho toda la bamanidad 
durante el presente siglo, lín Londres hubo 
Shakspeare porque es congénito al pueblo inglés ( 
'senfimiento trágico de la vida humana; (á)yestepoet 
no fué sino el más egregio entre otros diez y siete aq 
primer orden y cincuenti y cuatro de mérito men(A 
que fundaron en su época el teatro de InglaterF 

(I] Ln suliluvaL'idti itclual del Taqul lia obli);aili) á movilill 
ODDO liuml)»'» de Irojiaa TfiJeraJes y ilel Eslado de Sonora, pUh 
exlFnniíinr á 2.500 rcbclilcs quo llevan el iDceailio y la n 
por todos lo9 pueblos de aijucl Valle. 

(3j E. Taiae, Uisloiie de la LUlérature Angiaise. 
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La Alemania produjo á Bismark porque el fracciona- 
miento é imbricación de soberanías que constituye 
desde hace siglos la vida política de los pueblos situa- 
dos entre el Rhin, el Nevay el Danubio, ha hecho de 
las meditaciones políticas la preocupación cuotidia na 
de todos los alemanes. 

En virtud de esta ley pudieron aparecer en México 
tipos vandálicos como los citados : asesinos oficiales 
de profesión, que jamás sintieron repugnancia por el 
crimen que perpetraban ó premeditaban; sino que por 
el contrario lo consumaban con una especie de técnica 
y dilletantismo feroces. Estos tipos monstruosos del 
delito, no fueron pues sino casos de hipertrofia de un 
instinto sanguinario, desarrollado en una gran parte de 
la sociedad mexicana, aunque en grado mucho menor, 
pero que le ha quitado la repugnancia por la vista de 
la sangre y ha hecho para ella interesante la agonía 
de una victima. La inducción es desagradable pero la 
corrahoran la afición delirante que hay por corridas 
de toros y peleas de gallos; las riñas á mano armada 
que apenas se traban en la calle forman un corro de 
espectadores, que siguen con interés los episodios de 
la lucha; y que sólo en el Distrito Federal fueron de 
il,G92 el año de 1891) (1) ; es decir casi tantas como las 
que ha tenido en el Transval el ejército inglés de cerca 
de 200.000 hombres en cinco meses de campaña; y las 
ejecuciones capitales que atraen á las multitudes ; y 

V Inf(wme del Procurador cit. 



por las que se prcsciuile dei'UalqniRraotra f/ireí'Si 
sufriendo por ella y con impavidez las molestias de'l 
sol, hambre, cansancio y lluvia. No hace tres año^ 
que la inmensa mayoría ile nuestra prensa hizo alardea 
de profesar la necesidad déla pena de muerte coTQnet'l 
canon sagrado de nuestro credo político ; y no raltarottH" 
al día siguiente de ser ejecutado Cota, el 17 de'J 
Septiembre de 1S97 artíci.iios liumorisl.icos del trágic 
suceso. 



IX 

Kste fenómeno no es por otra parte sino el caso-j 
antropológico de una ley biológica más general ; y eti'tl 
(Uiya virtud las razas humanas, al adaptarse al medio f 
en qwe se desarrollan, toman nn tipo fisict 
carácter uniforme, que se conserva, 6 repite anatd^ 
mica y psíquicamente á través de los siglos, y á pe! 
de las formas externas de su civilización ; de la mismM 
manera que en las otras especies animales ó vegetalesj 
Así es como por ejemplo, desde la época de Trajam 
los bueyes del Danubio tienen cuernos rectos, enor* 
mes y divergentes : en la China son gibosos á pessr^ 
del cruzamiento con otras razas; y aunque I 
meros productos salgan como el progenitor extran^tí 
jero, á la quinta ó sexta generación indefectiblementfeij 
reaparece en el becerro criollo la giba de los abort 
genes. En las antiguas casias de la sociedad v 
se veía reaparecer el negro (sallo atrás) en faiDillBV* 
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lie piuires ]>lancos y aun rubios pero que luiliian 
teriidu negros entre sus antepasadus En hs cgiias 
del Nilo, todavía mece su corola a/iil el lolo que 
copiaron los arquiteclos de Menfis en los chnpitcles 
de sus templos; y reapareció e\fe/fn/i délos Faraones 
en las familias cruzadas con las macedonias de los 
Ptolomeos ; y á ios primeros siglos de la dominaeiiln 
áriibe, á pesar del enorme torrente de sangre extran- 
jera que le llevó la poligamia. Hoy mismo resurge en 
los batallones de aborígenes del ejército inglés del 
Cairo ; bronceado, titánieo, de pómulos salientes, 
modelo vivo que se copió en ios colosos de Isumbul, 
y que es tipo étnico hermano de los Ramsés y 
\menliotep 

En la HfsT Centril de M( \ico rio aire reseco, 
caliente j luminoso que dLsttmpla los nervios : 
donde las meditaciones se entenebrecen con el abuso 
del tabaco del alcohol y del café con la irritación de 
una lucha eterna e infruttimsa por la vida; y hasta 
In poco ton li desesperante impotencia, casi secular 
para form^^ un plexus de vilidarídad social ; el 
( irictcr en gran pnite de la sociedad ha degenerado 
\ las tendencias feroces de los aztecas han reapare- 
iido Desputs de diez generaiiones ha vuelto A 
palpitar en algunos petbos de nuestros compatriotas 
el alma bnrhara de los adoradores de Iluilzilopoztli; 
de aquellos de \a.<i prtmat eras ••ai/radas t]\ie iban a\ 
son lúgubre de su tpponaxth a hacer ruszias de pri- 
sioneros en lismarcisdcTlaxcala j Huejolzingo, para 
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abrirles el pecho con cuchillos tie obsidiana, arran- 
carles el corazón y ilevorarlo en holocausto de shb 
rtioses(i). Tres siglos (le misas y cuarteles fueron pues 
muy poco para la evolución completa del carácter en 
esas masas ; y si hoy todavia reaparece en el caí 
sino {le la Silesia el sármata ile Atila. (2) en nuestniftfl 
luchas políticas, ha resurgido de las multitudes, k fi.J 
par que el guerrero indomalilede Ahuizotl el sacerdoi 
sanguinario de lluitzílopoztli. 

Nada hay más lúguhre en efecto que nuestra lliü 
toria independiente : hasta los más ilustres eaiidiUi 
manchan su gloría con el derramamiento de sangí 
que era manifiestamente inútil. El incendio tie 1 
poblaciones y las ejecuciones en masa vienen á c« 
vuelta de hoja como el ritomello fúnebre de i 
poema infernal; y si es verdad que no < 
almas superiores como la de Don Leonardo Bravai| 
que puso en libertad íi 300 prisioneros españolsi 
cuando supo que el jefe español acababa de fusilafi|{ 
su padre; utros muchos jefes de aquella época y delu 
posteriores fusilaban sistemáticamente á todos los q 
caían en sus manos Lisistema se convirtió en costura 
bre y díó un sello tal de barbarie á nuestras luct 
políticas que ni en el África negra se encuentra; 
como allá de los prisioneros se hacen cautivos, y 8 
rescate es el muvd de la guerra, la eselavitutl 1 
redime de la muerte. 
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En México por el contrario y con mucha frecuencia, 
no se rendía parte de prisioneros, sino de muertos y 
heridos; y éstos eran fusilados ó rematados á pesar 
del estado de gravedad de sus lesiones. Hidalgo mismo 
no sólo mandaba matar irremisiblemente á los cogidos 
en el campo de batalla ; sino que en Guadalajara y en 
Valladolid mandaba aprehender á los sospechosos; y 
los hacía apuñalear por la noche en lugares apartados 
para que no causaran escándalo con sus gritos. De 
esta manera murieron G03 inocentes; y recomendó al 
Jefe Ilermosillo que hiciera lo mismo en el Rosario 
y Cósala (1). Morelos después de las acciones del Chi- 
lapa, Izúcar, Oaxaca, etc, fusiló sin piedad á todos los 
prisioneros ; y lo mismo hicieron Osorno en las del 
Valle de México, García en el Bajío, y todos los demás 
insurgentes, aunque por lo general en vía de repre- 
salias. 

En la primera insurrección la ferocidad militar se 
desarrolló á un grado que sólo se ha visto en las 
guerras asiáticas ó africanas, sin respeto ninguno á la 
humanidad y con olvido sistemático de toda regla del 
Derecho de Gentes. Los prisioneros rendidos con Sarda 
en Soto la Marina por ejemplo, fueron llevados á San 
Juan de Ulúa á pie unidos por parejas con una barra 
de grillos, y en la fortaleza sepultados en galeras 
húmedas, obscuras, miasmáticas y abrasadas por el 

(1) Colección de Documentos pava la Historia de la Guetra de 
Independencia^ tora. I. 

(2) Emilio del Castillo Negretc, opus, cit. 
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soi de la costa. La sujeción corporal constante pi 
<lucia odios mutuos entre aquellos infelices, pues rAt)^ 
vez eran simultáneas las necesidades de los 
miembros de una pareja; y para satísracer la sed 
cualquiera otra, era preciso pedir permiso al comp'ft-] 
ñero; lo que producía revertas continuas entre ellos'^ 
oi-asionaba la algazara y rediiila de lus carceleros (1)(,J 
Orrantia dio personalmente de cintarazos al Genei 
Mina cuando fué hecho prisionero (2). — Para iipresui 
la rendición del Fuerte del Sombrero este mismo Jel 
dejó insepultos, con el objeto de producir la peste, 
AUO cadáveres de los caídos en los asaltos infruc- 
tuosos (3), — Los enfermos j heridos de los Remedios 
fueron quemiidos en el edificio que les servia di 
Hospital: y los que intentaban salir eran vueIt4)S"] 
meter á bayonetazos (4). — Liñán hizo á 200 prisid-' 
ñeros (5), que demolieran las rortiíicacionesdel misma 
fuerte; y luego los ató á los troncos de árboles en el 
bosque para ipie fueran fusilados á mansalva. — 
Oi'dóñez en .lilotepec fuciló á i23 prisioneros (6) 
inclusive niños y heridos, de 30 en 3!) al borde de una 
zanja en el Cerro del Calvario ; haciendo antes trans- 
portar á los heridos en hombros de los sanos. — El 

|1) Antonio Amiraiip fiisiló pn pI lagiinn iM Cumio lip Nop^la 
18 Indios [«slnrM ajpnos á ta polflica y ú ¡insar de qac el C 
Correa inicrcc'illa iior ellos de roilUUs. 

(21 Emilio díl Caüillo Negreie, opus. cil., 

{i) Emiliu dfl Castillo iNr(r''elv. opus. cil.. 

(4) Emilio del Caslillo Negrele, a/nu. cil., 

¡i) Emilio Jel Caslillo Ncgrelp, 



n 
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(0) Emilio üci Caslillo Negrcle, opus. et/., lom. ]V, pég. 
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Capitán Vázquez llevaba á Jilotepec los prisioneros 
que mandaba bacer en los alrededores y los fusi- 
laba (1) en día de tianguis (mercado). En la lista de 
sus ejecuciones se encontraron apuntados más de 
700 victimas. — Guizanotegui en la Hacienda de la 
Quemada sorprendió á más de 200 personas en un 
rodeo ^ las hizo arrodillar y mandó á su tropa que 
hiciera fuego graneado á discreción. — Francisco 
Orrantia en Rincón de Ortega el 27 de Julio de 1815 
cortó más de 300 orejas á los prisioneros, que después 
mandó fusilar. — Iturbide en la Hacienda de Villela 
mandó fusilar á María Tomasa Estévez para que con 
su belleza no sedujera á las tropas. — Hevia al tomar 
á San Hipólito mandó fusilar á 49 prisioneros que en 
una cochera habían encerrado los independientes 
} que eran indios de los campos cogidos de leva por 
aquéllos. — Manuel González en Huichilac mandó al 
entrar tocar « á degüello », diciendo : En este día va 
á descarga!' la justicia de Dios sobre este pueblo ; 
y fueron degolladas 63 personas en las calles y plazas. 
— Ilosains en Tehuacan mandó arrastrar á los prisio- 
neros por las muías. — Los soldados de Castillo y Bus- 
tamante, arrojaron al agua de una mina de donde se 
surtíanlos independientes, los cadáveres de su tropa, 
para envenenar á toda la población sitiada. — A José 
Antonio Torres, Albino García y á los Villagran les 
cortaron la cabeza y manos para clavarlas en las 

(1) Emilio del Caslillo Ncgrele, opus. cü.^ tom. XIII. 
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piaras ()e Salvatierra y i)e Huejutla. El cuerpo del 
Villagran fiiL- hecho cuartos y dUtnbuulo para til 
niismo fin en cuatro publariones. Kste aao por últimoi] 
se rusilaroii setenta prisioneros diarios entre í 
bandos (1). 



X 

Después (le consumada la Independencia m 
pocos Presidentes dejaron de atentar contra : 
enemigos; y muclios personajes insignes fueron furi 
lados con la Tarsa de tin proceso, pero sin causal 
raüóu, ohjeto, ni respeto alguno á los mérito^ 
contraídos por las víctimas como en los casos ci 
(iuerrero é Iturbide a quienes México dehia su inde^ 
pendencia. Los Generales Don Anastasio Bustamantd:] 
y Don Antonio López de Santa Ana, son sin embarg< 
las dos figuras, que en medio de nna pléyade dftj 
tiranuelos asesinos, descuellan, como Caracalla 
Caligula descollaban entre sus feroces procónsules, ' 
el arte de matar y devastar una comarca. 

Al primero se debe la invención de la « Ley Fuga ^ 
ese procedimiento salvaje, más vandálico y vil que Ii 
« lipy Linch ■> de las poblaciones americanas, y qúí 
desde entonces se ha usado por todas las autoridadet 
de la República, hasta tiempos no muy remotos, s 
se desprende de las declaraciones que en el Jix 



(I) EjLiiliu (li'l CasUllo Npgrelp, o¡iui 



L. VUI. 



LOS ATAVISMOS. 241 

de Villavicencio y socios, rindieron los gendarmes de 
la 2* Demarcación ; indicándose con esa expresión 
que alguna persona era sacada por orden de auto- 
ridad superior á despoblado en la noche, y matada á 
balazos ó puñaladas. Noriega dijo que de esa manera 
habia visto matar á más de 400 indios prisioneros en 
Sonora. Pero la gloria de su invención cabe á Busta- 
mante, que la inauguró en el caso de Calvo y Cataño. 
Después de haberse pronunciado respectivamente en 
Chalco y Cuantía, se rindieron con la condición de 
que se les perdonara la vida; pero á pesar del pacto, 
se les sacó de la Capital montados en muías, atados 
de pies y manos, rodeados por veinte dragones ; y sin 
embargo, el oficial que los conducía rindió parte de 
su muerte, diciendo que como habían pretendido 
fugarse^ la escolta hizo fuego sobre ellos y los 
mató (1). 



(1) Para comprender el papel que los tribunales representaron en 
todas estas dictaduras de bandidos reproduzco las siguientes líneas 
que publiqué en la Revista de Lpgislnción y Jurisprudencia^ 
tom. XV, n» 13. « Aunque hemos tenido siempre vaslas colecciones 
de leyes desde los primeros días de la conquista, la tumultuosa 
era de nuestras revoluciones hizo una farsa de todas las jurisdic- 
ciones, y sólo desde el triunfo de la República (18G7) comenzó d 
buscarse imparcialidad en los fallos. Pero ya fuera debido á la 
ruina del capital que las rcvohiciones produjeron, á la ignorancia 
general del pueblo, y ix la menos disculpable de los abogados, á lo 
contradictorio de las leyes vigentes y á su atraso con relación á 
las necesidades que debían de resolver ; al despotismo intermi- 
tente que como reacción necesaria á la anarquía se implantaba en 
Jos breves períodos de orden ; á las ligas militares que subsistían 
en esta época entre gobernantes y algunos de los gobernados; 
muchas veces al entronizamiento descarado del bandidaje y á su 

14 



El iKoi)« las Cori«sMarrulm. oseada rusilamienlos 
precedidos de Tanas judiciales. Tiié también introdii- 
cido por Riislamantc eo el gobierno como procedi- 
mi«atn adminíslriilivo aprendido en tos tiempos vi- 
rreinales. El 31 de Abril de 18^4 fueron fusilados de 
esta manera en Atlisco Casasolii > Francisco Victoria 
hermano del ex-presidente. teniendo la precaución de 
fusilarlos jiinliis, y de dispnrar primero sobre Casasola 
p¡ira pm I ongar los sufrimientos de Victoria (I). Pre>-ia 
la misma farsa judicial mataron el 13 de Octubre ft 
Rosainz y a Cristóbal Feniández en Puebla: el 17 de 
Noviembre á Márquez Garate en S. Luis Pntosi; el 
27 de Diciembre á Méndez, Hier, Godincx, Cortés y 
Cisneros en Morelia (2). En este caso el crimen llegó 
á la vileza y á la estafa ; pues habiendo ofrecido los 
presos ochocientos pesos á un tal Otero que era oficial 
lie la guardia para que los dejara escap-ir; ésbe lomó 
el dinero, los denunció al Jefe Trinidad Ríos, y puestos 
de acurrdo ambo^. los dejaron salir en la noche, los 
]inrsigiMiM-(in sigilosainciilu y los fusilaron en el 



iiillueocia sobre los tribunolca ; otra^ al caheclio y perulado que en 
\;i cornipfiún grnorol ronlaminaha á loa magistral uras. y á otras 
mil caiisaí <}w ?ifmriPi' Bfurpfpn como toos gnnifrrnalos en los 
linehlo" 'i'" -i'rivi.''-i(i ha largas y sangricnlas ronvulaiotiM 

lie sil i|[~ I' I-I I. . I I initIo cí i[iia U justicia no llegd 'd 

<IVHi-m|< 11 I ' ' I < ' <-ii iiiii^tra villa pública ú privada; j 

i|up ' ii ' ''~tii<lins cicntineos de ella «, etc. — 

H El Mi-iul . hi I I h.i iii i.i .luriaprinlencia i 

(I) MiKíi'-i d (wB-'í lie hiSíghi. fom. V. 
(!) Mixico á través de los Siglai, lom. V. 
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campo {!). Á. oíros presos políticos de la Cspil.al se Ips 
envenenó en la prisión, eertifiL-ando los médicos que 
habiaii fallecido de fiebres pútridas. La guerra que 
este salvaje con el nombre «le Presidente sostenía, 
llegó á tomar un caráeter de ferocidad tal, que el (¡ral. 
Barragán lanzó un Manifiexlo Pacífico en Guadalajara 
cotí el linieo objeto de protestar contra las matanzas, 
pillajes é incendios que se hacían por ambos partidos, 
y para pedir que la guerra continuara si nra preciso, 
pero que se hiciera como la hacen los pueblos civili- 
zados (2). 

Sin embargo, este asesino insigne fué superado en 
ferocidad por Santa Ana; y para no hacer cansado el 
relato de tantos crímenes, doy á éste la preferencia. 
lin las guerras sostenidas contra Texas y los Estados 
Unidos se descubrieron sus instintos sanguinarios. 
Mandó arrasar el territorio rebelado y fusilar á 
los prisioneros cogidos en el Álamo, Refugio, Vic- 
toria y Goliad. Kn esle último ponto se fusilaron á 
mansalva y á sangre fría más de cuatrocientos 
hombres, inermes, rendidos é indefensos (3¡. Después 
de que con su presuntuosa estupide*:, su cohnrdia y 
traiciones perdió la guerra con el Norte y fué restau- 
rado & sn « Dictadura •>, el 1° de Agosto de 18j2 
expidió la Leí/ de conspiradores, en cuya virtud 
mucliisimas personas ¡nocentes fueron delatadas, 

(1) México rf Iraeé3 de losSiglos, lom. V. 

(2) MéX'CO « íi-atj^í de los Siylos, tom. V. 

(3) Filiaula, o/íua.cit., toni. I. 
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juzgadas > fusil i las dnriimente millares de olí 
fueron consignadas l\ los cuarteles incalculables 
fueron los desterrados de la República \ los oi 
finados á lugares malsanos > remotos du su residei 
habitual (I) Mis de quinienlas peíaonas notables 
sufrieron este ultimo atentado obligándoseles i residir 
eu lugares iiisignifit antes {t e» decir en pueblos 
devastados o en í.imples lancherias pan que no 
hablaran con petsanas de rwun no tuvieran noti- 
cias politiuas ni pudieran ganar su subsistencia ó 
conseguir una medicina sin que se esciparan de 
este atropello mnob ni mujeies D Luis de 
D. Juan MujiLd \ D Joaquín Zarco fueron desterrados 
estando gravemente enfermos asi (omo Dona 
cbora llernande/ \ un lujo de Don baiitos De{ 
Uado (3} 

Estas medidas gubernativas son unnque re] 
nantes, comprensibles ; y si revelan un tirano qu< 
burla de los más sagrados sentimientos de sus 
■ mas, y que con refinado análisis, busca las causas del 
sufrimiento para repartirlas metódicamente en sus 
proscritos ; también es verdad que en ellas todavia SB 
vé el uso de la razón humana, pervertida en su apli- 
cación, pero funsionando con el juego nalural de la 
Lógica. Pero en las subsecuentes órdenes ya no es el 
Dictador, ni el tirano, ni el hombre el que aparece 



ibles _ 
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(1) Uiü 
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dtctáadoias, sino la bestin feroz, que acorralada, siente 
la congestión sanguínea tle la fiera enloquecida, tira 
dentelladas á diestro y siniestro sin saber diode 
hiere, y que por embestir á sus enemigos clava las 
zarpas hasta en los objetos inanimados que la cercan. 
Cuando esta « Á/lera SHrenlxima " como se liizo 
llamar, se retiró de Acapulco, se encontraron en el 
Herrador, colgados por su orden ile los árboles, los 
cadáveres de los Capitanes Indert y Vargas, desfigu- 
rados por las baJas, y á sus pies un montón de in- 
mundicias, pedamos de sus entrañas y bechas tiras las 
proclamas de ComonTort. En el camino por donde se 
retiró mandó arrasar los pueblos de las Cnices, la 
Venta, Dos Arroyos, Cacahuatepec, Kgido, etc., sin 
objeto ninguno, pues ni eran hostiles á sus tropas ni 
de recursos para el enemigo; y las familias humildes 
é inofensivas que hablan huido á las montañas ate- 
rrorizadas por ki guerra, se encontraron al volver, 
arruinadas, sin lecho y sin abrigo. A! pasar por 
Chilpancingn mandó envenenar al Cra!. Bravo y á su 
esposa (1) ; y de regreso íi la Capital dio orden á los 
Comandantes Militares, por su Ministro de la Cuerra, 
para qne todo pueblo que se iitaiüfesfara rebelde 
contra el Supremo Gobierno fuera incendiado, y todo 
cabecilla ó individuo que se cogiera con las armas en 
la mano fuera fusilado ; extendiéndola á los simples 
sospechosos de opinión contraria al gobierno [i]. En 

(1) Hisloi-ia de ¡a Cuerra de Tres Anos. 
(i) Haloria de la Gueira de Tres Añat. 
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virtud tie esta ley el 11 de Abril fué fusilado el vete- 
rano de la Indepciiilcneia D. (íordiano (iiixináii eii 
Ciitzamalá. En la Plaza de Mexcala se inamló elavar la 
c abanta de Faustino Viílalva; el IG ile Julio se fusiló 
á José Itflmos en Morelia ; y al saber el pronuouia- 
miento del Lie. Garza en Tamanlipas dijo el Dictadoii'; 
que u había de levantar una borca en la Plaza de 
" Cimlail Victoria para éste; y situaría cañones en las 
n bocacalles para barrer A metralla á todos los vecinos, » 
El 7 de Octubre su Coronel Camargo quemó la 
Hacienda de Tierra Colorada, y en pleno consejo de 
guerra distrilmyú órdenes estratégicas para que los 
üenerales Zuluaga, Rusas Landa, Babamonde, Tejada 
y Severo del Castillo quemaran la de la Brea y pobla- 
ciones innicdialas. Para vengar la pérdida de Punián- 
diro tomada por Don Santos Degollado, lomaron los 
santanistas á Zitácuaro; « la entraron á saco y fué 
incendiada por mucbos puntos : sus habitantes 
muertos á lanzadas sin distinción de edad, ni de se\o, 
y algunos de ellos arrastrados por las calles á las 
colas de ios caballos » (1). 

No bizo más Atila en su tránsito por las lialias: 
pero esto fué hace quince siglos; y sólo en Teodoro II 
de Abisinia podría encontrarse un émujo á este Dicta- 
dor Mesicauo en el presente siglo (2) ; peni en nuestras 
contiendas civiles reaparece por doquiera. Antonio 
Hojas por ejemplo, en AguascalJentes mandó matar 
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veiiiltí personas; « niños, mujeres y viejos « ¡lorqne 
se le perdieron tíos caballos (1), y el 11 de Abril 
de 1859 Leonardo Márquez por orden del Presidente 
Miguel Miramón fnsiló en Tacubaya k nueve estii- 
tlinntes de Medieina. Los heridos del eampo de batalla 
fueron destro/.ados por los caballos de sus dragones, 
que los bollaban con las pezuñas y los remataban 
ñ lanzadas. En el neronumo militar de iodos estos 
in andarines salvajes reaparece el aventurero español, 
que salido de las cárceles de Córdoba ó Sevilla en el 
Siglo XVI y á pesar de las predicaciones de los frailes 
y tas leyes de los monarcas, se lanzaba entre las 
chusmas de indios desnudos; y mataba con un 
dennedo frenélieo, hasta que se cansaba su brazo, y 
empañaba el brillo de su armadura la sangre que en 
ella y en los encuentros del caballo se embarraba. 



XI 

La exacerbación de odios que producen las convui- 
ciones sociales determinaron estas ferocidades ; pero 
hoy, que es época de paz y de atonía política, por un 
fenómeno atávico reaparecen todavía en los delin- 
cuentes comunes; y se hacen tanto más repugnantes 
cuanto que el móvil de sus crímenes es muy fútil, por 
lo general. Se comprende al estudiar á éstos que por 
lafiliacián ignota de la turba multa, descienden de los 



([) Ayilslin It. Guii 
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cupitnnes de ciiaiirilliis ú caciiiues saaguinarios, qu&l 
en las épocas anteriores salían ic las ciudades, para J 
robaí- y matar como pronunciados ó exterminar com^il 
reyezuelos y salvajes. Los casos siguientes tomadosfl 
de procesos ventilados en Jus'.giidos de la Capital sonM 
ejcmplosde ese heredismo y por el estilo son todos loK^ 
.que se instruyen por iesioncs ; pues la diferencit.4 
jurídica que liay entre éstas y los de liomicidio obe-f 
deee á distinciones legales; pero no á grados en Ism 
'pen'ersión moral de los delincuentes ; toda vez que la; 
.lesiones se infieren con ánimo de matar; ; 
resultado no se consigne, depende de que en los moti| 
mientes de la luciía, el arma encuentra en vez de ütu 
viscera vital, un miemlHo menos importante paral 
vida. El número de unas y otras fué en el año de 189S|fl 
de II 692 para una población en el Distrito Federald^] 
'M0Í8-2 habitantes ; representando un 63,3 p. 101) d 
laeriminalídadtotal.Espues uu coeficiente de barbaí 
que sólo por nna persistencia atávica de salvajisihri 
en el espirilu de las masas inferiores se eomprendetfl 
En efecto, nada hay de extraordinario en lascircun»-'i| 
tancías que determinaron la comisión de estos deli.tc 
Bon las normales de la vida ; y fuera de las cerebro^l 
ciones peculiares de esos delincuentes, nada hay sin 
ellos que explique esas trágicas explosiones de uní 
volición feroz y sanguinaria ; inclusive las nerviorf-J 
dades climatéricas, que aunque predisponen el ániral^l 
á la hostilidad, no pueden determinar el ensaña^ 
miento de sangre que en estos casos se nota. La pro 



diicción del feocimeno crimiTiológico indica piies, que 
la causa es orgánica y que la hiperestesia bélica é 
impuJsatividad sangiiinEtriii del salvaje persisten en 
esos delincuentes vulgares y se ponen en coamoción 
por hecbüs que son indiferentes para los demás. ÍVada 
en efecto hay más vulgar que las condiciones en que 
SI', verificaron los sigiiietites delitos, tomados al azar 
entre millares del mismo género : 

1° El Í2 de Marzo de 18i>3 se encontraron en la 
Plazuela de Tepito, Juan Montero García (a), Juan 
Bolo y Jesús Torres. El primero pidió al segundo que 
le pagara una copa que éste negó. Se hicieron de pala- 
bras, vinieron ¿ las manos. Torres sacó una arma cor- 
tanto y se arrojó sobre García díciéndole : •< Sí la otra 
vej; no lo malé, hoy sí ». Torres cayó herido y agonizó 
á poco (i). 

2° Al estar platicando Felipe Pérez con ei gendarme 
Felipe Sosa en laesquinadel Ex-Seminarío, pasó ebrio 
^ Marcos López : yaquéllosse rieron por los traspiés que 
daba. Este se fué á conseguir un puñal, volvió y no 
los encontró ; pero varios días después pudo soprender 
al gendarme v lo mató p) 

3 L a I e el nes de Agosto de 1893 el gen- 
1 irme leí P ente de h Lena vio que una ramera se 
le plon di a p n ont le alfalfa, herida en el 

entre p r \ tor N a Caireles. La había herido 
porque o -lecedio <i sus pretensiones amorosas. 
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Aprehendido el lieridor fué oondricido á ]a inspec 

pasaron por el Café de Manzanares, encontraron &J 
os individuos, que se deluvieron á platicar c 

preso, y habiendo pretenJido el gendarme que se s&par, 

raran Caireles le d¡,ío : a ahora que me acuerdo nttif 

voy y lo agredió á puñaladas » (1). 
A" lüstehan Mendtela tomaba una co/ia en la tienda j 

de la Plnitucla de Tepito el 30 de Noviembre de 1893 ;< 

salió á orinar, llega un desconocido y sin decirle uof; 
I palabra lo hiere. Genaro liarcia que estaba < 
I reconviene al agresor, conocido por el Toro ; y és 
I agrede también: acude el gendarme, y es agredido ,4 

8U vez; hasta que haciendo Tuego con el revólva 

contuvo al agresor (;2)- 

o° El 8 de Abril de 1894 Feliciano Mendoza bebí* I 

en compañía de Feli\ Ortega en la Pulquería de losij 
' Leones del Callejón de Curtidores. Ortega se embriagó^ J 
_y cuando estaba incapacitado para derenderse, Meit* J 
' doKa lo agredióy mató á puñaladas (3). 

i° Et 10 de Octubre de 1893 Simón Uugerio dueñ»J 

de una zapatería en la calle del Puente del Clérigo J 
, invitó á su oficial Eugenio Salaznr para que trabajara, j 
i noche en su taller. Rehusa éste ; aquél ge iiút»^ 1 
' riñen ; Rugerio se arma de un cuchillo ras¡)ado¡; 
I ¿ la cnlle, pelean y hiere á Saladar en la sien derecha«1 
! de cu)a herida murió al dia siguiente (i). 

(I) Juxgido 3° de lo Criminat. 

(3) Jiiüj^dn A" <1r ]() Criminnl. 
¡a) Juzgado í" dii lo Criniiual. 

(4) Juigada 3° de lo Críminal. 
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7° Raimundo Millán había leiiiilo varias riñas j- en 
una de ellas hirió ú Cenobio Sánchez. Desde cnlonces 
lo insultaba donde lo veía. El 4 de Marzo de 1894, 
estaba Sánchez eon dos ó tres amigos en un zaguán de 
la Plazuela del Rábano, cuando pasó Míllán (a) u El 
lley de las Cuchilladas » y le dijo entre palabras obsce- 
nas : « A mi me gustan los valentoncitos, y con espe- 
cialidad, ese qne se llama Cenobio i> y lo agredió con 
una navaja hiriéndolo en un brazo. Sánchez quiso 
huir, pero seguido de cerca por Millán, luvo que 
defenderse ; le hizo frente y lo hirió sacándole todo el 
paquete intestinal. Interviene el gendarme, aprehende 
á Miltán, éste se debate, logra desasirse y arras- 
trando sus propios intestinos acomete de nuevo k 
Cenobio, lo hiere en la cara, en un brazo y se des- 
ploma muerto (I). 

8' Arcadio Tenorio, pastor y casi niño, cuidaba un 
reducido rebaño de cabras en las inmediaciones de 
Tlalpam. Llega un indio, se roba una, la mata y pre- 
terule huir. Tenorio le reclama; y entonces el ladrón 
Teodoro Ramírez le da un golpe con una piedra que 
hace caer al niño al fondo de la barranca. Baja 
Ramírez, le ata una cuerda al cuello y tira de ella 
basta que lo cree muerto, arrastrando después e! 
cadáver en un trayecto de doscientos metros... En el 
cuerpo del niño se encontraron huellas de quemaduras, 
lachucamientos en la cabeza y lesiones en el 
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sphifnter ilel recio; una profunda horii!a circular'! 
coffit> si hubiera siJo empalado. Cubre por üllimo el fl 
cadáver cob ramas y regresa al pueblo ile la Mag- 
dalena, donde con toda naturalidad cambia ropa, coi^'r 
SBS hermauos, al notar inie la suya tenia sangre {!), 

9^ En el mes <le Abril de 1896 los indios (¡ue se '• 
habían ainotitiado contra la ley del sistema métricO'xf 
deetnial á insligacioncs de unos tinterillos estúpidos, - 
penetran á Juqnüa, población del Estado de Üa.\aca,'i 
sorprendiendo á sus vecinos : ponen en libertad á 
presos de la cárcel \ reunidos con ellos marchaa>|| 
contra las autoridades. Habiendo salido de su casa elfl 
Jefe Político para restablecer el orden, los ainotisfl 
nados lo encuentran y lo piden los fondos públicos y ^ 
los de la Virgen: los niega; y entonces un grupo ae-i 
desprende en busca del Mayordomo Kúncz: lo encuen-. ' 
tran eu el camino, se adelanta un negro, le tira u 
macbeta/o á la cabeza y lo hiere en un brazo que> i 
a()UKl levantó para evitar el golpe. Ei herido huye á >1 
casa de Octaviano fiijún, hombre respetado de lai' 
población y que había sido Jefe Polllíco. Quiere éste • 
contenerá los amotinados y lo acometen á machetazos, ' i 
palos y pedradas. Su hijo Reginaldo sale de la Tienda' 
en su auxilio, pero también lo destrozan á machetazos; . 
mientras que otro grupo de bandidos se dirige á la', i 
casa, de¡¡tro:nn literalmente á IS'úñez y hacen peda- 

eblaje. La turba ensangrentada y voc i f erando j| 
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sale de allí, se dirige á la Fábrica de aceite de corazo 
de Don Octaviano Gijón : matan al Lie. Rafael Parra, 
al mozo Román Carrasco, á tres más y se roban muías, 
caballos, cerdos, carneros y gallinas. Pasan luego á 
la casa de Don Federico Gijón y matan á Carlos 
Morales, saquean la casa, luego la de Feliciano San- 
cbez, á quien dejan en el patio acribillado de balazos. 
Después matan á la Preceptora de Niñas. Al telegra- 
fista y á pesar de que defendió á balazos su oficina, lo 
matan también, lo decapitan, ponen su cabeza en un 
palo y la pasean por las calles. Nombran en seguiáíi un 
Presidente Municipal y lo obligan á que dirija circu- 
lares á los demás pueblos delDistrilo, para que recojan 
dinero, bestias y partidarios que engrosen sus filas. 
Forman por último una pira en la plaza pública con 
cuatro mil quintales de café, ponen encima el cadáver 
de Don Octaviano Gijón, lo rodean con los de otras 
treinta y dos víctimas, prenden fuego al grano entre 
risotadas y dicharajos obscenos; y se alejan enalbo- 
roto ala montaña, más de mil bandidos, irnos arma- 
dos de rifles y otros de machetes. Caminan sus pelo- 
tones entre las azulosas y excitantes humaredas del 
café, que se enredan en las camisas blancas de los 
asesinos, en sus cuerpos de caoba y entre las patas de 
las muías que trepan por las veredas, llevando al trote 
los ensangrentados fardos del pillaje (1). 

El sentimiento de ferocidad sanguinario, la piro- 

(1) «El Universal » de la época. 

15 



2b4 



U GBNBSIS DEL CHIMEN EN HÉXICO. 



inania, las danzas fúnebres y la alegría salvaje de va 
desaparecer á la victima enlre los humos acres <!e stíl * 
carnes quemadas, que consliluyeron los elementos 
psíquicos del regocijo popular en la siniestra civili- 
zación de los nahoaa y üapotecas reapareció en el 
episodio de Juquila. Habían doimido durante tres 
siglos en elascetismoy macemeioncs déla época vi- 
rreinal ; pero no see\tirparon;y todavía sueleí 
el alma, á pesar de ese mutismo y cavilacioiies si 
tarios de los indios, que envueltos en su tilma y * 
tados en cuclillas contra el adobe de sus jacales ' 
áio lejos pasar al caminante. Sufren allí una cerebnj 
ción atávica é inconsciente de sangre y extermínUa 
y esa es la que ha pervertido y dispara sus voluntacb 
cuando los episodios políticos les han dado un p^ 
activo y espontáneo en la gran tragedia mexicana (|l 



(I) Para camprender el origen alávico ile estos scntimienlos st 
guinariOB basla roconiarlaa Custas quG los anliguoa mei __ 

ft la diosa Cihuai'oall. — CuiLtro sacerdotes tomaban al cautín 
rn CTia por los cuatro miembros, lo ponían en las llamas, lo rocia- 
Ijan con sangre de una esclara degollada bajo el símbolo de X116- 
men j balanceándole á la lenta cadencia de sus salmos feroced, 
esperaban quo comenzara la a^ota para sppnmrlo del fuego, desla- 
larlo y devorarlo. —Alfredo Cliavero, opus. eit. 

Además de éstas lenfan menaualmonlo festividades en las cuales 
mataban, previas procesiones y danzas litút^icas, a los niflos «n 
los montes, á las doncellas, n los Mutiyos, ele. Les amni-abaa el 
eorazón y se lo comi.in en el arn sagrada. Lus cuerpos eran para 
I-I pueblo f[ue los aderezaba -en moiti y repartían en baoqueles sa- 
grados. Con la piel de los sacritlcados quedaban vestidos durante 
lodo el ines los dueños del eacbvo : las eabeías las t^usartaban en 
Ttompanllü que había en todos los templas. En uno de los de U 
Plaza de Mélico ie contaron 150.000. Templos babia en todas las 
ciudades, festividades en cada uno de sus meses que sólo Icnlaa 
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voinle (lías; y los habitantos de México, Tlaxcalla y Hucjotzingo 
Jiabían celebrado un tratado internacional para hacerse guerras 
sagradas con el objeto de cogerse mutuamente prisioneros; pero 
sin con([uislarse territorio. — La efusión de sangre humana en 
las antiguas naciones de esta región, era pues tanta como la que 
puede producir una guerra crónica sin cuartel, mas la «(ue se de- 
rrame en los rastros de otras naciones. — Sin embargo pasan por 
crueles y bárbaros los espaftoles que acabaron con esa civilización (?) 
Á Guahutcmoc que la representaba se le ha erigido una estatua en 
el Paseo principal de la Capital ; mientras que para salvar los 
restos de Ilernán Cortés, que sobre ella implantó una de caridad y 
paz, sin que en nada amengüe el alto mérito de su obra, el carácter 
vandálico de los primeros conquistadores, poique las guerras no 
se hacen con monjas, y esas guerras siempre soo fatales é irreme- 
diables; los restos de Cortés, digo, fueron salvados de una profana- 
ción popular, sustrayéndolos de noche y remitiéndolos á la Ha- 
bana. — Para comprender estas ideas, léase á Fr. Bernardino de 
Sahagún, opus. cit., Lib. I y II. 
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Eq el Tratado de Córdoba se pactó expresamente 
que la nueva nación conservaría la religión católica 
con exclusión de cualquiera otra, subsistiendo de esta 
níianera legal, el último elemento de cohesión que 
regía á la sociedad colonial ; pero á poco comenzaron 
los ataques contra el clero, y en la Guerra de Reforma, 
culto y dogmas, iglesias, conventos, frailes, monjas, 
prebendas y obvenciones fueron sacudidos por el 
torbellino revolucionario ; quedando desde entonces, 
k merced de una metafísica jacobina, la filosofía, las 
ciencias y las artes que antes habían formado el inte- 
lectu de la colonia ; á merced de un gobierno ateo, la 
gestión de los negocios públicos, y á merced de pro- 
fesionistas laicos la enseñanza de la infancia y la 
educación de los adultos. Confinada la religión á sus 
templos, quedó reducida á temas de especulación 
abstracta ; y la Iglesia, sin propiedades, claustros, 
n¡ autoridad, á una congregación jerárquica de fines 
platónicos y festividades litúrgicas. Ahora bien, 
aunque esta transformación ha sido incalculable- 
mente bienhechora á la Nación, mientras se consu- 
maba, padeció mucho la moral de los mejicanos, que 
formaban la parte trabajadora y pasiva de la sociedad; 
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Ca efecto. e«uli|aWTa qw s«a la i 
ínilíviilao. aeee«ita comiune i 
/jcíonn, que á ^iu de malla aleo ea un sist 
tilda* la» ideas dicpenas que tenga sobre la i 
Ikoi, ]a «ida, el eupacto. el espíritu > la socíedi 
ime% *io vllaft la inmensa mayoría de las especulfr" 
cíuik;* ipicda ún explicación ; el mundo se preiteuta 
rtimu un f.siii\, y la aulhidad personal sio objeto, ni 
i'ii/./iti. La» iilrMlraccioiies que satiüracen csla necesidad 
iiiLulcdliiiil CH 1» que Ke llama Filosofía, y la Ileonn 
liidiiN \nn rcli((Íon(!i> superiores con un sistema de 
|U'lri<'l|i¡oii iiHpocultttivos y d« máximas de conducta 
liiii iK'rriu'lumuiile (graduado en sus dogmas, liturgia. 
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preceptos de moral y hasta de higiene y policía, que á 
la vez satisface las curiosidades del niño ; domina con 
el asombro al salvaje ; intimida con anatemas al cri- 
minal ; asesora al astrónomo en sus exploraciones del 
cielo ; pone barreras de fé en las lindes de lo 
incognoscible á las academias ; al miserable le da 
resignación para soportarlos sufrimientos de la vida, 
y altruismo á los poderosos para refrenar las malevo- 
lencias de sus caprichos. Resulta pues, que en toda 
sociedad religiosa, y tanto en la. inglesa bajo el régi- 
men teológico de la Biblia, como en la turca, bajo el 
C4orán, en la católica con su sistema de concilios y 
pontífices, amparados por monarcas á lo Luis XIV y 
Fehpe 11, lo mismo que en la pagana de los Scipiones, 
ó en la cristiana de Teodosio ; y aun en el sabeísmo 
asiático de las civilizaciones clásicas ; en las zoolatrías 
americanas y en el fetichismo de África, la filosofía, 
las artes, profesiones, costumbres y legislación, por 
el hecho de concordar con los credos de sus iglesias, 
se armonizan y toman un carácter uniforma, de 
manera tan íntima, que cuando las creencias religiosas 
se alteran ó extirpan, las artes que las simbolizan 
mueren ; las ciencias que la ilustraban se ofuscan ; las 
costumbres que morigeraba se corrompen ; y la legis- 
lación que la apoyaba se relaja y se deprava ; aunque 
pueda á veces, no siempre, venir un renacimiento 
ulterior de la inteligencia y del carácter más brillante 
y vigoroso. Pero por lo pronto la decadencia es fatal ; 
y esos momentos siempre han sido de crisis funestas 
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para las sociedades ; pues como li 
en todas las metí i tac ion es y ¡ 
impugnar un dogma se rechazan todas las ideas filo- 
sóficas giie simboliza, todas las especulativas que 
ori^na y todos los corolarios prácticos que prescribe. 
El gobierno pierde la autoridad sobre las conciencias 
que en forma de preceptos morales prrdicaba el sacer- 
docio ; las leyes sin los motivos aceptados de obe- 
diencia, que les daban origen, deja.a en duda lo justo 
de sus mandamientos; sin nociones del deber, las 
costumbres decaen en complacencias más y más 
rela^jadas; y el altruismo tradicional y cojisagrado en 
las glorias locales, que formaba la abnegación del 
runcionario, las temeridades del mibtar, las priva- 
ciones del filántropo, las vigilias del sabio, y los 
ideales del artista, se Tunde en un egoísmo metalizadii 
que sacrifica toda necesidad ajena al lucro personal. 
Esc fué el término de la vieja sociedad pagana, 
cuando el nihilismo ii! sófico de sus sofistas puso en 
ridículo á sus dioses ; la sociedad llegó á no producir 
sino sibaritas como en Tárenlo: epicúreos coronados 
de rosas en las bacanales del Archipiélago (1) ; y orbn 
gastados en las ciudades de los cesares, tan impo- 
tentes para abrazar á sus esposas como para defender 
las murallas de su patria (2). Los vividores floren- 
tinos del Siglo XVll (3) ; los escépticos ingleses de 

(1) Luciano, obras; y Loa Doce Céeares de Suetunio, 
(J) Véanse las Leyes Julia y Popea. A. Orlolan, Ilisloin de la 
LigUlation Romaine, tom. I. 
{Z) \l. Taino, Voyage en, ¡íalie, loo). 1[. 
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Carlos II (1); y la corle rclajatia de Luis XV fiiemii 
también el producto terminal de Ja sociedad caLóÜcii ; 
cuando desde Bocacio hasta Voltaire los curas y poü- 
tíñces, do{rmas y liturgias fueron presa de la sátira, en 
los chascarrillos del « Decameriin », en el tribadismo 
de ia " Religieiise », ó en las aventuras ile Cándido; 
pues en t'íias páginas burlonas, iba la destrucción 
ílc un credo ; pero nada llegaba de otra filosofía, ni 
de otra moral, que subsiiluycra, á las que estas obras 
presentaban como prostituidas, en el sayal envinado 
de cleros corrompidos. En México el fenómeno se 
repitió (.uandü k las masas pasnas se les arrancaron 
sus creencias rebgiosas sm dalles nada en cambio 
A la sombia de un grupo reducidísimo de pensadores 
eminentes surgió una secta inmensa de escepticos 
y metafisitos inmorales que ha sido laii funesta al 
país como los más depia^aJos (kngos Ul Ufimtn 
católico 

El estudio de estos factoics i.oiiuplorts del ciiacter 
TorniB el objeto de csie libro. 



11 

colonia española \ la socieitad independiente 
hasta la Guerra de Reforma, pensaba en una ülosoria 
intimamente unida á su religión ; y desde los indios 
que vivían en las serranías agrestes de la Mixteca y 
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Taraliumara, en las selvas troiiicales del Grijaha ú en 
las estepas ile Chihualnia, hasta lüs graves y empe- 
tucados Oidores del Consejo VÜTeinal ; lus sabios 
mifmbros del Tribunal de Mineria ó los profesores 
quisquillosos de la Academia de S. Garios; desde los 
sastres y albaniles, barreteros de las minas ó pesca- 
dores de perlas en el Gulfo de Cortés, basta los 
nobles soberbios ó los astutos miembros de los Con- 
sulados, desde las mujeres tímidas, y los niños tai- 
mados, liasla los abogados casuistas, los médicos 
misteriosos, poetas sagrados, pintores de retablos, 
organistas de las catedrales ; todos los babítautes de 
la ^'ueva lüspaña, admitían la existencia de Dios y la 
omnipotencia de su voluntad, como causa primera, 
única y constante de todos los acontecimientos 
bumanos y de los fenómenos naturales; siendo lo» 
sacerdotes sus intérpretes, y la Teología la ciencia 
que enseñaba á conocerla y pieveniria. Se admitía 
que las virtudes cristianas eran los objetivos mérito- 
ríos y únicos de la conducta humana, y que todo el 
Universo no era sino uubi Creación miu-avillosa hecha 
por Dios, para recreo del hombre, ú quien profe- 
saba un amor infinito y superior al que sentía por 
los demás seres. 

Con tal sistema no eran posibles vacíos de niugunn 
especie en la inteligencia; y se dominaban con un 
criterio sistemado todos los fenómenos de la Natura- 
leza. Las incógnitas de la Ciencia, y entonces eraa 
innumerables, que médicos, abogados ó ingenieros. 
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bolian encontrar en diiíi problemis profesionales, se 
despejaban atribu-^endo su il esconce i miento » la 
\oluntad divina o se separaban definitivamente del 
espíritu, como dsimlos inaccesibles ¿ la ruindad de 
la inteligencia liiimana Las bellas artes se nutrían 
con asuntos religiosos , j desde los cuadros del 
Dnino Salvador ó K Gindalupana, a quien la niña 
ddorabí en su alcoba, o el indio reverenciaba en la 
estampa clamada en Itis, adobes de su xacali; hasta 
los grandes lienzos murales de Jnárez, Cübrera ó 
Vallejo. desde la cnu de madera que se plantaba en 
ia tierra removida de una tumba, hasta la casulla de 
los sacerdotes, las entalladuras resplandecientes de 
los altares churriguerescos, y las nubes de incienso, 
que entre cáuticos y acordes de órganos se alzaban á la 
cúpula de las catedrales, mientras el sacerdote alzaba 
la hostia, las tropas rendían armas y el Virrey ó 
Presidente doblaban la rodilla : todas las manifesta- 
ciones estéticas de nu sentimiento profundo y noble 
tenían en las ¡deas religiosas un asunto, un modelo 
y un símbolo. Los dogmas y liturgia, las parábolas, 
los salmos, las biografías sagradas, los cánones etc. ; 
eran pues motivos perennes de inspiración, que 
como fresco manantial mantuvieron lozana y vigo- 
rosa durante trescientos años la imaginación de los 
criollos mexicanos. La Filosofía üatohca, aunque 
estuviera envuelta en cánones arcaicos j dogmas 
incomprensibles para el vulgo, en liturgias simbó- 
licas, y eu jerarquías absorbentes y absolutistas, for- 



inutifi pues una especie de capelo de luz, donde evolu- 
cionaba el Inlelectii criollo. Alli se desarrolló la socie- 
dad de nuestros abuelos, compuesta de generacioiieAl 
tranquilas, candidas y felices, lejos de toda influencitfl 
exótica que pudiera perturbar el mecanismo completaÉ^I 
mente artificial, pero armónico y delicado, progresista 
para la época, y sobre lodo eminentemente moraii-J ■ 
KHdor de sus preceptos ; pues como sabios, literato»j 
artistas, profesores, empleados, comerciantes, arte^ 
sanos, jornaleros, y basta los esclavos y los niños ( 
sentían siempre en presencia de un Dios severo yfl 
omnipotente, procuraban extirpar sus vicios, hacert(9 
clandestinos euando menos, y lucbar contra las tenlfl 
dencias depravadas. Eran por consiguiente menos:! 
frecuentes las abdicaciones de una voluntad moral, ] 
que cuando el hombre se ha sentido solo y sin ofali'*' 
gación fle responder á nadie de sus acciones secretas» I 
ni de las que asi le narecen. 
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Sin embargo este factor intelectual de gobiemiV 
estaba tan mmado, á causa de su vetustez como t 
mibtary el administrativo : y llegó un momento, eirfl 
que debido 'a la evolución espontánea de la sociedaiFfl 
mexicana, y a! aflujo constante de ideas que aportatwfl 
el comercio con el extranjero, antes vedado por brl 
tnetrópoli, la religión no pudo concillarse con 1 
ciencia importada; sus ideales ascetas no tuTiei 
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calor para inspirar liI arle délos nuevos mexicanos ; 
su culto decayó en cei^emonias fastidiosas, j su moral 
l'iic in cumpa tule con las necesidades de energía y 
ambiciones progresistas de la civilización moderna. 
Vino el conflicto con el elemento laico, que procla- 
maba nuevos creJos ; y derrotado en la hicha, el cato- 
licismo tuvo que recoger sus actividades á la vida 
privada ; su proselltlsmo h las mujeres y á las aldeas ; 
y el misticisoio que antes había embellecido á la vida 
colonial, sólo sirvió para rormar un remedo ile ascetas 
en la casta sombría de fanóticos, beatas y tartufos, 
quB como polilla social, ba contribuido á corromper 
las costumbres domésticas y á desprestigiar los credos 
mismos que predican. 

En efecto, k medida que las nociones del Universo 
se hacían más amplias y completas, el teísmo que 
antes expbcaba los fenómenos de la Naturaleza, iba 
perdiendo influencia ; y aunque recibidos con algún 
retardo, todos los descubrimientos científicos que en 
Europa bacían retirar á la Teología, llegaban á 
México en las páginas de la Filosofía general, ó en 
los tratados técnicos de los profesionistas. Apocada 
en ellas, la parte pensadora de la sociedad mexicana 
pronto puso en parangón los dogmas religiosos y filo- 
sofía de los teólogos con las nuevas ideas ; y notó que 
«1 catolicismo especulativo de nuestros abuelos, era 
deSciente para explicar los fenómenos de la vida 
moderna ; y que los límites de su ciencia se hacían 
cada día más estrechos para abarcar los nuevos 
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renúmeiios que se desciibriam en el placeta y en el 
iii' mame rito. La Teología perdió el valor dogmático J 
que antes tenia en el criterio de los pensadores mesi-'l 
canos ; quienes con el frío análisis de una Lógica"! 
nueva, quitaron á sus conceptos últimos sobre efl 
espacio, la vida, el planela, el espíritu y la sociedades 
el dorado polvo del misticismo en que se envOlíí 
vían; los depositaron en el archivo de las creencias 1 
caducas, y con resolución se lanzaron á observar Irf] 
Naturaleza, para vislumbrar cuando menos lo quflj 
es el firmamento que nos rodea; qué engrane tócala' j 
en él al planeta que nos lleva ; cuál es el mecanismo*''' 
de la vida eu el ámbito terrestre ; cómo mueve el'J^ 
espíritu á la conduela humana : y porqué se congre^ 
gan los animales y los hombres para evolucionar t 
expensas de otras congregaciones inferiores. Coi^ 
sorpresa primero, y en el aislamiento nocturno deíV 
gabinetes solitarios ; con miedo después en las mudaí 
cavilaciones de los problemas proresionales, saliendo'' 
luego reticentes y tímidas en forma d: expansiones'^ 
amistosas; discutidas en seguida con gravedad y mis^ "J 
terio en academias técnicas : y al fin profesadas coii'í 
resolución en periódicos y tribunas, las nuevas no-^ í 
ciones de la Filosofía experimental, llegaron al caba *. 
á constituir en todo su conjunto, un credo antitélicol] 
á los profesados por el catolicismo, en todo lo que so 4 
refería á los fenómenos observables en la Naturaleza» "% 
Este predicaba que la voluntad de Dios es la causa<« 
única y constante de todo lo que rodea al hombre^ 
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y de los episodios de su vida ; y los credos nuevos 
decían, que tanto los vaivenes de las hojas del árbol, 
como los cataclismos sociales, ó la conflagración de 
los astros, son fenómenos sujetos á leyes fijas en las 
cuales no interviene la voluntad de nadie. Los católi- 
cos predicaban que la Teología es la ciencia que 
enseña á conocer la voluntad divina, á interpretarla, 
y aun á determinarla en los acontecimientos de la 
vida por medio de preces y oblaciones ; y los filósofos 
nuevos negaron el carácter científico á todo lo que 
escapaba á la prueba experimental y á la observación 
directa: negaron el carácter real y de fuerza activa á 
la voluntad divina, relegándola al papel de teoría 
deficiente: negaron como consecuencia que hubiera 
alguna técnica para conocerla, tachando al Clero con 
el mismo estigma que á los hechiceros; le descono- 
cieron toda influencia supernatural para modificar 
los fenómenos de la naturaleza, y se rieron de sus 
oraciones y sacrificios, haciendo alusiones picarescas 
al valor pecuniario que el sacerdocio había sabido 
darles. Los católicos predicaban con entusiasmo que 
todo el Universo se había creado para recreo del 
hombre : y los liberales^ con datos de Astronomía y 
cálculos de Mecánica, probaron que el decantado 
predilecto no era sino un ser infinitamente pequeño, 
colocado en un globo, oscuro, humilde, contra- 
hecho, y encadenado al Sol, que á su vez, no es 
sino un átomo de luz, en un reguero inmenso de 
estrellas, perdido con otros millones de vías lácteas 



I I-. 



LA GÉNESIS DEL CHIMEN EN MÉXICO. 



renunciamiento de la viila, y con la cohabitación 
regulada y sombría de los conventos. Los enjutos y' i 
enlutados lectores no despiertan sin embargo ; y ] 
obscecados en sii sistema, creen que aquélla, no es' 
sino una de las predicadas bestias del Apocalipsis, ' 
ijue ya viene á pregonar la próxima destrucción del 
globo, como castigo jnsto de nuestras maldades. 

Pero al lado de estosresiduosbumanos momiñcados' ' 
por las maceraciones y la abstracción, aunque can- 
didos y sencillos, hay una secta astuta de virtuosos 
de la Teología, que con todas las apariencias de a 
tlsmo, especulan también sobre los misterios divinos; J 
juntan las manos en compunción ; y con acento que- 1 
Jumbroso están predicando eternamente la miseria j 
del hombre, su pecado origimil, y la necesidad apre-' 
miante de redimirlo por la penitencia y la oración.' 
Son por oficio los que en todas las reuniones lloran la 
iniquidad humana, y conduelen hasta lo más alto de 
su /ací7ura al crucificado, que, desde el santo madero, ' 
está agonizando por nosotros. Llevan la voz en todos 
los rosflí'ios y novenas, y se rodean de beatas; pero 1 
en las sombras de la iglesia, en los ratos de soledad y f 
en nombre de una religión de pobreza, sugieren mefls-^ 
tüfélieamenle á las viudas ricas el desheredamienti>'| 
de sus hijos, y les arrancan albaceazgos ilimitados jr 
herencias incondicionales. Estos son los tnrtufoi^'^ 
que á la misma Iglesia han estafado, robándole^ 
millones de pesos, que en casas y en haciendas liabia ' 
puesto á su nomhre, fiada en sus golpes de pecho y 
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entraron con Juárez, Ramírez, Ruiz, Ocampo, Lerdo, 
Prieto, Zaragoza, González Ortega, Porfirio Díaz etc., 
en lid abierta; hicieron la gran guerra [de Reforma, 
destrozaron los ejércitos fanáticos, repelieron al cesa- 
rismo vandálico de Francia, que lo apoyaba, y al fin 
en la tragedia de Querétaro, cimentaron para siempre 
en México el triunfo sangriento de la libertad intelec- 
tual sobre las rancias tradiciones del catolicismo espa- 
ñol. 

Repudiada desde entonces, por el Estado, para los 
oficios públicos como tiránica é inepta para gobernar, 
puesto que desconoce los ideales modernos del 
hombre ; y rechazada de las escuelas como enigmá- 
tica, incomprensible y deficiente, no quedaron á la 
Teología católica, más inteligencias que las de algu- 
nos espíritus rezagados, que á la luz de sus lámparas, 
hojean aún enormes pergaminos en latín, y consumen 
el cerebro en meditar las triadas egipcias y elucubra- 
ciones bizantinas que forman .sus misterios. La 
aurora los sorprende, deslindando del Dios Hijo la 
naturaleza del Espíritu Santo, los fenómenos divinos 
de una gestación virginal, y el mecanismo de las 
apariciones de los santos á los anacoretas. Pero hasta 
sus húmedos retiros, á la apartada celda de sus biblio- 
tecas, como un grito sonoro y alegre de progreso 
llega el largo silbido de las locomotoras traídas por 
los liberales, y que en alas del vapor, unen hoy á los 
hombres y á las naciones, con vínculos de intereses, 
en una fraternidad más firme que la predicada con el 
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traje de fiesta, que s<'j|(i en ocasiones solemnes se saca, 
sino uu amor anlicntc y de lodos los momentos, 
nacido de una gratitud por beneficios que se !e atri- 
buyen, y iiasado en !a esperan«a de evitarse con las 
oraciones que inspira tudos Jos males que en esta dura 
peregrinación nos puedan asaltar. Toda la poesía del 
catolicismo estaba pues en peligi-o ; y para derenderla 
agotaron, antes y después de la gnen-a, todos los esfuer- 
zos de inteligeneiri \ \oUintaU do que puede disponer 
un cuerpo tan adnuniblemente organizado como la 
Iglesia Católica Pero d pesai de ellos, la sociedad 
mexicana reorganizada en bases de ciencia y trabajo, 
pidió para sus miembros doben es tanto como para 
los esforzados oíros idéale*: que si no apagaban en la 
imaginación el hogar del viijo misticismo que la 
Uabia reconforlado en las andas meditacioues de \a 
noche medioexal hacían comprender que hoy éste \a 
sólo sirve á las almas rezagadas y carece de fnet;n 
para enardecer al espíritu modeino 

Lds legendas <atülicas rornian en erecto una 
poetiit tan bella como la miloloj, a del paganismo, y 
mas que las de cualquiera oira religión ; siendo ¿ la 
vez mu} Miperiores a aquellas no solo en sus tenden- 
(las nioraluadoras sino en la influencia real que 
ejercen sobre el espíritu del <.re\entc. Basadas todas 
en el dogma de la resurrección y juicio postumo; 
inspiradas en el principio del pecado original ; trama- 
das para incukar al hombre el deseo de redimirse 
pvr el asielismo (oniebida en ellas la divinidad 
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como una personalidad omnipotente y bondadosa; 
admitida la jerarquía de la corte celestial, la inter- 
cesión constante de la Virgen María y la naturaleza 
femenina del amor que ésta siente por el linaje 
humano, tienen en el romance místico de sus aven- 
turas un consuelo inefable para todos los afligidos, y 
una esperanza inquebrantable para sobrellevar las 
tribulaciones de la vida. Son pues eternas en la 
memoria de los creyentes ; y todos los católicos 
tienen siempre en el espíritu, una de sus oraciones ó 
una leyenda de sus santos, para los momentos 
solemnes de la vida, en que con la súbita conciencia 
de nuestra debilidad, afrontamos un fenómeno movido 
por energías desconocidas pero superiores á las nues- 
tras, como las enfermedades, accidentes, ruinas, peli- 
gros sociales, hambres, plagas, catacHsmos, etc. En 
esos momentos el espíritu flaquea, y si el pundonor 
del sexo ó consideraciones sociales pueden sellar los 
labios y poner una máscara de impavidez en el rostro ; 
en el fondo el alma tiembla, se empequeñece ; sus 
olvidados gritos de niño vuelven á la memoria, y el 
católico en el fondo de su espíritu los lanza con la 
misma angustia pueril, pero fervorosa de antaño, á la 
madre de Dios, ó al santo predilecto que ante el trono 
del Altísimo ruega por nosotros. Este efecto psicoló- 
gico del misticismo católico es formidable ; y lo hará 
vivir mientras haya miserables en la tierra, pobres de 
espíritu, mansos de voluntad, ávidos de esperanza y 
menesterosos de consuelo. 
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ilariíiaíiióo rteias cosliimbres, el ateísmo 



Pero In 

': legal del gobierno, el industrialismo tTecicnte de la 
Mciedad los progresos de la ciencia, el proselitismo 

I protestante el aumento cuotidiano de la depravación 
humana ^ la rápida ilcoholiíición de sus trabaja- 
dores Títn temphndo el espíritu con foi-lalezas nue- 
vas dotándolo de elementos para vencer muchos 

f mrortimios inculcándole el frío estoicismo de la 

[ wsignacion ante los fenómenos inevitables; ó corro; 
jendo sus crcenLias hasta dejar en hueco todo sentía 
menlalismo de espenn^a o dt temor. El número di 
los que se creen desgraciados disminuye pues, y 
Runqiie hay muchos todavía ijue necesitau consuela 
y esperanzas ja no tienen la cáneiida fé de nuestn 
abuelos en «na matrona amonsa que con oracioni 
pudiera arrancar un resenplo imperial de Dios, pai 
perturbar la marcha de los fenómenos que prodi 

i jeron sus desgracias : el misticismo catóKco pierde 
pues sus virtudes y prestigio, y queda reducido á sei; 
laiínica poesía que las mujeres, los analfabetas y los 
campesinos pueden comprender. 

Para ellos es el templo, sus misas, procesiones 
Cuaresmas y sermones; pero en esa vasta congre 
gación de feligreses, todavía desempeña una nobi* 
tarea moralizadora el sacerdocio; siendo el bálsanU 
de muchos dolores el derramado por ellos ; y pudiendt 
aún como directores de muchisimas conciencias ¡nex^ 
pertas & incapaces de conducirse por si mismas 
salvar á enjambres de pecadores de la miseria, de U 
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prostitución y del crimen. Es pues el mistieismo catú- 
lieo todavía una Tiieiv-a activa del progreso humano, 
alta y poderosa, f|iie en el recinto de sus templos 
coadjiívn á la moralización de las inleltgencias infe- 
riores. Pero la exageración de sus efectos producida 
por las condiciones sociales de algunas mujeres, pro- 
vincianos y campesinos suele frustrar sus tendencias 
moralizadoras > pervertir ontoiicei el i,ai iitei lídsla 
predisponerlo al crimen, prodiuiendo las tosías de 
beatas y fanáticos. 

La beata, cucaracha ó rati de sacnslia como 
se la designa vulgarmente, es una mujer libro de 
potestad y casi siempre de obligaciones j queha- 
ceres. Tiene su tiempo absolutamente desocupado, 
carece de inslrncción y no sabe desempeñai ningún 
oficio. Es soltera, viuda, abandonada u olvidada del 
marido, y se entrega a la iglesia cuando la miseiia o 
la edad han comenzado á borrar los liecturos de la 
juventud. Enlútase entonces, cobija la cabeza con un 
tápalo de merino ; j con el libro y el rosario en una 
mano, se desliza de puntillas rozando columnas y 
confesionarios, hasta sentarse en los escalones de 
alguna capilla desde donde pueda dominar todo el 
ámbito de la iglesia. Rena sus oraciones, y despuí-s 
de pasar en revista á los feligreses, se divaga ; y pen- 
sando en los comadrazgos de su vecindad, ó en 
alguna cuita de familia, recorre con los ojos los 
dorados retablos del altar y los frescos de la bóveda^ 
Entonces comienza á sufrir la hipnotización del tem- 
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pío ; y sia darse cuenta, se infllti-a en su espíritu toí 
la calma y sosiego ile sus naves soberljias ; 
amarillenta lucecita de los cirios, trémula y ardiente 
como alma en oración ; ladorada casulla del sacerdote 
como un atavio deslumbrador de una majestad iacoiQ 
prensíble que hojea el misal como uii códice s 
natural de los destinos humanos ; oye cómo resueni 
en el pavimento el andar recatado de los entrantes, ; 
el cauto del salla-pnreil , que lanza sus gorjeiH 
desde las ventanales por donde entran haces < 
rayos colares purpúreos y dorados. Se le escapa u 
suspiro sin sentir, y recordando las leyendas de s 
santos, concibe la vida de ultratumba como una bea 
titud eterna, de la que ese momento y ese templo h 
parecen un trasunto. 

Desde enlouces el templo es su casa ; pero la noción 
religiosa se gasta con la costumbre, y su espíritu t 
en el templo la vida de la casa : allí arregla 
negocios, y allí tiene sus comadrazgos, aunque ext 
didos de la vecindad á todos los feligreses tpie le li 
man la atención. Es desde entonces la pesquisidw 
de sus menores actos : se hace difamadora y ( 
niadora como en la vecindad ; celestina de carídi 
que entre las hojas de sus novenas, lleva de un c 
sionario á un aliar cartas de amor y citas de adulterio^ 
Si conserva restos de belleza, intima relaciones ( 
un confesor joven : lo visita en la sacristía, y en 
curato sí es pobre ; pero si ella tiene bienes de fortunaifl 
lo recibe en su propia case, y alli lo müui 



peta hasta hacerlo señor de su honra y sn coiicieiicia. 

En los pueblos y ciuilailes de provincia, la /lipnoít- 
sariúndel leinplo no sólo afecta á las deshereduilaa 
del amor, sino (jue se extiende á todas las clases de la 
sociedad ; en virtud del atraxn general de su inteli- 
gencia, de la Taita de instrucción laica y ciciitilica y 
do la carencia absoluta de diversiones artisticas, qu& 
puedan suplir á la pumpa y misticismo del culto 
católico. Gomo alli la oratoria parlanjentaria, acadé- 
mica, ó forense es imposible por ser los intereses 
legislativos, los problemas cientificos ó literarios y 
las contiendas de curia, cuestiones exóticas, raras 6 
haladles, puesto que en la Capital de la República ja 
se han debatido de una manera primordial y definitiva 
para todo el país; los predicadores resumen todas las 
artes de la palabra con una belleza convencional y 
rancia, pero gratuita, dogmática aún, y apoyada con 
el cántico solemne del órgano, con la magnificencia 
de las altas bóvedas colgadas de candiles y con los 
millares de cirios, que resplandecen en el terciopelo 
rojo y dorado de las columnas. 

Por estas razones el Obispo ó Señor Cura que- 
soii los que ofician en ese escenario sin rival, tienen 
allá un imperio absoluto sobre las fantasías, que ni 
aun estéticamente podrían disputarle las compañías. 
de la legua que suelen ir; pero por la misma razón, 
esas poblaciones viven una vida rezagada ; y sí 
pueden tener el candor de espíritu y la pureza de 
costumbres de los tiempos virreinales, tienen el sen- 
1« 
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(imiento concomitante de iatoleranciu y porspcución 
que el catolicismo meilioeval implica. Ese es el fana- 
¡ismo, aberración aláviea de carácter é inteligencia 
4|iie produce el misticismo católico en esos pobladas 
lejanos, y que siietelevantar á las poblaciones contra 
ios misioneros de las otras sectas, los apedrea, y aun 
les incendia sus templos y habitaciones. Por él, alli 
se vé eti la ciencia una maldición ; se espantau por la 
llegada de locomotoras, atropellandoá las autoridades; 
hacen procesiones en la vía pública, y a la sordina 
propagan una persecución de aislamiento contra el 
forastero hereje, que se abstenga de oir misa y no 
bese la mano de sus curas. 



La Teología, para dominar la inteligencia con lo 
abstruso de su metafísica oriental, y los enigmas de 
sil arcaísmo hebraico, por una parte ; y el misticismo 
de sus leyendas acompañado con la pompa majes- 
tuosa, misteriosa y deslumbradora de su liturgia, para 
dominarlos sentimientos, por la otra, no han sido las 
únicas, ni las principales armas que el catolicismo 
ha esgrimido en su propaganda. Estas no han sido 
sino recursos de preparación, que tendían á un fia 
m¿s elevado y práctico, como objetivo final y verda- 
dero de la religión : la conquista de la voluntad, la 
reglamentación de la conducta y con ella el dominio 
incondicional y completo de la sociedad. Para ese 
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efecto ha establecido un código completo de moral 
pública y privada, profesado en el pulpito y aplicado 
en el confesionario. En el primero, hace la propaganda 
teórica é in abstracto de todos los deberes cristianos; 
por medio de una oratoria casuista, llena de apólogos 
y ejemplos, insinuante, sencilla y tierna ; poniendo 
en juego todo el sentimentalismo de la piedad ; con 
diestras promesas de premios y con amenazas de 
castigos en la \ida eterna de ultratumba. Es la ense- 
ñanza ética en general, y aplicable á todos los cató- 
licos de todos los tiempos y lugares, sin persona- 
lismos, ni más intención que la técnica de cualquiera 
otro profesionista. Pero en el confesionario, la lección 
es concreta, exclusivamente personal : en voz baja y 
sin testigos, alli se aplica el canon católico al pecado 
del penitente, con toda la precisión de un silogismo, 
cuya prueba espontáneamente, avergonzado y sin 
ambajes, suministra el mismo pecador; y la abso- 
lución y la penitencia vienen del ministro, como una 
lección callada y desconocida del mundo, pero grave, 
á veces terrible y siempre práctica, de moral. No es 
posible resistir á una combinación de fuerzas tan 
hábil; y el que no puede sustraerse al catolicismo 
por medios y recursos que lo alejen del templo, tiene 
que entregarle irremisiblemente su conciencia ; pues 
cuando vienen las cavilaciones de un proyecto malo- 
ó las reminiscencias de un hecho consumado, viene 
también al espiritu, como un monitor severo, el 
canon católico en forma de máxima ineludible de con- 
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<liicla; y cuando ja se ha infringido por algún acto 
pecaminoso de la vida, el análisis frío ele la voluntad, 
que hace en el confesionario una inteligencia supeiiora 
produce el reproche que el creyente iriismo se dirigí 
al exponer las circunstancias y consecuencias de i 
falla. Toda la fuerza del catolicismo consiste en e 
sistema doble de moralización, y requiere por o 
guíente un análisis minucioso de los elementos f 
«guieos que pone en juego ; porque suelen coiiverttrs 
en <;ausas eficientes de una conducta incuestionaU 
mente nociva á la sociedad. 

Kn las predicaciones públicas ocupan el prim 
lugar los preceptos de moral universal, comunesd 
todos los pueblos cristianos, y que han sido tomadQ 
del Decálogo: son de «na excelencia indiscntibla J 
forman la base de toda la civilización moderna. 
México sobre todo han sido y son aún la hoja hrillaaU 
de servicios que el Clero puede presentarála llistoiii 
paru justificar el prestigio que ha tenido t 
ciencias \ la supremacía que conquistó en la sociedatfjl 
Ku efecto, inculcar un amor platónico, pero constant 
y ardiente á una divinidad pura, omnipotente y I 
<)adosa, en vez del terror sanguinario, superstic 
nauseabundo que era la base del teísmo aztecft -j 
«un del sabeísmo nahoa, ha sido tan útil á Méxici 
como puede serlo hoy la aplicación de la electríctdaí 
& sus industrias ; pues no sólo es aquella doctrina^ 
base de nua civilidad de paz y armonía, sino ( 
ahorra crímenes en la sociedad y terrores en el [ 



respeto y honm á les [miht's 
en süciediides dónele la prainisciiLclad se\iiul en las 
costumbres de la turba mulla es el sistema de repro- 
ducirse ; donde reina la obsi^eiiidad en las palabras, el 
odio del ramelismo en las meditaciones, y la desho- 
nestidad en el bogar; es sujetar el espíritu infernal de 
las multitudes á un primer principio de civilización, 
que, evolucionando, pueda forniav el pater-familiajL'on 
él la base de una sociedad civilizada. — Dar solemnidad 
a! juramento y esligmali/ar la mentira, probibiendo 
que se envilezca aquél con un uso frivolo y continuo, 
y prescribiendo decir las cosas tales como son, sin 
ambajes ni reticencias, es sembrar la semilla de la 
justicia, pues sólo los espíritus veraces pueden cono- 
cerla; y es educar en la inteligencia el inslinlo de 
verdad, que con el tiempo irá á descubrir las fuerzas 
<Je la naturaleza y las leyes de su mecanismo — Pros- 
cribir el libertinaje de una manera neta v definitiva, 
vedando el acto animal de su fisiología, es k primera 
vista una tiranía \ una imbecilidad, pero si se 
recuenla que el matrimonio es uno de los sacramentos, 
es decir, uno de los actos individuales que la Iglesia 
eleva á solemnidad con toda la pompa de su litur- 
gia, se admitirá que la prohibición se reduce a quitar 
al hombre la libertad de reproducirse al antojo de sus 
deseos, y sin más móvil que los impulsos anímales, 
para permitirle, en una forma meditada y digna, la 
formación de un hogar ; donde no sólo haya ayunta- 
miento de cuerpos, sino comunión de espíritus; 
16. 
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doDtte puedu la prole eticonlrar un padre y el padi 
un estimulo para trabajar y prosperar. En poblat 
cn^ulosas como uoa grao porción de las nuestraitl 
doade las nerviosidades climatéricas, la ociosidad d 
uoa miseria social crónica y la constitución ardienW 
de la raza hacen vibrar el erotismo desde los pri^ 
meros años de la puberlad. y aun antes que la nut»^ 
lidad baja venido con sus formas de mujer á borr 
lus encantos de la niña, no puede haber predic? 
más prudente, que la que estigmatiza ul erotisnt 
natural del hombre, y veda el amor eu tanto que no se 
baga bajo las condiciones del matrimonio. — Apenas 
es necesario decir algo de la importancia que pueden 
tener los preceptos de no burtar y no matar; después,, 
de haber leído la exposición minuciosa que en los^l 
capítulos anteriores hice de nuestra tragedia inmen^ 
de disülucíÓD social, que, durante setenta años, llevó ei 
todos los ámbitos del territorio á unos i 
contra la propiedad y la vida de los otros. Predicarlos.^ 
eu Tonna imperante, con la autoridad del sacerdocio^' I 
en las insinuaciones de un consejo, en lus leyendas^Ü 
con ejemplos, y por cuantos medios sea posible, > 
y será por consiguiente durante mucho tiempo t 
México, una obra de alia civilización; cuyos mérito^ 
en gran parte recaen sobre el clero católico. 

Además no se lia limitadlo á predicar contra 1m 
actos últimos de la conducta quo tornan la Torma cní 
tninal, sino que como psicólogo profundo y socié^ 
logo experto ha comprendido que tras de ellos esUtt/J 
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los vicios como causas ; y tras de éstos, como ante- 
cedentes inevitables, las imprudencias de pensa- 
miento, palabra y obra, lia extendido por consi- 
guiente contra unos y otras las predicaciones de sus. 
pulpitos y los castigos de su confesionario. No sólo 
han sido pues los idólatras y embusteros, los hijos- 
desnaturalizados y los adúlteros, los ladrones y los 
asesinos los señalados por sus anatemas como repro- 
bos y malditos del Señor; sino los que enloquecidos 
por la soberbia, miran con desdén la solidaridad 
humana : al solapado y sórdido que acumula tesoros- 
y sordo á los llantos del prójimo y á sus propias 
hambres, deja enflaquecer sus carnes por revolver 
con fruición, en el silencio de su escondrijo, los mon- 
tones de monedas y de joyas. Los sátiros y los 
glotones, los envidiosos, los iracundos y los perezosos^ 
son también objeto de sus persecuciones : sin piedad 
los señalan al horror público ; y sin piedad los rechazan 
} castigan cuando llegan á pedir un consejo ó un con- 
suelo en las confidencias del confesionario. Coma 
pecado señalan hasta los simples propósitos de come- 
terlo; las palabras, y aun las rudimentarias inten- 
ciones mentales que pudieran darle ocasión. Es com- 
pleto el sistema ; y con una inflexibilidad de lógica 
lleva sus anatemas y castigos hasta los más recón- 
ditos escondrijos de la conciencia, que como psicó- 
logo consumado conoce. Puesto en acción este sis- 
tema de moralización, de una manera leal y firme, sin 
dejarlo perturbar por otras causas ; y si los hombres 
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fueran todavía manejables con anatema» c 
seria en todas partes como lo lia sido en el pasadi 
y lo es aún en muchas de iiueslras poblj 
provincia, un sistema moral educativo de las masas 
sociales, superior á las escuelas laicas de nuestras 
instituciones ateas. Pero desgraciadamente se ban 
incluido en este Código de moral, preceptos fiscales 
de una utilidad personal para el sacerdocio demasiad^ 
manifiesta ; prescripciones de conducta asceta 
pugnan con la vida moderna privada y püblioa: rii 
idades sobre el estado oivil que ya no tienen objt 
<le ser en una sociedad de conciencia Ubre : y sol 
todo se bace la predicación en un método de convi 
cer que ya no admite el espíritu moderno. I.ainfli 
cia moraiizadora del sacerdocio calóüco se reí 
mucho como consecuencia final de todo esto ; sus 
dicaciones suelea convertirse y resolverse en proj 
gandas de vicios y defectos ; y grandes masas 
cuerpo clerical se convierten sin comprenderlo 
corruptores sistemáticos é infatigables de la concier 
popular. 

En efecto, la Iglesia ha existido con anterioridad 
establecimiento del Estado Civil; en los tiempos 
dernos, ella es la que salvó h la sociedad europea 
la disolución orgiástica de Roma y de la barbarie 
ai tribus de Atila y Genserico; en Mí-xico á ella 
debe que los pueblos autóctonos abandonaron las n 
tanzas litúrgicas de su culto á Iluitzilopoxtlí y li 
ceremonias obscenas de los fjuiclién ; asi como que 
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ferocidad del bandidaje que consumó la conquista no 
acabara con los restos de los aborígenes y con los 
establecimientos de los nuevos colonos. Todavía impide 
en los pueblos de las sierras la regresión de las cos- 
tumbres al canibalismo y á los cultos fálleos ; y en las 
ciudades populosas suele ser el custodio de la virgini- 
dad, y un severo monitor contra el adulterio y contra 
los excesos y extravíos de todos los vicios. Puede con- 
cebirse una sociedad sin religión, íy religiones nir- 
vúnicas como las búdicas, y aun sin dios, como el 
catolicismo ateo de los positivistas; pero no es posible 
que exista sin el cuerpo moralista de profesión que 
hasta hoy ha estado exclusivamente constituido por el 
sacerdocio. Ahora bien, como éste, por su contacto 
íntimo con el individuo, y por asesorarlo en todas las 
perplexidades de la vida, es un factor real y cons- 
tante de moralización, se considera como uno de 
los elementos principales en que tiene que descansar 
toda sociedad civilizada. Tiene por consiguiente jus- 
ticia cuando por ese trabajo reclama y exige una 
remuneración; aunque también sea nuy justo que lo 
pague solo el que lo recibe. Incumbe pues á los cató- 
licos, y nada más á ellos, el sostenimiento de su clero; 
y entre unos y otros nada más, deben debatirse las 
condiciones del trabajo y de su salario. En virtud de 
este derecho, es pues, como la Iglesia ha prescrito 
el mandamiento, tan obligatorio como los necesa- 
rios para vivir santamente, de pagar los diezmos y 
primicias; que no es sino el impuesto fiscal con 




BMMMOMMHÉMiltfiÉMlHlÉMWnrilíÉK 



-■Mkm p«^K-.»tB-n 



Mfen*(. m«» 4Hta 



■ Ip iMll^l fM 






mtm 



étí- mam <ím» wb i: pií !— « tHÉ^BoAr n I» !■«• 

I K/wtA •« ha fmniUNla «I • 
f MMN|<fM ni«l«|iit*táiMlole mtictK» cre>entcs ] 






I I» !■•• 
spaésok 

gentes J^l 
islioosdi^H 



LOS CREDOS. 287 

sus adversarios, que le reprochan una avaricia insa- 
ciable, á la que sacrifica el decoro personal de los 
sacerdotes, el prestigio de los dogmas que profesa, y la 
majestad de su liturgia. Mucho hay de verdad en estos 
cargos, pues graves y de perjuicios muy trascenden- 
tales son para la Iglesia, para la Religión y para la 
sociedad los efectos morales del sistema fiscal, em- 
pleado por los sacerdotes mexicanos, para procurarse 
lo necesario á sus personas y al objeto natural de la 
institución que rigen. 

Desde los muros de la capilla más humilde 
hasta las más suntuosas columnas y altares de las 
catedrales hay en todos los templos, cepillos con 
rótulos que piden limosna para el culto, para la cera 
del Divinísimo ó en general para las necesidades de la 
Iglesia. Antes de comenzar las funciones, durante 
ellas y al terminarlas, sacristanes, monaguillos y aun 
muchachas bonitas^ á quienes por su belleza se elige 
para el caso, van, pisando vestidos y saltando por 
entre los arrodillados, á pedir, con bandeja de cobre ó 
plata en mano, una moneda á cada uno de los feligreses, 
que suele convertirse en billete de banco, cuando la 
concurrencia es aristocrática y el oficiante ó predicador 
joven y simpático á la parte femenina del auditorio. 
Los sermones tienen por epílogo obligado pedir una 
limosna á los fieles ; y muchos por tema exclusivo la 
obligación de todo creyente para cubrirla. Establécense 
además, cofradías y asociaciones bajo la advocación 
de cualquier santo ; y su presidente ó rector, ya sea 
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larún ñ hembra, roIecU diaria, semanaria > men- 
•uialtnente donativos de los asociados, que entregas 
después á sus capellanes respectivos ; aunque sin con- 
tat)ÍIÍdad ni recibo, y ilejanJo por consiguiente una 
puerta abierta, para que aquéllos previamente se 
cobren sus honorarios de recaudación. Cuando los Teli- 
greses no acuden al templo, los herntauos ó berraaniis 
de esas asociaciones con una cinla azul, roja, o ama- 
rilla al cuello, con actitudes de mortificación y con 
palabras de tristeza, van á las casas particulares á pe- 
dir el centavito ó monedas mayores, dejando tempu- 
ralmeule de visita al Santo Niño, al Santo Entierro, ó 
á cualquiera otro miiüeco, con el nicho colgado de ex- 
votos y un cepo, pura que el visitado recaude entre 
sus amistades, durante la temporada de la visita, 
(odas las limosnas que pueda; sin contahilidad tam- 
poco y dejando otra nueva ocasión para los honorarios 
de recaudación. De esta manera se sistematiza la 
colección de fondos; pero se siembran tentaciones 
para cometer abusos de conGanza;se Lace repugnante 
la demanda continua de óbolos ; los mismos católicos 
se sienten hostigados de tanto pedir, y ante los que 
no son creyentes, el Clero pasa por un pedigüeño des- 
carado, voraz é insaciable, que por conseguir dinero 
abdica de toda vergüenza y Tomenta todas las supersti- 
fioues. Pocas prácticas se han prestado lanío á las 
hurlas del jacobinismo como éstas; y si la señora de 
la casa entrega con ternura la limosna que se le pide, 
el que gana el dinero de donde sale aquélla, que es el 
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que puede tener una noción pecuniaria, y no un sen- 
timiento religioso de las limosnas, suma óbolos y 
deduce que el culto católico cuesta y cuesta caro. 

Pero no se limita á esta cotización voluntaria y gra- 
iuita de la piedad la fiscalidad del Clero ; y en su avidez 
de riquezas ha podido hacerse pagar con tarifa onerosa 
una remuneración por cada uno de los actos de su litur- 
gia, ó por la celebración de los sacramentos, haciendo 
de ellos, faenas profesionales que sabe explotar á mara- 
villa. Así es como aunque el bautismo es necesario, 
según él, para borrar el pecado original ; y si el caso 
urge debe hacerse á domicilio ; pero si no se paga al cura 
por imponer el crisma y balbucir sus latinajos, el niño no 
será redimido del demonio. — Aunque el matrimonio es 
indispensable para santificar el amor, sino se paga por 
la misa, cánticos y aspergios, el matrimonio no se 
celebrará, aunque se frustre un enlace ó se viva en ama- 
ciato. — Para sacar á las ánimas del Purgatorio se ne- 
cesitan misas, pero si no se paga al padre que entrega 
las cédulas de libertad, el alma del deudo contmuara 
en las llamas de purificación hasta que extinga su con- 
dena. — La muerte no puede consumar su obra de des- 
prender al alma del cuerpo sino hasta que llega el sacer- 
dote; y sólo con responsos, puede aquélla emprender 
tranquila su viaje de ultratumba; pero si no se paga 
el responso, el viaje se hará sin el pasaje místico á los 
infiernos. — Las indulgencias quitan la pena del pe- 
cado, acortan los sufrimientos en el purgatorio, y aun 
pueden evitar la condenación eterna cuando se muere 

<7 
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en pecado mortal; pero si no se pagan, comprando las 
novenas en que se conceden, o las bulas especiales 
que las otorgan, el fallo divino se consuma irremisible- 
mente. — La eficacia del servicio sacerdotal se mani- 
fiesta aun en los males de esta vida, y puede curar 
enfermedades y librar de los accidentes; pero para 
ello es necesario una medalla, un escapulario, ponerse 
en la cabeza una cinta que sea ]a medida de la cabera 
de la Virgen del Tepeyac, ó de cualquiera otra 
imagen milagrosa, rezar un rosario, etc. ; y para todo 
esto tiénese establecido un extanquHto de baratijas 
místicas, á la puerta de todos los templos; pero si no 
se compran en dinero metálico esos amuletos, la enfer- 
medad ó el accidente sobrevienen. — La oracíún es más 
útil acompañada con ol eirío; pero los cirios se 
venden ; y cuando el que los ofrece se retira, el sacris- 
tán los apaga, los recoge y los revende ú las cererías. I 
— La Virgen de Guadalupe es lapalrona de México ;sn I 
majestad requería por consiguiente una corona, yj 
corona de emperatriz, de oro y pedrería fina. Fué puetl 
preciso recaudar ofrendas extraordinarias de todos losfl 
católicos en toda la nación; se predicó en todos loa>l 
templos pidiendo dinero eu abundancia; se pusieron eoJ 
movimiento todas las beatas : los tartufos enardeciera v 
sus corrupciones hasta que llegó el oro á raudales : sfrfl 
consumó el atentado contra el sentido común de colgi 
una corona real sobre una cabeza pintada, y se guarní 
dó la diferencia entre el costo de la corona y el montol 
de las limosnas dadas para esc objeto, como bonora>J 
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rios de empresario, — Muy dificii es encontrar entre 
los enemigos de la Iglesia, en las páginas más viru- 
lentas de Voltaire ó en los anatemas de Lulero, algún 
cargo que en México liaja desprestigiado más al 
sacerdocio y á la religión católica, que esta explo- 
tación patente á todos los ojos, sistemada y cínica, de 
lodos los bolsillos, poniendo en práctica todas las sti- 
percherias de iin saltimbanqui, para azgar monedas; 
aprovecliiindose de todas las desgracias y precisamente 
en los momentos angustiosos de las tribulaciones más 
crueles. 

Y sin embargo no está cerrada con esta lisia la tota- 
lidad de ios impuestos fiscales, sino la del menudeo. 
Un ramo más importante consiste en las contentas, ó 
sea en una cuota fuerte que debe pagarse á la mitra 
siempre que alguna casa ó hacienda de las que Tueron 
nacionalizadas llega á poder de alguna beata ó persona 
timorata. Esta gabela es de más cuantía de lo que 
parece; pero tampoco es la fuente principal de ios 
ingresos de sacerdotes y obispos. Por la bipnoli- 
zación del templo, de que ya bable, y que sufren las 
beatas; por medio del taríitpsmo que se introduce 
pn todas las familias ricas, baciendo uso del fanatismo 
analfabeta de provincias, y explotando con habilidad 
las amenazas y promesas del confesionaiio, consiguen 
que fortunas cuantiosas de centenares de miles y aun 
de millones de pesos, pasen á manos de los directores 
de conciencia ; para lo que ayuda en mucho la libertad 
Je testar que rige en varios Estados de la Federación 
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Mexicana. Como el objeto ostensible de esas riquezas 
en sil poder es uno de caridad cristiana; y ora sea' * 
por corrupciones administrativas, por penurias fre- 
cuentes del Erario Públipo, antes en toda la República 
y hoy en algnnos Estados ; por ineptitud intrínseca delj 
gobierno laico y ateo para atender asilos y casas dM 
regeneraciiín ó eonsuelo, con todo el ardimiento coif^ 

. que las sectas y la caridad cristiana sat)en hacerlo; 

\ Bucede que muchos ricos, que desean instituir alguna 
fortuna para ese objeto, no pueden hacerlo en la per- 
sona moral de una corporación religiosa, <|ue son las 
aptas, por prohibirlo la Constitución Federal ; tampocii 

I pueden entregarlo al Estado, por temor k las malveí 

1 é ineptitud laica. Sólo tienen esperanzas dd 

I conseguir su objeto, instituyendo por herederos á laí 
personas que bajo la autoridad de la Iglesia, les ofrecen 
probabilidades de cumplir con sus legados de benefi- 
cencia. Los jefes superiores de la Iglesia eligen el» 
estos casos ó las personas í[ue deben ser instituid a( 
como herederos, ó que deben aparecer como comprifl 
dores de los bienes raices, y que la ley prohibe adqui 
la colectividad sacerdotal. A.sí es cómo se ha recons^ 
tituído económicamente un partido clerical, poderoso,'^ 
compuesto de propietarios raíces, y cuyo conjunto reprfri 
senta actualmente una parte muy considerahlc de Irf* 
propiedad urbana y rústica de la República; sin conta 

, con la representación deliberativa y votiva que eomií' 

►.accionistas de las empresas públicas tienen en todos loí! 

irdciníis negocios financieros del pais, Pero esta agrupa.'fl 



LOS CREDOS. 293 

ción poderosa vive de la superstición, y por interés pecu- 
niario fomenta y tiene que fomentar las prácticas, que 
aunque lo desprestigien, estorben el progreso nacional y 
nulifiquen la obra moral de la Iglesia puesto que le 
producen las rentas necesarias para sostener el culto, 
para la subsistencia del sacerdocio y para el atesora- 
miento de riquezas. 

VI 

Es una lástima y grande que un cuerpo tan admi- 
rablemente organizado como la Iglesia Católica, haya 
desprestigiado sus enseñanzas morales y quebrantado 
la gran autoridad que debía tener en la masa de anal- 
fabetas, que siempre será la mayoría de cualquier 
pueblo, por la torpeza moral con que ha organizado la 
recaudación de fondos, á los cuales tiene por otra 
parte un derecho incuestionable ; pero lástima mayor 
es que, atrincherado en su tradición, no vea las trans- 
formaciones diarias de la inteligencia mexicana; y se 
obstine en predicar un ascetismo incompatible con la 
industrialización creciente de la sociedad ; en conser- 
var ritualidades reglamentaiias del Estado Civil, que 
ya es inepto para dirigir; y que insista en sus viejos 
métodos de moralizar, á pesar de su incompatibilidad 
con el intelcctu moderno. No sólo pierde por estas 
aberraciones su influencia sobre las clases inteligentes 
y trabajadoras, sino que se atrae su animosidad ; y su 
acción moralizadora real sobre las clases analfabetas 
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disminuye cada día, haciéndose más y más inepta 
para ser el consejero naliiral de los anairabetas supe- 
riores; es decir de los que teniendo alguna ilustra- 
ción técnica, por deficiencias de estudios ü de inteli- 
gencia son incapaces para guiarse por si mismos en 
las cnmplexisimas dificultades que la vida moilenia 
presenta. La obstinación cun que se apega á su tra- 
dicionalismo de doctrina y método, es pues una causa 
eficiente de la relajación de costumbres, y aun de las 
delincuencias en que incurren los que por esos moti- 
vos no quieren ó no pueden recibir una doctrina de 
moral, que tenga visos de reLgiosa. 

Predicar la pobreza en sociedades donde la riqueza 
es la base del poder y la trama verdadera de su orga- 
nismo, es por ejemplo fonnenlar directamente todos 
los vicios que el progreso tiende á extirpar ; y en las 
multitudes abyectas y degradadas, inculcar un princi- 
pio erróneo de dignidad, que les quite la vergüenza de 
BUS harapos y el deseo de salir de su miseria. Un 
pueblo de pobres es un pueblo de viciosos y crimi- 
nales; y las predicaciones que hacen desdeñar los 
bienes de este mundo, podrán asegurar un porvenir 
de bienaventuranza en la otra vida; pero en éste, 
bacen del crédulo que las acepta, un ser impotente 
para evolucionar, para formar una familia y para cola- 
borar en la obra misteriosa de la bumauidad, descono- 
cida aún, pero magna y de una solidaridad inquebran- 
table entre lodos los moríales. Por esas predicaciones 
se respeta el harniio, el harapo que no es sino 



leuiun- ^^ 
üciones ^H 
uidero ^H 



LOS CREDOS. 295 

(le microbios, que atacan la salud del mendigo y lle- 
van gérmenes de aniquilamiento y muerte á todos los 
í'imbitos por donde pasea su holganza. Al harapo 
como vestido corresponde la pocilga como habitación, 
es decir, el foco de las epidemias y el vivero de todas 
las prostituciones. A la desvergüenza que implica la 
vida en común de los pobres, corresponde la pro- 
miscuidad sexual, la confusión de las paternidades, el 
abandono de los niños, su inmensa mortalidad, el 
raquitismo en los supérstites y la corrupción precoz é 
irremediable de los que salvan la edad de la pubertad. 
Este es el cuadro que presentan todavía muchas 
poblaciones de provincia mexicanas, y muchos barrios 
de la capital ; y si es verdad que esta podredumbre no 
es obra exclusiva del ascetismo, si es suya el cinismo 
con que la sobrellevan, por predicarles la pobreza como 
una virtud, y por ponerles el ejemplo de Job en su 
estercolero como un modelo que deben imitar. En las 
parroquias de los barrios, en las de los pueblos, y aun 
en las del centro, cuando el auditorio revela un coefi- 
ciente de estultez suficiente, predícase también contra 
toda innovación suntuaria, y aún contra todas las como- 
didades del confort^ como innovaciones diabólicas, 
que ponen en peligro la salvación del alma. Las mu- 
chachas, deben prescindir de atavíos elegantes; enlu- 
tarse, envolver sus gracias juveniles en el tápalo ne- 
gro; vestir mal, vivir con una indumentaria miserable 
en viviendas destartaladas, y con una alimentación es- 
casa, y notoriamente deficiente para sostener al cuerpo 
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eti «n estado de tonicidad compalilile con el Ira bajo, j 
aun con la pasividad de la indolencia. La anemia, Isa 
nerviosidades, la tristeza, las enfermedades de con» 
sunción y la muerte precoK, son las con se cu ene iw 
foritosas de este régimen, en todas lat familias doodi 
la juventud tiene la desgracia de eslar en contacU 
con un predicador olicial de pobrezas, ajTinos '; 
maceraciones. 

En los tiempos actuales de multiplicación rápidí 
' de los trabajadores, de implantación cremento 
I il« industrias que requieren más y más vig< 
bracero, á la vez que más serenidad en el espiritu) 
cosas que sólo se consiguen con una alimentacii^ 
' fisiológica suficiente en cantidad y calidad, la quel 
f -su vez sólo puede venir con el salario creciente, 
es oportuno predicar pobrezas y prescribir ayunos; i 
como lampoco las maceraciones y demás práctict 
enervantes del ascetismo. Ya no es posible que ld[ 
sociedades vivan en el régimen absurdo del dolor q 
enlrisfece, que enerva y aniquila ; y todas las predici 
clones que tienen este objeto son por consiguiente tai 
nocivas á la sociedad, cnmo si se la inyectara cuoti- 
dianamente con morfina, ó si se extrajera é la earm 
de sus rastros la fíbrina para sustituirla eon i 
ato/e. La sociedad moderna es un inmenso taller 
espuesto á ser pillado por los vecinos. Para defeuderlo 
se necesita ante todo trabajar mucho para que noi 
quiebre, trabajar mejor que aquellos, y disponer en loft 
■brazos y en el cerebro de las fuerzas necesarias p 
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rechazar á los invasores. Todo lo que fomenta la sere- 
nidad del espíritu, la profundidad de las meditaciones, 
el vigor del brazo y la constancia de la voluntad, deben 
ser por consiguiente los cánones de la moral moderna, 
y como ellos están en contradicción abierta con el 
dogma de la redención de los pecados por medio de 
la penitencia; y con el rigor asceta que predica el 
catolicismo; éste es culpable de los que por obedecerlo 
se suicidan lentamente, y que se hacen durante el 
proceso de su aniquilamiento inútiles para las labores 
de la civilización. Cada día son menos por fortuna; 
pues entre el hambre con su cortejo fatídico de angus- 
tias y de crímenes, y la vida alegre, franca y tran- 
quila del trabajo y del ahorro, los mexicanos prefieren 
entrar de lleno en ésta, y aprovecharse de todos los 
frutos de la civilización, aunque incurran en el des- 
agrado de los curas. La consecuencia ha sido prove- 
chosa para la humanidad ; pero desgraciadamente 
generalizóse la infracción al ascetismo que dio tan 
buenos resultados; y por haber rechazado á'éste como 
embrutecedor é inmoral se rechazan también las 
demás prescripciones de moral universal predicadas 
por el catolicismo. Los espíritus decepcionados se 
emanciparon de sus dogmas ; pidieron una nueva filo- 
sofía que les explicara el Universo y les diera nuevos 
cánones para su conducta ; y así fué como en sus con- 
ciencias se preparó el terreno para recibir á la Meta- 
física, que durante mucho tiempo substituyó á la 
Teología en el intelectu mexicano, y que está todavía 



en pli 
I (lela 



LA GÉNESIS DEL CRIMEN EN MÉXICO. 



L gO' 



en pleno vigor cu muchos proreslonistas é industrialesl 
(le la Capital y eii muchas ciudades de provincia. 



Vil 

Bien couocido es el Infierno para que me deteiigitil 
en describirlo; pero no ianlo el papel lógico qiK 
desempeña en hi propaganda moral dd catolicisraoJ 
ni el verdadero valor de su inlluencia actual en \a% 
conducta humana. Voy, pues, á separar en 
trama ordinaria de los fenómenos psicológicos enJ 
que interviene, las hebras que le son propias, y Itu 
movimientos volicionaies que en realidad le correspoiy 
den, para precisar, toda ve/ que es la sanción de lodl 
mandamientos religiosos, el coeficiente de utilidad'! 
que el Clero tiene en la moralización présenle de li 
sociedad ; las defíciencias que en esa tarea está rev&: 
lando; y por ende las culpas que á su cargo debt 
ponerse en los vicios, miserias y crímenes de la épooíd 
presente. 

El Infierno como lugar sombrío do castigos etemosj 
destinado para el que desobedezca los mandamientoa 
religiosos, es, lógicamente hablando, el motivo r 
nal, la sanción de esas |)rescripc¡ones ; es decir, 1 
razón que los creyentes deben tener en cuenta para oA 
pecar. Analizado más de cerca, es el concepto abstráete 
de las consecuencias funestas de un acto malo, revcM 
formas dantescas del dolor. Como casti^ 
godel pecado se le aplaza como consecuencia Carzof 
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de aquel para la vida de ultratumba ; pero que tam - 
bien suele recaer sobre la cabeza del malvado en este 
mundo. El Cielo ó la Gloria es la concepción antitética, 
y el Purgatorio el término medio de ambos : teoló- 
gicamente hablando un lugar de purificación para los 
que pecaron con circunstancias atenuantes, y que 
pueden redimir su culpa después de cumplida su con- 
dena. Abandono el análisis del valor científico que 
puedan tener estas ideas, y dejo á cada cual con las 
creencias que tengan sobre ellas, admirando el inmen- 
so papel que han representado y todavía representan 
en la felicidad real de la humanidad ; pero tomo la 
influencia que como ideas ó imágenes pueden tener 
ahora en la conducta de los hombres, para lo que me 
concreto al concepto mundano de esas creencias; es 
decir, á analizar las relaciones de causa á efecto que 
hay entre los hechos considerados como pecados, } las 
consecuencias funestas que como castigo del cielo les 
atribuyen los católicos. 

Desde luego es de advertir que en la inmensa mayoría 
de los casos, éstos están en lo justo, al grado de poderse 
establecer una inducción con la traducción de ese 
concepto teológico. Podría decirse : en la inmensa 
mayoría de los casos, el que peca mortalmente sufre 
en esta vida las consecuencias funestas de sus actos, 
comenzando por la inquietud y el remordimiento, 
siguiendo por la pena legal y terminando por la ruina 
ó por la muerte. Basta, en efecto, reflexionar que los 
pecados mortales no son sino vicios y crímenes, para 
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^^^1 aceptar esta alirmacióu y »bandoiiar toda iliscu-H^ 
^^^fiBiúii sobre ellos. Pero cuando el Clero por liai 
^^^B accesible á las inteligencias más rudas ha prescindidaí 
^^H de !n idea por la imagen : y para evitar diaciü 
^^^1 íobre los casos excepcioaalcs, ha trasferido el castigeijl 
^^^K del pecado, ó sea la consecuencia Tunesta que protluce^ 
^^^K íi la vida de ultratumba, ha debilitado el efecto persua^ 
^^^ sÍ\o de su dogma en las inteligencias ras^onnr/oras ; 
r si es verdad que ron la descripción de llamas y tor-' 

mentos sin lin, alerra y domina á los analfabetas y 
. mujeres, sus predicaciones de moral, tjue debia^ 

' alcanzar á todos porque son irrefutables, no hace 

mella en los espiritus esc^l'pticos, que aunque despro«l 
vistos de aptitudes para seguir las consecuencias i 
un acto en toda la complexidad de los fenómenos^ 

» sociales, tienen la ilustración rudimentaria suficiente! 
para reírse de las supersticiones y consejas acerca dé'l 
Satanás, su trono, séquito y castigos. Estos rechazantl 
el dogma por lo absurdo de la imagen; con el dogma;;^ 
el precepto mora! que sanciona; y por una aberración.! 
espantosa del criterio, inñeren que la conducta buenicd 
es precisamente la contraria: en tanto que se puedan | 
eludir las consecuencias legales del pecado, es decir I 
de los vicios y delitos. En las mujeres la des truc cióniíj 
del Infierno, como reabdad y como concepto, pre^n 
duce un espantoso sofisma de prostitución. « No fomi-^i^ 

Í caras, dice el Evangelio, porque le condenarás 
El Infierno no existe, replican ellas ; es imposible que^ 
fi fuego haga sufrir á una Substancia inmaterial com^^ 



LOS CREDOS. 301 

es el alma; luego el amor es libre y el destino de esta 
vida es el placer y la alegría. No : el Infierno puede ser 
una patraña, y el mandamiento no pierde por eso 
nada de su excelencia, como ha sucedido con todos los 
demás preceptos de moral cristiana, que nos han \enido 
á través de todas las filosofías y religiones sin perder 
nada de su exactitud ; aunque las teorías, explicaciones 
y dogmas, que las han cohonestado, hayan cambiado 
con cada una de las fases de la evolución intelectual. 
Para refutar estos sofismas, y para sujetar á estas inte- 
ligencias refractarias al dogma y ájla imagen, es pues 
impotente ese concepto ó ardid teológico de moral ; y 
por eso pierde la mayor paiie de su eficacia la predi- 
cación moderna de los sacerdotes católicos, no tenien- 
do acción sino en los espíritus pobres, por organización 
ó por miseria de conocimientos. 

Para que el concepto del pecado y de sus conse- 
cuencias fatales para el individuo ó la sociedad pueda 
tener efecto, no absoluto, pero sí importante en la con- 
ducta humana, hoy es indispensable que sea feno?ne- 
nal^ objetivo ; es decir, que manifieste lo desastroso 

» 

de las consecuencias que produce el acto pecaminoso, 
de una manera inductiva, experimental é irrefutable, 
sin perjuicio de la forma literaria en que se exponga. 
Para formularlo así, el Clero es intrínsecamente impo- 
tente ; porque no conoce científicamente las conse- 
cuencias de ningún acto malo; porque está educado 
para no hacer nunca la exposición científica de nin- 
guna verdad; y porque sus intereses financieros son un 
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olistíiculo para (¡iie plantee en sus predúiaciones u 
método (le con\ic:;LÓn, qtie aplicado á la parte repro- 
chable <ie sil moral, pondría inmediatamente e 
dencia las supercherías de que vive; y la inllueiici»- 
destnictora del ascetismo, que amansando las voluní- 
tades le da potestad y señorío sobre sus feligreses. ^' 
prurnndo conocimiento tiel corazón humano, el liátó^ 
to profesional (|tte tienen para analizartodas las ideas: 
y spntimientos; y el Irato individual que cultivan c(*i 
miiclios pecadores, permite ú los sacerdotes, discutíí 
en las expansiones del confesionario, si es preciso pM 
suadir y aim convencer al penitenle rehacio, de t 
ninesto y vituperable de un arto malo ; porque ahi h 
disensión es concreta j personal ; y porque el heeiMft 
mismo de ir á confesar culpas, indica que el penitente' 
está sujeto á la férula sacerdotal; y que por consí)^ 
guíente no se necesitan para él p-andes esfnerRos i 
demostración. Pero en la obra de propaganda, la nioraP 
lización comienza por el pulpito en forma abstracta;; 
allí es donde la verdad profesada tiene que demos- 
trarse con los métodos de prueba moderna ; si la cate 
quización ha de alcanzar á los que. por la forma «spt^ 
cial de su cspiritn, sujetan al análisis sus ideas; 
que, por las condiciones especiales de su "vida, vivtá 
libres de la inlluencia dof^mática de los sermuneA' 
Estos sólo admiten como razones la exposición exacta 
en forma técnica ó literaria, pero de un fondo rigi 
rosamente científico, del fenómeno social ó psicd 
gico que el pecado implica; y esos fenómenos a 
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completamente extraños á la ilustración del sacerdocio. 
Este no tiene, en efecto, aparte de su Teología latina, 
abstrusa, ininteligible é inaplicable á todo asunto 
analizable, más ciencia que la Biblia y la Historia 
Eclesiástica, adulterada con interpretaciones, muti- 
lada, hecha sólo para propagar la fé, y nunca para 
exponer los liechos acaecidos en la realidad. La 
argumentación histórica sin pruebas, y sobre hechos 
problemáticos, donde la violación constante de las 
leyes naturales entra en juego, y aducidos en una 
oratoria artificiosa y mística, es pues la única Lógica 
((ue del pulpito puede llegar para apoyar sus predi- 
caciones ; y mal éxito pueden tener por consiguiente 
en conciencias refractarias á la tradición ; exigentes 
de probanzas, desdeñosas por una historia exótica, 
burlonas de la credulidad de nuestros abuelos, y pro- 
fundamente impresionadas con la maravilla real de la 
vida, y con las audaces exploraciones de la ciencia. 
Si esos hombres vacilan al forjar sus credos de con- 
ducta; y formulan máximas delictuosas para uso 
personal, no serán ciertamente los Salmos de David ó 
las leyendas de anacoretas las que limpien su criterio 
y les inculquen el precepto de virtud, ni mucho menos 
las consejas de aparecidos y las revelaciones macá- 
bricas de los arcanos del más allá. Estos hombres 
necesitan hechos, pruebas, experiencia : hacerles brotar 
ante los ojos la serie creciente de efectos destructores 
que la maldad produce en el individuo, en la familia, 
en la patria y en la humanidad; sin remedio, sin 



evasivas, y sin (jue pueda criminal ó vicioso alguoo 
tener la seguridad de escapar á ellas de iiiia manera 
sistemática y segura : y esta esposición es la que el 
sacerdocio no <iuiere, ni sabe, ni puede hacer. Es 
puesinreriorá su misión; y su papel de moralista it 
pasa hoy de las clases bajas de la sociedad : 
fiadores lo abandonan con desdén; algunos toniau a 
moral concreta á ciegas acatando el empirismo ile 1 
' buenas eostumbres ; otros con ciencia suficiente pu 
descubrir los seuderos de la verdad, se Torjan uiri 
moral superior. Pero muchos dejan por siipersticiaíi 
é inepta ta lilosofía católica, y se entregan á si^ 
instintos: mientras que oíros van h hundir su criieqfl 
en las aberraciones de la Metafisira, que si no lu 
convence, les alucina y ataranta; como enrermos i 
espíritu, que para apagar las angustias de la duda 9 
adormecieran en el mundo vagaroso de los ntimenetíM 
aspirando el /latc/iii embnitecedor y mágico de i 
Ontologia. 



VIH 

No cabe duda, sin embargo, que en las viejM 
píiginas del proletismo hebraico bay algunos salni 
de nna belleza inmortal, y en sus salmos penu 
mientos de uua verdad, que aunque ya familia 
admira tpie bajan podido sorprenderla sus cantores 
dado el atraso contemporáneo de la inleligenbt 
liumana ; pero que hoy la ciencia, cscéptica y desct 
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tentadiza como es, tiene que aceptar sin reticencias; 
tan pronto como traduce al tecnicismo en uso el verbo 
vibrante de aquellos cantares ; y tan luego como sujeta 
al análisis y á la verificación los conceptos que los 
componen. El crescite et multiplicamini es uno de 
ellos ; y la ciencia lo admite, si no como el manda- 
miento divino de marcha, y como palabra propulsora 
de vida, que ha traido á la humanidad á través de los 
siglos, y triunfando de todas las vicisitudes que forman 
su historia, sí como una teoría, misteriosamente 
cierta, y de un empirismo extraño; que precisa el 
único destino perceptible para la humanidad. La gran 
ley de la evolución en su aplicación á las sociedades, 
no es en efecto sino la forma técnica y perfeccionada 
de aquel mandamiento ; pues la diferenciación de 
unidades y la difusión de actividades que implica, no 
pueden realizarse, sin el desarrollo biológico completo 
del individuo, que el crescite del hebraísmo reza; y 
sin la evolución completa y rápida de las famihas que 
el 7nultiplica7nini requiere. La historia entera de- 
muestra por otra parte, que las civilizaciones muertas 
y las sociedades disueltas, se han desmembrado nada 
más, por tener en sus instituciones ó costumbres 
algún vicio de organización en el hogar, ó en el 
gobierno, que impedía algimo de estos dos fines últimos 
de la humanidad : el desarrollo armónico del individuo, 
y la evolución completa de la familia. Hoy mismo los 
delitos, los vicios y todos los defectos y malos hábitos 
que las morales superiores proscriben, no son sino 
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actos que directa ú indirectamente impiden que el 
individuo crezca en todo el vigor de sus energías 
ampliamente desarrolladas ; y que la sociedad se mul- 
tiplique con individuos sanos, fuertes, inteligentes y 
buenos. La Iglesia, pues, por un lado como moralista 
secular de los pueblos ; y el Estado por otro, com^.a 
vigilante de la vida Individual y colectiva, lian tenidftl 
y tienen, como mira capital de sus disposiciones, < 
crecimiento del hombre y la multiplicación de 1 
Tamüias; y los preceptos que á este respecto han 
mulgado, forman una parte muy importante 
moral de una época. Ellos, por consiguieute, en pugí 
ó ayudados por las filosofías según los casos, s 
los principales responsables de los vicios ó virtudt 
de una sociedad ; y el balance de lo que en México li 
corresponde, cu la manera armónica ó monstruosa ci 
se presentan en acción las grandes fuerzas generadora 
de la vida, hará conocer el saldo respectivo de gloi 
vergüenza que resulta á los que por la ruerza.ó por j| 
tradición se lian constiliiido eu sus custodios y en sai 
directores. 

El Amor no es el placer, y cabe al Clero católico^ 
honor de haber fundado sus congregaciones 
ó regida las que el Estado laico fundaba i 
sistema de moral basado en esta profunda diferencuf 
El herotismo con todas sus voluptuosidades ; pero fl 
el misterio y bajo la casta sombra del hogar; y| 
confusión de la carne en los évtasis de un idilio ; 
respetando los pudores de la matrona, no han i 
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en verdad prohibidos en el anatema general del sexto 
mandamiento, que proscribe el abandono orgiástico 
de todas las energías, en el abrazo animal, sin respetar 
á la hembra, que se fecunda, ni escrúpulos por la 
prole que se llama al mundo. Al contrario, han sido 
puestos como premio y galardón para el que en 
obediencia al mandamiento hebraico, crece para mul- 
tiplicarse. Pero al consentir la felicidad del amor, la 
Iglesia ha considerado á éste, no como un dios, según 
dicen las mitologías; ni comoá un astro que marcaba 
las horas del placer, según decían los cultos fálicos; ni 
como un embelesamiento, ó siquiera como la gran 
fuerza de Vida, Venus Genitrix, que cantan los 
poetas ; sino como el sentimiento más poderoso, que 
pueda sacudir al alma humana ; pero en tanto que 
inspire un arfe en toda la noble acepción de esta 
palabra : el arte de formar una familia. Los misterios 
con que procura hipnotizar la inteligencia de los 
creyentes; la fastuosa liturgia con que domina sus 
sentimientos; y los cánones severos del sacramento con 
((ue compelen á cumplir los deberes de esposos, de 
padres, de madres, de hijos y de hermanos que e 
amor produce, no son en realidad, y hablando en la 
lengua filosófica moderna, sino preceptos técnicos que 
los amantes deben acaiarpara formar una familia. De 
allí proviene la inmensa distancia que separa al 
sacramento matrimonial del culto herótico del placer 
([ue celebraba el paganismo. 

Cánones severos, mandamientos ineludibles, amo- 







U r,£5E515 DEL C 
(■«Uaciones continuas, lengo^ de filirsoFos, máximas 
lie higiene, sancioaes penales, es lo ónico que hav en 
esle sacramento ; como si se tratara de nn eapitolo 
legislativo ; míeatras (]ue antes, todo se voKia cánticos, 
mirra, afeite* y discusiones psicológicas sobre la 
inlensíila'l de las sensaciones, tinitas libias y perHi- 
niaila.f, con Tiientes murmuradoras : en la sombra, 
la grama muelle : á la entrada, la celia dórica sobi 
cuyas columnas juega el follaje de los mirtos, ydentfl 
Afrodite con las mórbidas formas, tremantes de deseM 
bajo la apretura marmórea de su encogimiento S 
liajo la caida hipócrita de su velo, eran el idei 
li^nio lie la liiimaiiiUad en las gastadas sociedades d 
paganismo, lastrado con un recetario de afrodisiaca 
y abortivos. Y este idealismo fátlco duró hasta que ij 
criNtianismo hizo de la alegoría de la Madona, la apj 
teosis de la virginidad, y en las elucubraciones de á 
Teología estableció como un misterio y como un t 
la reproducción de la especie humana en los brazos íi 
la casLídnd. Mucho trabajo costó para curar ala huin 
nidad de la espantosa satiriasis que agotó al Imp^ 
llomuno; y fueron precisas todas las niaceracione; 
las largas penitencias de la noche medioeval; pero a 
el ascetismo triunfó; y iioy H hombre cristiano t 
pura reproducirse; y en vez de abandonar su amoi 
tos impulsos animales, comienza por dominarla 
l'ura tener el derecho de beber el ósculo de placer i 
que una mujer le entrega con toda su alma, una pan 
di.^1 porvenir nacional y del misterioso de lahumaDÍdi 
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medita antes con gravedad en los medios de amparar 
á esa mujer; de recibir á la prole; y de darle en sus 
brazos el calor que la vida requiere, para palpitar en 
los rotundos miembros de la infancia, y para reir con 
notas de triunfo en sus carcajadas de cristal. El cristia- 
nismo ha hecho pues del cerdo humano, un poeta que 
sueña en todas las delicadezas de un idilio ; pero un 
poeta serio, que se deleita en actos y no en palabras : 
y que para disfrutar la dicha soñada, comienza por 
ilustrar su voluntad ; pues sabe que aquélla depende 
de la manera como se comporta para conquistar y 
guardar á la dueña de sus ilusiones. Comienza, 
pues, por embellecer sus ideas con el iris de sus 
sentimientos, y acaba por sujetar su conducta á un 
sistema de reglas precisas para formar su familia ; 
que es lo que constituye ese arte maravilloso del 
amor. 

Ahora bien, profundas como han sido las medita- 
ciones de los teólogos, pronto dividieron en dos grandes 
capítulos las máximas de esa técnica de felicidad ; de 
ese arte de conservar la vida de la humanidad en los 
idilios privados ; y de tejer en el hogar casto la tela 
del porvenir : las concernientes á los célibes, ó hablando 
en un tecnicismo más significativo, las concernientes 
á losque por falta de virilidad ó nubilidad, psicológicas ó 
sociales, no pueden formar una familia ; y las concer- 
nientes á los que pueden reproducirse, con todas las 
garantías necesarias para la mujer y para la prole. 
El estudio de la acción efectiva de cada una de estas 
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máximas en niiesfra socindad actual dará la medtdt 
del poder niorali/iidor aelual del catolicismo. 

IX 



El ^an escollo con qtic tropieza la liumaníd^ 
paia desarrollarse conrorme al mandamienío biblio»)] 
consiste en la serie \ cúmulo de fenómenos destruc- 
tores que sintetiza la Ley de Malthus, según la cual 
la e>oliición del individuo y la multiplicación de las 
familias dependen de la cantidad de alimentos queq 
individuo pueda conseguir, y que, por lo generad 
dependen A su ven, del tipo del salario. Ahora biffli 
según hemos visto en Méslco, el tipo de éstos es M 
hajo, que pone á ración de hambre al proletarioJí 
como donde la alimentación no es suficiente, el wA 
viduo no puede crecer; si crece no se puede rcprodM 
en vastagos sanos, inteliífentes y bnenos; j cnam 
por condiciones excepcionales la reproducción es f^ 
el padre no puede llevar su prole hasta la edad adultl 
desarrollándola con las aptitudes de cuerpo, espírítnt 
carácter, que intrínsecamente garanticen la fonnaoit 
de una segunda prole; en México ha resultado, con 
consecuencia de estas coudiciones económicas, ql 
abundan los que están condenados temporal ó deBoít 
vamente á no formar uua familia. Constituyen, pues,U 
grupo inmenso, que demanda una vigilancia constante 
de losraoralistas; para estorbarles unareprodueción que 
sólo conduciria á la miseria, al crimen ú á la muerte. 
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En la época colonial, de los últimos tiempos sobre 
todo, las condiciones económicas de México eran 
peores que hoy ; pero como entonces el Clero tenia 
incólume su prestigio sobre las conciencias, y á su 
disposición el brazo seglar, podía, como lo hizo con 
bastante éxito, proscribir el amor á todos estos deshe- 
redados; prohibirles la fornicación, y prescribir el 
ascetismo, con la enclaustración regular para unos, 
y con los ayunos, ejercicios, romerías, penitencias y 
maceraciones para los laicos. La opinión pública 
nacía desús preceptos; y si no consiguió jamás la 
castidad absoluta que hubiera deseado para estos 
desheredados del amor, sí alcanzó una moralización 
bastante elevada; los \icios escasearon, se hicieron 
clandestinos; la reproducción bastarda y aleatoria de 
la especie se contuvo ; y en lo general puede decirse 
que las costumbres tomaron en la vida privada un 
tono de honestidad y castidad, que ya sólo conocemos 
por la tradición. A pesar de las Leyes de Reforma, hoy 
enclaustra todavía á muchos hombres y mujeres, pero 
sin tino, y atendiendo más que á la castidad que su 
cuerpo ó su espíritu requieren, al comiso de la fortuna 
que su enclaustración implica. De estos alucinados se 
hacen, pues, cenobitas forzados, á quienes las nervio- 
sidades de su ascetismo predisponen á sufrir un infierno 
inútil y espantoso, en la contención continua de 
ardores que podrían satisfacer y santificar en un amor 
mundano. Muchos no resisten, y aunque pierden la 
dote que aportaron al convento, relajan sus votos y 
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vuelven á la socieJad para evolucionar, libres de I 
cilicios, del hambre, de sus lúgubres alucÍDacioaM 
y de las calenturientas tenlaeJones de su celda. 

Et mismo sistema de ascetismo colonial que seguj 
el Clero para dominar á la carne, emplea todavía con 
sus feligreses laicos, y ile allí provienen sus cofra- 
dias, guardias de honor del Divinísimo, hijas de 
María, hermanos de Gonzaga, etc. Agotar el cuerp 
con la destrucción continua de sus energías; obstnúj 
con oraciones fervorosas todas las espontaneidad 
del espíritu, y acaparar con Testividades litúrgvc 
todos los ocios del Teligrés, son los tres métodos <|q4 
el catolicismo usa para aniquilar los deseos carru 
en el mundo de sus beatas, tartufos y rani'iticos. } 
ya no llega con ellos á pnrilicar las costunibres; 
se impide la reproducción bastarda de las estirpes ; i 
se consigue siquiera la castidad del sacerdocio. 
demonio de la lujuria reto/.a y bace sus cabriola 
debajo de muchas cintas azules, escapularios rojos:^ 
sotanas negras; y sólo se consigue con esas práol 
cas robar á la carne de tos ociosos algunas horas ti 
tentación, y dar á esas desheredadas de la familia una 
apariencia de castidad entapujada; pero embrute- 
ciéndolas, extirpando de sus cerebros el idealismo del,_ 
amor ; la estélica del placer ; y haciendo que sns deseí 
sofocados y envilecidos ü sus propios ojos, no sftl 
ya las nobles ansias de perpetuarse, en un s 
bueno: sino la brama animal de la bestia humanal 
Sus caídas son por consiguiente clandestinas, 
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poesía ni dignidad; y cuando al cabo un deshonor 
sale á luz, en la morbidez del proceso embriológico, 
por los comadrazgos difamadores de las beatas, ó por 
las indiscreciones del fraile seductor, la víctima que 
siente la maternidad, la recibe con ascos y vergüenzas, 
en vez de sobrellevarla con orgullo y con amor. 

Pero no es la moralización de este grupo corderil 
la necesaria á la sociedad; porque la mansedumbre 
de sus voluntades y la pobreza de su espíritu que lo 
caracteriza, garantizan que su inmoralidad no sería 
muy de temer. La parte rehacía á las predicaciones, 
la hostil á la religión, la enemiga del fraile, la simple- 
mente indiferente y la que con superficialidades de 
piedad, son en el fondo refractarias á los dogmas y 
mandamientos del catolicismo; es decir la inmensa 
mayoría de los que viven en la ciudad con el producto 
del trabajo de su cerebro ó de sus músculos, son los 
que han necesitado y necesitan enseñanzas morales; 
y los que la Iglesia por sus aberraciones de métodos 
y doctrinas es hoy impotente para corregir, dejándolos 
á merced de todos los vicios, crímenes y miserias que 
la lujuria incuba. Este grupo está formado, en una 
gran parte, de los que orgánica, pecuniaria ó social- 
mente no sólo son impotentes para formar una familia ; 
sino que ni siquiera pueden evolucionar individual- 
mente hasta desarrollar en un grado medianamente 
presentable las formas de su cuerpo y las facultades 
de su espíritu. Naturalmente que el analfabetismo 
moral, en cuestiones jexuales, de este grupo es tan 

18 
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craso como el de los hotentotes; con la diferencia i 
(|iie la vida civil de la Capital présenla ocasiones pi 
encenagarse en la crápula, (¡ue no brindan les sel\as 
de la Cafreria; y que el desarrollo intelectual les 
presta nn ropaje de licitud que convierte en principios 
de conducta, lo que en el negro no son sino ardores 
de salvaje. Ahora bien, estas turbas son absolutamente 
refractarias íi las predicaciones católicas, porque » 
más fuerte que ellas el medio depravado en 
viven. 

En efecto, el gran lauro dei partido liberal 
Méíiico es haber separado al Estado de la Iglesift' 
pero su gran error es haber laicizado la instrucci< 
pública, sin sustituir la moral católica con otra, 
sin haber tenido los elementos de ilustración s\ 
cientes para educar á las generaciones nacientes, éí 
hábitos de moral, que descausaran en lo superior de 
los católicos, aunque tuvieran por coronamiento 
una Etica más excelsa de ciencia, trabajo y libertad. 
Desde la reconquista de las escuelas en 1S67, se di- 
fiundió en todas las inteligencias la ciencia moderna a 
raudales de una manera profunda y metódica; y el 
espíritu naciente de los mexicanos, se amoldó en nnu 
forma tan contraria á la católica; que todos 
impulsos, y sn mecanismo formaron, en la juvenl 
laica ; y tanto en los artesanos como en los profe; 
nistas, un intelectu radical, orgánica é irremediabte- 
mente antitético ai católico. Éste busca sus principio! 
de racionamiento en el dogma incomprensible ) 
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revelado ; y los educandos liberales sólo creen en las 
inducciones de la ciencia, cuando han sido desmenu- 
zadas por la Lógica, y traídas á sus sentidos las 
nociones últimas de que se componen, con la disec- 
ción de la prueba. Aquél sólo apoya sus razonamientos 
en apotegmas doctorales; y las resoluciones de sus 
meditaciones las saca como incógnitas algebraicas de 
combinaciones silogísticas ; y estos á la palabra no 
dan más valor que á un símbolo ; generalizan con el 
pensamiento y no con frases; y de los hechos particu- 
lares extienden su compenetración de la Naturaleza á 
todos los tiempos y lugares en que ese hecho se pre- 
senta. El catolicismo trae su filosofía de la Biblia ; á 
la Biblia vuelve en busca de pruebas ; y como obje- 
tivo de sus razonamientos está el concordar con ella 
sus predicaciones ; mientras que el liberal no vé en la 
Biblia sino un libro trunco y adulterado de una civili- 
zación muerta; en el cementerio vastísimo de la 
Historia humana, halla otras Biblias, con los mismos 
títulos de veneración que la hebrea; y en vez de ser 
para él sus páginas un arsenal de demostraciones y un 
resumen de la sabiduría, apenas le llaman la atención 
como mohoneras derruidas y mohosas de una etapa 
psicológica muy remota en la evolución de la inteli- 
gencia humana. Creer, rezar, llorar y sufrir, son los 
cánones del católico ; } el liberal absorto ante las 
maravillas de la Naturaleza, siente en su espíritu las 
vibraciones de una fuerza misteriosa que lo impulsa ; 
comprende que lo une con los demás seres una solida- 
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rídad misteriosa pero ÍDi|iiel)rantable : deduce por ci 
siguiente, que es preciso abrir mucho los ojos pitra 
conocerse y conocer al mundo; y que en vez de ani- 
quilar sus energías, su fin ultimo debe ser luchar 
para modificar y vencer á las fuerzas naturales que la 
amenazan y lo atacan. 

De alli vienen los grandes ideales de ciencia, 8*' 
justicia y de trabajo, que Torman la Ética superior en 
que se bas^i la educación pública que en 1SG7 recon- 
quistó las aulas nacionales ; y de allí nació ese espíritu 
severo de desconfianza y análisis, que en major 
menor grado presentan todos los miembros de la 
dad liberal, y que desde niños los hace hostiles 
Clero católico y refraelarios á sus predicaciones. Á' 
se le debe la regeneraeíún del país, y es la ñnies' 
verdadera garantía del porvenir déla nación, 

Pero la Instrucción Pública, hecha bajo el sisti 
liberal tenia un gran vacio (|iie, estorbando el iti 
arrollo arm:'inico del espíritu, ha hipertrofiado 
gencia á expensas del carácter y de los sentimientos; 
pues suprimió la enseñanza de todo código de 
privada; y en la parte concreta de este capitulo 
le incumbe por ese vacío, una gran responsabilidad 
en los vicios de la lujuria, que, curroj ciulo del cspíriti 
mexicano el idealismo del amor que había sembí 
el catolicismo, lo ha llevado á una animalidad se\i 
más asquerosa que la delpa^^anismo; porque en vez' 
estar embellecida como aquélla con las e\celsitnd( 
del arte, estíi enlodada con todas las torpezas de iii 
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miseria endémica y con todos los cinismos de una 
estultez hereditaria. 

En efecto, desde 1867 se han puesto á disposición de 
la juventud, todos los secretos de las industrias y 
todas las doctrinas de las ciencias ; el espíritu se ha 
convertido en una máquina maravillosa de pensa- 
mientos ; y los métodos educativos han tendido á ha- 
cerla más productiva y perfecta; pero sin dar alas 
conciencias un solo canon de moral privada, que 
bajando de la memoria, idealizara los sentimientos y 
ennobleciera la voluntad. En las escuelas industriales, 
la técnica de las artes, y una ancha base de ciencia 
para hacer racionales sus doctrinas, quitándoles el 
empirismo rutinero ; en las profesionales, el estudio 
minucioso y experimental de la sociedad, del hombre 
ó del planeta, con los procedimientos científicos ó tra- 
dicionales de su manipulación : en las preparatorias 
la enseñanza sucesiva de todos los fenómenos de la 
Naturaleza, comenzando por el arte de combinar 
cantidades hasta la ciencia misteriosa del espíritu ; y 
en las de Bellas Artes el aprendizaje de la belleza y la 
iniciación en sus cánones tradicionales, han sido los 
úicos fines perseguidos por los maestros oficiales de 
la juventud. En el último curso de la Preparatoria y 
como anexo de la Lógica se ha asignado durante más 
de veinticinco años un curso técnico de moral ; pero 
más bien nominal que efectivo, y que últimamente ha 
perdido por completo su carácter práctico para con- 
vertirse en otro texto ^ el de Spencer, sobre las bases 

18. 
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de la Moral Evolucionista. La juventud varootl 
mexicana ha quedado pues legalmente privada de 
todo criterio moral; aunque ala mitad de su carrera!' 
cuando es profesional, y eso últiiuaiiicute se In lia ya w 
instruido en la evolución que sigue la conducta hU'Jl 
mana, principalmente entre los salvajes — ¿ Qué, pues 
de extraño que la relajación de las costumbres hayí 
alcanzado en México, el asqueroso coeiicieute moraf 
de una zahui'da, si al acaparar el Estado ia educaciói 
ha dejado desarrollarse con toda libertad, la animtH 
lidad humana; y si con las mismas enseñanzas qu< 
educan al espíritu se recha/a el idealismo con que i 
moral catúüca ha rodeado al amor, y que es el ú 
que [lodria completar en este punto la educacióqj 
intelectual de los liberales ? 

El estudiante por el hecho mismo de iniciarse enti 
los misterios de la verdad, adquiere, desde sus pti 
meras lecciones, prestigio sobre un circulo de s 
fabetas, que, comenzando por los hermanos menore 
y los criados va ensanchándose con la edad y con lo^ 
merecimientos, hasta Llegar á ser el grupo de siil 
clientes, y aun la congregación de sus doctrinarios, i 
puede ser propagador de ideas por el periódico ú cot 
el libro. Lleva, pues, siempre en pos suyo un séqui 
de admiradores, en cuyos espiritus repercuten ivu 
ideas y sentimientos y en cuyos actos su conducta a 
un eiemplo. Pero si é! puede evolucionar con el con^ 
tacto de sus superiores y por la iniciación sucesiva B 
ciencias más y más serias; sus admiradores nosiempí 
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tienen esa salvación; y la semilla de errores y vicios, 
que siembra con la locuacidad, gracia y entusiasmo 
de la inteligencia naciente que lo caracteriza ; germina 
en maldades y da sus floraciones criminológicas, sin 
esperanza ninguna de que se atrofien y se extingan 
como en él. 

Ahora bien, desde el momento que la educación ofi- 
cial carece de moral, todos los malos hábitos de la 
sociedad que afluyen á los colegios, aportados por los 
malos colegiales, y aprendidos en sus casas ó en las 
amistades depravadas de sus casas, encuentran calor 
y vida en la alegría del cuajo: y libres de persecu- 
ciones se desarrollan en proporciones monstruosas, 
para reproducirse en formns refinadas; pero más 
venenosas, en las gre} es privadas de niños, de adul- 
tos, ó de hombres y mujeres que forman la corte inte- 
lectual de cada estudiante ; sin que el Estado haya hecho 
nada para contener esa corriente de corrupción. El 
Estado liberal ha sido pues impotente para moralizar 
ala juventud, á pesar de sus pretensiones de intelec- 
tualizar á la moral ; pues no ha podido contener con 
lecciones abstractas los vicios de lenguaje, pensa- 
miento y obras, que requerían un sistema severo de 
máximas, reprensiones y prácticas honestas, que susti- 
tuyeran á los mandamientos y ceremonias litúrgicas 
del Clero. Este, á su vez, es más impotente para infundir 
su Ética en los que directa ó indirectamente beben 
sus ideas en los más puros manantiales de la verdad; 
porque los catecúmenos son de inteligencias más 
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masl 
ante ■ 



Tiierles que tas de los pastores; y como las enseñaazaB>l 
morales son indispensables é la juventud, y el moi 
lista secular y de proresión es en Mélico el Clero, 
sólo las infunde con espantajos de diablos y UamaSj 
pintadas, la Juventud escolar de á mandíbula batiente 
de ese Clero asustadizo y se lanza á (.'legas, ¡ la inreliz! 
cíndida y sin tino, en las umbrías cerradas del placer. 
Abre con mano fuerte la maleza para descubrir en 
sus juegos R las ninfas y cupidos ; tira el libro 
espaldas, y va con toda la poesía de la raza en si 
ilusiones, y con todo el ardor de la edad en los labi< 
á pedirles los ósculos eternos y las languideces y 
piros de la dicha. Sus émulos la siguen pero 
slonesui poesías, como pudiera una cáfila de laca; 
soeces y con zapatos enlodados remedar en 
nario aristocrático y alfombrado una égloga de árcaí 
Así es cumo la inmensa mayoría de la poblaci 
citadina ha llegado á vivir sin pudor; y como, come 
xando por deshonestidades de lenguaje, liega hastUí 
más abyecta depravación de las orgias y del delito. 
lil extranjero (]ue llega a México por primera 
se admira de la tranquilidad asiática con que hombres 
y mujeres satisfacen en la vía pública sus necesidades 
corporales, sin más recato qiie una mirada de vigi- 
lancia al gendarme, y no por honestidad sino por 
temor á la multa que esa infracción de policía implica. 
Las señoritas americanas sienten quemárseles las 
mejillas con este espectáculo callejero de una di 
vergüenza netamente animal; y se admiran al vei; 
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indiferencia cori que los caballeros mexicanos la pre- 
sencian. Las parejas de enamorados entre léperos y 
artesanos, sin recato ninguno, no son en verdad una 
simple exhibición de galantería y coquetismo ; sino el 
retozo animal de los perros, que á fuerza de presiones 
musculares procuran encender la brama y satisfacer 
su deseo. Y estas escenas son en todos los zaguanes y 
en todos los bancos de los parques públicos. Niños 
que apenas saben hablar, descalzos y desarrapados 
gritan con toda la fuerza de sus pulmones en plena 
calle los insultos más soeces y obscenos que pueda 
tener la coprolalia más impúdica del planeta ; el 
colegial que pasa, en guasa las repite á sus compa- 
ñeros; los cargadores hacen coro á la puerta de las 
pulquerías, sin que las personas decentes se preocupen 
por esa palabrería inmunda, que en cualquiera otra 
parte constituiría un atentado público contra el pudor 
y las buenas costumbres. En México es tan familiar 
el caso, que el gendarme escucha, y ríe ó bosteza 
según la gracia ó estultez del que habla. En los 
cuarteles y colegios nacionales de varones este 
lenguaje se refina, tiene su vocabulario y sus modis- 
mos, sus refranes y cantares; se hacen retruécanos, y 
largas horas se pasan jugando con las obscenidades 
de sus voces, ó relatando en él, chascarrillos dignos 
de Rabelais ; pero con toda la suciedad del criterio 
sucio de los léperos mexicanos. Tiene literatura 
escrita, y circulan clandestinamente cartas eróticas, 
poesías, cuentos y novelas con ilustraciones dXcrayon 
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la acuarela, qne al -verlas se estremece de horroíí 
íspiritu, pensando que ese producto morboso dftj 
las literaturas epilépticas de las sociedades agotadasf.l 
con el cual ni los furores eróticos de Nerón, descritoft>g 
por Salustio, son comparables : ¡ ya son el estudio pret 
dilecto de niños de doce y catorce años! La Tabla dw 
Logaritmos les sirve de asiento, la Cosmografía 
Andouard 6 cualquiera otro texto; y en ios rincones 
más apartados del Colegio devoran esos libros ó lod 
de la literatura francesa que cantan el cerdism 
humano. En las paredes se leían (I) obscenidades yU 
veíaa figuras que Lombroso sólo ha recogido en I 
palimpsestos de las prisiones ó en el tatuaje de IM 
criminales; y no eran raras las figuras lúbricas f 
barro de Guadalajara que misteriosamente y « 
prueba de amistad iban pasando de colegial en c 
gial. Para completar esta educación, el género chit 
de las zarzuelas pone en cabriolas de bailarines y i 
dicharajos de cantantes, los sueños lascivos qoá 
comienzan en los cuentos de colegio ; y así es cow 
las alucinaciones de la orgía van tejiendo sus cuadv^ 
de lubricidad en la fantasía infantil, y haciendo s 
andullos y reclamos de placer en oídos, que no de 

I escuchar, sino las berreiixi-x del canto maternal, yl 
serenas lecciones del n 
: 



» 



(I) Este hábito ioniuDiio i!c cscriliir j piuLar 
loa muras, ya liabia llamado fucflemeale la atcnci 
y despertado la indignaciúo püblie» dcída 1S53. — 
Podrida « de Ernesto Masson, p. 329 y 340. 
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El segundo acto de la depravación, después de un 
intermezzo horrible de \icios solitarios que es defini- 
tivo para muchos, viene muy pronto ; y mucho antes 
que el estudiante haya adquirido el vigor y las formas 
de la virilidad, paga sus primicias de amor á escon- 
didas de sus padres, en el cuarto de las criadas; y 
hete alli, un Tenorio de doce años, que tiene que salar 
por no saber las lecciones ; no sabe las lecciones por 
ocupar su tiempo en citas de amor; que repetidas sin 
tasa ni medida le quebrantan la memoria, lo embru- 
tecen, lo aniquilan y lo obligan á suspender ó aban- 
donar los libros. Muchos son padres antes de los diez y 
seis años ; pero sus hijos van con las madres despe- 
didas de la casa á rastrearse en el basurero humano 
de las pordioseras ó á vegetar escrofulosas y miserables 
en las pocilgas de los barrios, donde pronto acaban 
por embrutecerse y morir á fuerza de miseria y borra- 
cheras. Salvado este primer escollo, y con deseos 
morbosos é incontenibles aunque precoces, muclios 
jóvenes, lleno el espíritu con fórmulas de Chííniica ó 
leyes de Catóptrica vendían sus libros, ó cometían 
robos domésticos, para pagar su cuota de corrupción 
en los mercados del placer; pero allí eran víctimas 
de enfermedades horribles, que inexpertos solían 
llevar á su hogar; que les hacían perder el curso y á 
veces la carrera; á muchos la inteligencia ó el vigor; 
y que siempre les dejaban alguna lacra terrible en el 
cuerpo ó en el alma, que los constituía en inválidos dei 
amor y los segregaba de los que por su castidad > 



r 



324 



LA GÉNESIS DEL CRIMEN EN HÉXICU. 



soltar ^ 



ortlen llegan con el tiempo á formar una ramilia. — 
Abora bien, si eslos estudiautes frustrados, que tenían 
p«ra guiarse en la vida la gran luz de la ciencia, y 
cuyo espíritu está sistemáticamente encendido sobre 
todos los ámbitos de la Naturaleza, tenían tantas y 
tan terribles caídas ¿ como no han de caer en sii 
más profundas los estultos y analfabetas que 
obran por Imitación de aquéllos; que piensan cOi 
credos y que ríen con sus escepticismos y sus chanzo- 
netas? — De alb proviene pues un fomento muy eiicaz 
á la deshonestidad pública y á la inmoralidad pii«j 
vada, que comenzando por libertades de lenguaje 
subiendo hasta llegar á los delitos de la lujuria y si 
anexos : á la serie creciente de abortos, iiifanticidií 
concubinajes, raptos, violaciones y adulterios, 
todas nuestras casas de vecindad registran día á día, 
salen a la veiguen/a en la envidia de las comadi 
como el cajón de la basura, que saca á lux las sucii 
dades que h<i\ delcns de ]a% puertas, regando escéi 
dalos y ejemplos como este microbios é inmundií 
por dondequiera que^s lle\ado 

¿Como es que esta depravación inmensa de la juveí 
tud mexicana é irremediable mientras el 
quiera moralizar y el Clero no pueda, cómo es, digí 
que no ha disuelto por completo á nuestra sociedaí 
comenzando por hacer de los estudiantes una 
inmunda de sátiros é idiotas? (1) — En primer lugai 

(1) L» hoaUlidaí] can que Iropczú d Dr. G^na Barreda para>^ 
plantear su graa reformn edwalíva, uo le penaitiú atender sioo A A 
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porque muchos estudiantes y mucnos de sus émulos 
están bajo la vigilancia alerta y bajo la dirección 
severa de padres intransigentes, que sin vacilar refre- 
nan los impulsos nacientes de libertinaje, y arrancan 
de sus espíritus, de su cuerpo ó de su corazón, sin 
compasión ninguna, todas las semillas malditas del 
pecado de perdición. — En segundo lugar, porque la 
ciencia es celosa, y á los que enamora les pide una 
consagración absoluta de todas las meditaciones, sin 
consentir en compartirlas con sueños de placer ; y asi 
es cómo las inteligencias superiores de los colegios 
rehuyen con asco la « Moral Prieta », esa inmunda 
coprolalia de los perezosos; y por ir á clases, escapan 
del contagio. — En tercer lugar, porque la raza es 
orgánicamente idealista, mientras no está corrompida; 
y rechaza toda realidad brutal, que pretendiera arre- 
batar á sus ilusiones, las formas virginales con que las 
reviste y el iris crepuscular con que las alumbra. Muy 
pocos son los estudiantes que no son poetas y no llevan 
en el alma los ideales del Quijote ; y mal se avienen 
las albas creaciones de éstos, con las repugnantes ninfas 
al alcance de sus bolsas : odaliscas de Tepito y Neca- 
titlán prietas^ pintadas, con cicatrices de cuchillos ó 
de escrófulas, hilaehientas y despeinadas, ó peinadas 
con pomada de toronjil. — En cuarto lugar, porque 



la parle intelectual de olla. ^El resto, inclusive la reforma moral, 
requería más tiempo y gastos quo no tuvo á su disposicióa. Sus 
ideas á este respecto están apuntadas en la página 112 de los 
Anales de la Sociedad Método fila^ « Gabtno Barreda ». 

19 



I 



ilA LA GÉXeSlB DEL CaiMOÍ ES KtXIO. 

iiiiichiM vtielren Mtbre ais |m«» despnÉ& én bsfñ- 
mera» caldas ; y la finura dr su iatcfi^ewáa W haw 
pf-rcil(ir, i|iie el placeres malo &íd Erran, ni caolHa: 
i|u« irremediable mente conduce á la pentkiüii. v ^mf 
auni|ue itea un mito o un probiemael íorierao y a» 
■{uemad liras, en esta vida vienen iadefedibleíamr 
riirermedades. cmbrulecimieotos. ra(|uitismos. «icio». 
crímenes, ruina y muerte, si el boutbre do se prfr»\e 
('(míralas seducciones precoces de la carne. — Y en 
liltimo lugar y sübre lodo, porque la inmensa mayona 
de los cstudianles llene desde sus primeros pasos en 
bi vida, una visión cariñosa, que como la Beatriz del 
Dante los lleva a salvo sin saberlo, por el borde de 
lodoH esos circuios espantosos del infierno real y verda- 
tlcro de la calle : esa visión es la no^ia ; se la itiiiere 
con el uinur custode los niños, con pudor, con ntiedi^, |. 
con adoración ; por merecerla se estudia; por < 
^iiir sil preferencia se lucha en emulación con I 
ilcmíis; por acercarse á ella se es caballero, y pars ^ 
poderla brindar como caballero, antiguo y legendario. 
un amor puro, se comienza por conservar pureza en 
el cuerpo y en el alma. Asi es cómo la mujer, en 
Móxico desile niña, y con sus sonrisas de ángel y sus 
niirudas entornailas, de ruegos inconscientes de un 
liijgar Tiilnro, desempeña un noble papel de civilización 
al borde de la sima ignota para maestros y niños: 
poro á donde es arrastrada, entre gritos y carreras, la 
.iiivcnhiil fslit.iioiii (le la Capiliil. 
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El segundo gran capítulo del Arte del Amor trazado 
por el catolicismo para formar una familia, concierne 
á los que, previos los requisitos canónicos y ceremo- 
nias litúrgicas, han contraído el matrimonio, y con la 
sanción de la Iglesia y al amparo de Dios van á per- 
petuar la especie. Salvo los ritos, el matrimonio civil 
está inspirado en sus mismos principios ; y Ja crítica 
(le sus consecuencias tiene que ser, por consiguiente^ 
común á ambos ; pues aunque hay una pequeña di- 
ferencia respecto á la solemnidad de su celebración, 
que es aparatosa en el religioso y sencilla en el civil ; 
el hecho de ser aquél exigido por las costumbres, 
hace que para unirse legalmente sea preciso antes 
celebrar el religioso. 

Éste ya no tiene efectos legales en México si no está 
apoyado por el otro ; y así es cómo los libertinos lo 
contraen sin escrúpulos dos, tres, cuatro y más veces, 
cuando quieren encubrir con una cédula de virtud un 
deshonor consumado ó en proyecto ; pero precediendo 
al civil, es el requisito indispensable que la sociedad 
exige para considerar un enlace legítimo como com- 
pleto y honorable. Tiene pues todavía, y á pesar de 
las leyes de Reforma, una gran importancia ; y muchas 
veces se ven novios protestantes ó libres pensadores, 
que doblan las rodillas ante el cura católico, y se 
sujetan á todas las ritualidades de la ceremonia, antea 
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qae comeiitir en que la elegida de su carazóa vay4.l 
«n» brazos, sin habería ceñido de azahares y velado l| 
«on del üi^aaa bajo la advoeación de la Vir^D. qw 
ÑmlHilizando la virtud excelsa del pudor, presenta t 
MI regazo el pon ciiir niño, eoncebido en el seno ile b ' 
rüslidad. Sin esta ad^oeación ; estas i-eremonias. 
suponen <jue la sociedad creería que su esposa no es 
esposa sino coticulúna; y el noble deseo de aJejarde 
su compañera la sombra más leve de una vergüenza 
injuNta. Ion hace transigir con sus creencias y doble- 
garse á las ritualidades de ese culto. 

Pero esto no es sino respecto á las solemnidad! 
extemas: j rechazan la conresión que detiia pr« 
derla; pues eso _\a implicaría una apostasía y i 
(tegradaciún ; y cnmo en este punto la mlransígená 
os terminante, la Iglesia ha cedido á í<u vez, compí 
(liendo que en caso contrario, se prescindiría t 
matrimoniu canónico, y en un momento acabaría D 
niitoridad y pretexto para influir en los novios arroba 
tadosá su dirección, y en las ramilias que tonnar 
Acepta pues ia sumisión condicional del nov 
ciona el enlace cobrando como indemnización un p 
ó un mucho taha, según las posibilidades peciinianas4i 
la pareja, en los derechos parro([uiales. Dispone p 
que se extiendan las alfombras; se apreste la orqueai 
se sacudan los cojines de terciopelo; se adomel 
ultar; se pinten de nuevo los santos si es preGiso;J 
enciendan los candiles, y se dispongan los padrinot 
novios {\ oirle de rodillas, mascullai- el latín deij 
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misa, y á verle practicar las otras ceremonias del 
sacramento con toda la solemnidad de los ritos tradi- 
cionales, entre nubes de incienso, cánticos y hosannas. 
La concurrencia escucha con recogimiento, y espera 
que llegue á los desposados la bendición de Dios en la 
imposición de manos y asperges del sacerdote. 

Pero para muchos la ceremonia es larga, cansada, 
sosa, algo aburrida, un tanto cuaato ridicula, si no 
está bien pagada; y cara cuando el aparato se ha 
montado al precio más alto de la tarifa litúrgica; y 
para estos descontentadizos, ese matrimonio \a per- 
diendo por consiguiente el misticismo con que lo mira 
aún la mujer; acabando por parecerles un requisito 
demasiado molesto é inútil, que los induce á precindir 
de él, prefiriendo el civil nada más; ó un concubinaje 
modesto, serio, formal, santificado con el amor y 
ennoblecido con protestas firmes é irrevocables de 
fidelidad. Si cumplen ó no es un problema posterior; 
pero lo cierto es que para ellos la pompa religiosa les 
sirve de pretexto para huir del matrimonio y cimentar 
su vida en un concubinaje más ó menos duradero. 

Y no son pocos los que están tentados de esta separa- 
ción ;pues su grupo lo constituyen los escépticos, los 
cansados de vivir, los agotados del placer y los que 
han contraído relaciones ilícitas con alguna mujer, que á 
la vuelta del tiempo están robustecidas por los lazos de 
una familia, que se les fué formando poco á poco; 
y como entre los escépticos están todos los apóstatas 
del catolicismo é ignorantes de la ciencia ; entre los 
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agotados del placer, loíi que llegan á la virüiilad por UD I 
camino de libertinaje preco;í, nacido en las lecturas J 
obscenas del colegio y terminado en el hastío de lasl 
orgias ; entre los cansados de la vida, los que con d' 
espíritu encallecido por dudas, y el corazún lacerado 
por decepciones, no llenen una fe que los lleve en el 
mundo, ni una esperanza en ultratumba; como entre 
los que tienen familias espurias están todos los que 
desde la adolescencia han tenido amores vergonzantes, 
y sin grandes gastos, ya viven cómodamente en ella^_ 
alejados del mundo y sin necesidad de hacer piililic 
con una ceremonia litúrgica, un estado civil queadem 
les deja libertad legal para cambiarlo á su antojo ;y e 
mo todos estos neurasténicos del alma se agravan n 
y más cada día con la fiebre intensa y la cornipciót 
de la vida citadina: resulta que para una parte cro-~ 
cíente de la sociedad mexicana masculina, las moles- 
tias, aparatoy costo de la pompa religiosa matrimonial, 
son superiores al provecho convencional que produocij 
]o eliminan pues de sus proyectos ; y si la novia a 
desiste del rito, prescinden del matrimonio y de I 
novia. Esta es uua causa mny importante del descensa 
constante que se nota en el matrimonio religioso, y 
la razón de porquí el Clero no quiere dar sus estadisticaí 
que harían público el desprestigio creciente de 
institución. 

\ sin embargo no es ésta la causa más grave de ^sál 
decadencia, sino la indisolubilidad del vinculo, 4(u*l 
prescribe como su canon pr ncipal, y que al pie dS'lM 
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letra le ha tomado el matrimonio civil. Esta es además 
una causa terrible de inmoralidad, que hoy produce 
<^ fe otos más desastrosos en la sociedad, que la que pro- 
duciría la publicación libre, ilustrada en las esquinas y 
por pregones públicos de las novelas de Bocacio ó 
Diderot. 

En efecto, la monogamia definitiva es la etapa supe- 
rior en la evolución del amor; y según ya vimos, en 
México es la condición social en que viven las clases 
superiores ; pero es un error creer que ella es fruto de 
las instituciones civiles ó religiosas que la prescriben. 
Esa misma forma del matrimonio, es también privile- 
gio de las clases superiores en países de divorcio 
absoluto como Inglaterra, Alemauia, Estados Unidos y 
demás naciones germanas ó sajonas. Allí una vez con- 
traído llegan á la vejez muchos cónyuges sin separarse 
jamás, ni llevar á la conciencia de los hijos las mor- 
tificaciones V dudas de las familias donde las madres 
cambian de tálamos, y el padre distribuye por tem- 
poradas en distintos hogares, con la honorabilidad 
marital, la presunción legal de su paternidad. Los 
grandes intereses pecuniarios de esas poderosas plu- 
tocracias, los derechos de consanguinidad de la nobleza, 
ó las simples condiciones morales de los cónyuges 
cuando alcanzan uu alto grado de desarrollo, hacen 
que la unión matrimonial una vez contraída sea en 
esos países y por regla general definitiva. — Por el 
contrario, en los países católicos donde subsiste aún la 
indisolubilidad legal del vinculo, también es un error 



! LA GÉNESIS DEL CRIMEN EN N£XIC0. 

er, que el matrimonio ci\i] \ religioso celelum 
no se rompe nmiia j que no hay la confiisinn i 
üHaciones y la vergüenza de una poliandrid sucesiii 
que en sus escesos extremos prodiite el dnorcili 

¡vado ahora como eiitd en eí.tas naciones el mMÜ 
monio religioso de loi] a sanción legal; y siendo la aoci 
de adulterio del civil aleatoria, mitehas veces ouas 
nada por la victima, y cuando no, tan penal para ella' 
como para el delincuente, por la ¡nl'amía que injusta 
pero irremisiblemente recae sobre ambos: el matri" 
moniü tía perdido completamente su acción moralid 
dora, á pesar de su indisoluLllidad ; y el destino de 4 
enlace depende en estos paises, tanto como en los Í 
divorcio absoluto, de las coniliciones personales <j 
los cónyuges, y nunca de In naturaleza intrínseca d 
acto, k pesar de sus solemnidades de casulla en i 
caso, y de la gravedad d*l cura civil dp barbas y levití 
en el otro. 

Las grandes necesidades psíquicas de bogar, 
van posesionándose del hombre íi medida que aréi 
en años; el amor natural á los hijos y el interés ^ 
educarlos que obliga á vivir vida interior; 
relleviones económicas que demuestran ser más bar 
el matrmiouio que el concubuiaje seno ; la nec 
sidad de tener el espíritu tranquilo, j la convicción 
de que esta tranquilidad solo se consigue en la paz 
de un hogar, que basado en la estimación mutua c 
puede romper una veleidad de amónos; i 
siones mevilables del mundo, el hastio por sus f 
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res, el amor al trabajo, y por consiguiente á sus 
condiciones de orden, que constituye la tendencia 
orgánica de los grandes pueblos progresistas, son 
causas en acción constante y ajenas al matrimonio, 
que obligan al hombrea concentrar sus fuerzas en una 
sola familia, y á vivü^por consiguiente con una mujer 
única; primero con el amor de la juventud; después 
con la amistad de la \irilidad, y por último con la 
fraternidad de la vejez. Pero ésta es la evolución 
natural del hombre civilizado, y lacondición necesaria 
á la civilización actual. Se encuentra por consiguiente 
desde las haciendas del Far-West Americano, en las 
montañas de la Escocia, á orillas del Wístula, en la 
India y en el África donde apenas se sabe que 
existen curas católicos ; tanto como en las poblaciones 
más leviticas de Italia, de México ó de España. 

INapoleón I, cuando dirigía las discusiones del Con- 
sejo que redactaba el Código civil, dijo que debía 
pensarse mucho antes de concede?' la disolución 
del matrimonio por causa de adulterio; porque 
este era una simple cuestión de canapé y el matri- 
monio una institución muy seria. Después en los 
Estatutos privados de la Familia Imperial prohibió en 
lo absoluto el divorcie» ; tendiendo ante todo á formar 
una dinastía ; maguer las máculas que pudiera llevar 
la honra, por los deslices posibles de las hembras 
egregias. En el fondo ese principio legislativo subsiste 
en todo matrimonio legal; y á la formación de la 
familia se subordinan todas las condiciones legales de 

49. 
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esta instiluciún. Perú como en las sociedades sajouas. 
con excepciún de Ins casos ile nobleza, el lieredisnin 
Ieg;al se ha extinguido con la libertad de testar, el 
matrinionio no tiene ja por principal objetivo \a for- 
mación abstracta del estado civil de los bijos. sino su 
amparo real > el bienestar real de las cónyuges. Citando 
estos fines no se pueden realizar, el matrimonio no 
subsiste, y los cónyuges buscan su bienestar en otra 
parte; incumba ó no á la 1p\ el precaver A la suerte de 
los bijos ; que es lo que fie hecho sucede en México, 
á pesar de los anatemas religiosos y de las penas 
legales. 

Aquí ei matrimonio religioso es escaso ; más lo e 
civil ; y una gran parte de la ttcpúbtica vive en un i 
dadcro amaciato. que sólo es degradante y envilecedoTí I 
por prohibir la ley la ilisofución legal de un matrn-l 
monio que salió vano : y por no dejar á cónyuges qiwl 
se odian ó no se entienden, dereclio para Formar unO J 
nuevo, donde pudieran corregir los vicios y defícienciaB- 1 
del primero. Cuando se lia hecho imposible la vida eiti| 
común, las restricciones legales para romperla, obligaa j 
pues, á vivir en concubinaje á personas que legaliz»*J 
rian su unión, y que en vez de vivir una vida vergon* J 
zante, de desconfianza respecto á sus dereohM^ 
recíprocos, y de simple placer, establecerian un v 
dadero domicilio conyugal, respetado por la sociedm 
y amparado por los tribunales. 

En vez de esta regeneración fácil y natural, las leyeftS 
matrimoniales de México laimpiden; y como la mono- j 
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^imia defiuilr\a pui el hecliü de serli etap-i sujh 
ñor del amor solo [mede e\Lí,lLr en los inlmdui'. 
«iipeiiores ilc !as clases superiores las mrenores Id 
lechazan \ \nen sin toniprenderlo ni procuijrlo en 
las etapTs inferiores de promiscuidad poliandria j 
poligamia que su organtzai ion fisica su e\oKicion 
moral \ su clise social implican Las dos primeras 
etapas son concomitante'^ cor inia miseria j estiilte/ 
sumas Los que en elhs vnen son por consiguiente 
refractarios « toda ilase de acciones morali/adoras 
indusne las matrimoniales es pues mulil prescribir 
les este en forma dlgiina sin mímales humanos 
\ tan refractarios ila moral como los gatos ó Ias)u¿as 
— Pero lapuligamia sucesiva coexiste congradossiipe- 
rioresde moralidad é inteligencia, en los cuales el efecto 
regularizad or de la ley, podría impulsarlos; hacerles 
palpar la diferencia cristiana del amor y del placer; 
darles el idealismo por la mujer; hacerles aceptarla 
paternidad, y otorgarles con el derecho de legalizar 
su unión, la honorabilidad de una familia, y la manera 
legal de formarla é inscribirla en el gran libro de la 
vida civil: aunque sólo fiierp por el tiempo siempre 
breve en que las veleidades orgánicas de su espíritu 
embrionario les permitiera vivir en un solo hogar. 
En ve? de una le^ que santifii.ni a estas uniones el nía- 
Irimonin indisoluble establece Ii infamia sobre ellos, 
;) mas que la infamia el desconocimiento absoluto 
(le su existencia Los hombres > mujeres que en ellos 
» iven, tienen pues que prescindir de todas las prerro- 
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^Uvas matrÍRioniales ; es decir de su moraliiind 
buscan en sii amaciato el placer, y nunca meflltan, n 
se preocupan, ni so sacrifican por la formación ilc un, 
ramilia. 



M 

Para palpar en toda su gravedad esta terrible causa 
de depravación, es necesario realzar las profun<lBS 
diferencias sociales y moraJes que en México hay entre 
la esposa y la concubina, ó querida, y entre sus 
vidas respectivas. La esposa es ante lodo una perso- 
nalidad juriUica que tiene en los tribunales derecho 
para pedir amparo y protección contra el marido, 
cuando se entrega á los vicios, y no se comporta en el 
hogar con los miramientos que se deben á uua dama, 
ni con el pudor que reclama la educación de los liijos^ , 
— La concubina no tiene estado civil; y la ley ios- I 
pirada en pudores de una filosofía desconocida, le rat J 
tira una protección que acuerda á las prostitutas, fi 
los criminales y á las bestias; y tolera que á puer(#l 
cerrada sea tratada por su señor, como una esclavAl 
ante la cual se pueden tener todas las (leslionestidadeBl 
de un cafre ; llevar todos los vicios, y poner en exhibUl 
cjón todas las corrupciones del carácter, sin que se I| 
den un bledo, los ultrajes que aun como simple s 
sensible resiente la mu,¡er, ni la iniciación en elv 
y aun en el crimen que la prole ilegítima recibe, entr 
obscenidades de lenguaje y brutalidades de pie. 
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La esposa es honorable ante la sociedad y honrada 
por ella : con orgullo levanta su frente en teatros, 
calles, bailes y paseos, del brazo de su esposo, y ro- 
deada de sus hijos. En sus salones, se reúnen virtudes 
y dignidades; y por humilde que sea su posición 
social, recibe homenajes y adquiere amistades firmes 
entre la parte honorable de las relaciones maritales. 
— La concubina vive una vida vergonzante, y sólo da 
el brazo á su amante en la calle, cuando éste se 
pone la peor ropa y se disfraza con sombreros que 
no acostumbra. Sus hijos los esconde ó presenta como 
sobrinos, ó hijos de una amiga : no puede entrar á 
bailes sino de medio pelo ; es decir, donde tanto el traje 
como la virtud y la decencia quedan en problema. Los 
grandes espectáculos del teatro no están á su alcance, 
si no es acompañada de alguna amiga, y de derecho 
tiene su lugar en la galería de las zarzuelas. En su 
casa no hay visitas, sino de amigos del vicio del amante ; 
y de las que en su aislamiento contrae con sus veci- 
nas, cualquiera que sea la ley de su moralidad, reci- 
biendo de ellas confidencias y ejemplos de corrup- 
ciones más y más pútridas, á la vez que invitaciones 
de infidelidad por parte délos amigos del amante.— La 
esposa pone todo su ahinco en merecer más y más la 
posición que ocupa, refinando su conducta en todas 
las virtudes de una matrona : procura ser más afable 
en su trato, más cariñosa en el conyugal, más tierna 
con sus hijos : su pudor se acrisola ; su inteligencia se 
refina en el estudio ó con las graves meditaciones del 
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tnai'ido ; y envuelta en un capelo de luz, arle, sosiego! 
y armonía, evolucionan con toda amplitud sus esquié! 
sitas cualidades de taza, hasta Tormar la criatnra aristo> I 
critica de nuestra sociedad. — La concubina es la oda-l 
liscay sus arañes y cuidados tienden k perreccionarsul 
belleza. Desde el taburete donde apoya el choclo f)ai/9'9 
al tenderse con bata suelta y el cabello en bucle»''! 
sobre su canapé en espera del sultán : hasta la colocar J 
ción de la veladora, estudiada para que deje caer tmV 
rayo azuloso sobre el seno perl'uniado, terso y desei^fl 
bierto ; desde el toque lustroso de rold-creain en Im^ 
suave linea de cejas y pestañas, hasta el alisamienti 
de los pliegues que ocultaran las lineas laterales ddl 
muslo; ó la pastilla de zeu-zen que bulle entre sus 
dientes de perla, y perfuma sus labios de coral, sólo 
piensa y sólo estudia y sAlo cuida el perfeccionamiento 
de sus formas y la expansión natural de todo; 
hechizos ; y esto cualquiera que sea su posición socialj 
Ella ssbriíá las .sillas rotas darles actitudes de sitialesjfl 
al mal jergón y á las mantas caídas pliegues de tra 
peria oriental ; a! percal de su túnico. indis< 
de tules púdicos; y á sus ojos ardientes y adormecido* 
la lux misteriosa y necesaria para embellecer, como b 
de la luna, el mundo acre y tosco de la miseria doni 
viva. — La esposa es el ama y dueña de su bogar 
vigila los gastos, calcula economías, y fecunda con 8 
método y cuidado el fnito del trabajo marital, 
embellece su casa, busca el arte y la sencillez coid 
base de la elegancia ; y á cada trato y á cada opí 



ción, desde las compras ciiotidíauasde laalimeiitaciiSn, 
hasta las grandes operaciones inarilales, donde inter- 
viene, procura ahorrar algunas monedas t|ue van 
al depósito sagrado de la reserva doméstica, para 
las emergencias de pobreza ó de desgracia. — La 
concubina no tiene más derecho sobre los dineros 
del amante (¡ue la voluntad de éste : el gasto se 
percibe á su capricho, y se acaba sin previsión de su 
parte. No tiene por coiisígniente interés en economi 
zarlo; sino por el contrario, en aumentar su menaje 
con los objetos más caros que pueda conseguir, aten- 
diendo más que á su mérito decorativo, al precio pro- 
bable de realización en caso de abandono. La sencillez 
de ropa que es el atavio de la modestia, pugna con su 
psicología de brillo y de placer. Por eso exige muchos 
trajes, modistas retinadas y telas suntuosas, que en 
sus ojos gastados á fuerza de contemplarse en el 
espejo, puedan darle por contrastes continuos y fuertes, 
nuevas impresiones de su belleza, y con ellas garantías 
cuotidianas de conservar el deslumbramiento del 
amante. — Las primeras canas que vienen á matizar la 
cabellera de la esposa, y las primeras arrugas que sur- 
can su Taz, dan un aspecto de nobleza y gravedad á. su 
fisonomía, (jne no sólo revelan la edad sino la tranquila 
dignidad de su estado. En sus límpidas miradas se 
apagan todos los fuegos, y no queda sino una luz de 
amistad que alumbra y vigila todas las tribulaciones 
del iiogar. — En la concubina la primera cana es un 
esar profundo; y la arruga tma angustia, un síntoma 
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alarmante de que la ruina, la miseria y la abyección 
se le vienen encima, al precipitado esfoliar de los 
calendarios. — La esposa muere rodeada de hijos 
y nietos, dejando caer lágrimas de gratitud de 
todo el mundo de deudos, donde deslizó su vida de amor 
y caridad . — La concubina no sabe dónde muere ; y los 
hijos que le debieron la vida, y acaso sacrificios he- 
roicos, alejados por una vergüenza cobarde, la dejan 
expirar en brazos extraños é indiferentes el último 
aliento de una vida torpe y febril, que se agotó en 
placeres, sin haber podido sembrar con ellos, ni una 
gratitud ni una bendición. 

Estos dos tipos de vida, son los extremos de las dos 
condiciones en que vive la mujer de las clases supe- 
riores en México, cabiendo entre ambas todos los 
matices de que es susceptible su espiritu, sujeto á la 
influencia variable del marido y del amante. Así es 
que entre muchas esposas se encuentra la vida alegre 
\ el carácter frivolo de la odalisca ; y entre muchas 
concubinas las virtudes acrisoladas de la esposa : los 
amaciatos suelen hacerse vitalicios; y hay matrimonios 
más efímeros que un simple devaneo de calaveras ; 
pero estos casos son excepciones. Las condiciones 
medias de una y otra son como las he descrito ; pues 
son las consecuencias psicológicas ineludibles, que en 
ellas produce el deshonor, que para la concubina 
reserva la opinión pública, nacida en épocas de cato- 
licismo adusto, en tiempos en que la fornicación era un 
pecado mortal y aun un delito ; y cuando el comercio 
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de los sexos no podía conseguirse sino dentro del 
matrimonio. Poco queda hoy de ese catolicismo, 
y menos de las intransigencias de opinión de los 
tiempos coloniales; pero esta forma Josefina de la 
infamia subsiste aún, como una de tantas supervi- 
vencias inútiles y nocivas de costumbres é instituciones 
ya difuntas. 

En efecto, con risas se acogería hoy en cualquier 
grupo social al varón que ostentara como timbre de 
su valimiento las virtudes del Casto Patriarca : la más 
pura señorita tolera que su novio tenga aventuras 
nocturnas, y no se escandaliza por las parrandas que 
sepa haya corrido,, las esposas, celosas al principio, 
llegan á cerrar los ojos cuando en épocas críticas de 
la fisiología conyugal, el marido tiene sus trapícheos 
recatados ; los deslices de algunas damas suelen tener 
sus aplausos, ó cuando menos disculpa entre los 
comadrazgos de buen tono, cuando hay por parte del 
marido vicios ó excesos que puedan exasperar á la 
esposa : en la extranjera se ven sin escándalo sus 
matrimonios y divorcios sucesivos, sin exigirles com- 
probantes de su legitimidad. Por todas partes se va 
extendiendo de una manera profunda una tolerancia 
mayor y mayor sobre la incontinencia carnal ; y con 
risas de una benevolencia mahciosa se narran las 
crónicas escandalosas de todas las clases de la sociedad 
en todos sus corrillos. Ya no es, pues, la castidad la 
virtud cardinal de la Ética mexicana ; y sin embargo, 
tan pronto como por no poderse unir con una mujer se 
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ia pone cima- entra en la categiiria de quirida dd 
tipo clásico ; \ es. ile rigor liacer recaer sobre ella Á 
desprecio moglgalo de la soeiedad colonial, no coB^ 
•ideráoilola en lo sucesivo, sino como nn vil y repug)t 
natite instrumento de placer. De ahí nace su aislad 
miento y su abyección, y la evolución Torzosa de oAH^ 
lisca en que Üene que desarrollar su vida, y conrormaí 
su espíritu, por excelsas que sean las virtudes latente^ 
de su aliDB. 
.\hora bíen¿ quiénes son las concubinas en Méxicot 
En primer lugar las esposas divorciadas legalmeiite ; 1 
que sin Juicio han sido abandonadas por el marido, ;j 
las prófugas del domicilio conviigal. — En segimdolip 
gar, las que, víctimas de una seducción, no han podide 
recuuquislar de su honra sino la reputación de vlrtiM 
convencional que les da el matrimonio religioso < 
secas. — En tercer lugar, las que cayeron yarrastraroi 
en sus brazos al estudiante ardiente y entusiasta, <! 
al sectario del colegial; y que con te candida en ( 
porvenir, creyó una cosa inocente anticipar los idtlíoi 
conyugales, y las alucinó con sus creencias, 
cuarto lugar, las criaditas hellas é hijas de otras con- 
cubinas, que arrimánilose al amparo de una familia, 
fueron en ella victimas de nna seducción doméstica. _ 
— En quinto lugar, las costureras y obreras, que, caB^ 
sadas de le aguja y del taller, y con el corazón lleno 6 
fuego, pierden la esperan zade encontrar un matrimoid 
en el atestado mercado de braceros de la Capital; 
las lágrimas temblando en las pestañas venden su é 
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razón y su virtud por un pan más abundante y un 
abrigo más caliente. — En sexto lugar, las hijas de pro- 
fesionistas, huérfanas y con la carga á cuestas de ma- 
dres y hermanitas ; que á pesar de sus méritos de inte- 
ligencia y corazón no hallan esposo en una sociedad 
donde la prostitución clandestina y la matriculada, 
arrebatan á la juventud; y saciando sus apetitos de 
carne, le matan el idealismo necesario para el matri- 
monio. — En séptimo lugar, las beatas solteronas que, á 
pesar de sus riquezas, tienen que buscar en el templo 
consuelo á sus soledades, y que en el análisis con- 
tinuo de sus ardimientos y en los consejos del confe- 
sonario acaban por arder en amor, y por quemar en 
descósalos directores de su conciencia. — En octavo 
lugar, las hijas de la aristocracia venidas á pobres por 
veleidades de fortima, y que con el espíritu enmohe- 
cido por la ignorancia inherente á su posición anterior, 
el corazón atrofiado por la ociosidad del lujo, y el ca- 
rácter enclenque^ asustadizo, inútil y pérfido de las 
calumniadoras de estado, son absolutamente incapaces 
para cuidar una casa y para formar una familia. — En 
el estado de corrupción actual de México más fácil 
seria decir quiénes son las esposas que las concubinas ; 
si éstas á pesar de la indisolubilidad legal del matri- 
monio y de sus anatemas religiosos, no bajaran tantas 
veces de la categoría de esposas á la clase de las con- 
cubinas. Bastan pues las causas de perdición enume- 
radas en cada grupo, para desprender como inducción 
irrefutable, que por otra parte corrobora la Estadística, 
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que en México la inmeiisa mayoría tle !a sociedi 
adulta vive pii amacialo ; es decir, en unión vergonzante^ 
<|iie tiene por objeto el placer) noel amor; pues ui 
preocupan, ni garantizan la fonnaeión <le la raoiüia 
objeto final de este sentimienlo ennoblecido y regla- 
mentado por el cristianiMno en toda la humiinidi 
civilizada actual. 

Pero esas mismas causas intlican (fue la inramia di 
pravaUora de ese amacíato general, que impi 
convertirlo en uniones licitas, está fomentada por 
indisolubilidad del matrimonio ; pues muchas son 
gonzuntes por miedo á la acción penal del adulteríi 
cuando un cónyuge es el amado; y cuando 
libres ambos por el horror de quedar unidos pi 
siempre. con el amante ó lac/íícríí/í/itales como son 
la vida de infamia, de vergüenía y de dehtos en 
se han conocido, y que les ha alraido la censura al 
vica de castidad mnu|il de la opinión pública, 
pronto como la acción penal de adulterio, muchi 
veces reciproca, se extinuniera por el establee ímienl 
del divorcio, esa vergüenza alíivica desaparecería 
un polpp recobrarían su (lif^idad todas las conciibim 
da aml y al a sus conciencia» 

habítala nt In d n matrimonio racú 

I t I I I 1 er, un derecho, 

tan I n b n I on q guardar, una 

pa a I p rv n gara tía para el presenl 

n a q e I t a q le legar á hijos, 
I a/g q nseñarian ¡i «mar 
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respetar : como sucede en todo el mundo que merece 
el nombre de civilizado : entre los eslavos, sajones, 
germanos, y aun en la República Francesa, netamente 
católica. Sólo en México el partido liberal ha tenido 
el tino de coadyuvar á la corrupción de la sociedad con 
las mismas instituciones con que el Clero la morali- 
zaba ; pues por haber erigido en principio legal la indiso- 
lubilidad del matrimonio, ha hecho que el casto culto 
del amor se conserve en algunas familias civiles como 
antigualla sagrada : pero que el resto de la sociedad 
se entregue, sin ai'te ni poesía, al culto cerduno de la 
carne, sin cuidarse de la familia, ni de mantener á la 
mujer en la altura caballeresca y noble donde el cato- 
licismo la calocó; y este crimen de lesa civilización es 
exclusivo al partido liberal ; aunque cometido con una 
máxima de moral intrínsecamente católica. 

No es posible, en efecto, hacer todavía el balance 
definitivo de esta Iglesia maravillosa ; porque es aún 
tan fuerte su acción sobre todas las inteligencias del 
mundo, dominando á unas y rebelando á otras, que 
forzosamente seríamos jueces y partes en el fallo. Es 
indudable que muchos crímenes ha cometido; es 
evidente que toda la humanidad le debe bene- 
ficios de vida é ilustración incalculables; y de ella 
podrá decirse todo lo que se quiera, con visos más ó 
menos serios de verdad; pero nadie, en los veinte 
siglos que lleva de existencia, y entre los seiscientos 
millones de habitantes que le son hostiles, habrá po- 
dido ni podrá dar una sola prueba de que haya obrado 
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i mt) (acuidad ó (.-oii candor cuando se ha piopiiestq 
regir li los humbres (¡ á las sociedades, lia explotadj 
las supersUcinnes ; ha Toinentado la ignorancia ; cantil 
hienaventuranzas á los pufares de espíritu ; establecd 
como axiomas primordiales de su fe, elucubracionei 
pnigmíitieas y aLsolu turnen te inaccesibles á la intef 
gencia humana; su liturgia es toda misterios ; y su raÍS9 
lirismo descansa en las más absurdas concepciones He 
la Naturaleza. Pero jamás lia sucedido que sus reglas 
de conducta hayan producido un eTecto diametral* 
mpnte contiitrio al que han buscado ; y como todíá 
forman un sistema inextricable, y ella solaba conocij 
el secreto de sus mutuas relaciones, ha pasado ] 
intransigente cuando no ha sido sino consecuente csj 
sus principios, y ñel custodia de sus tradiciones. Así ^ 
que cuando el Estado ú otra secta han querido tomai 
una regla ó una doctrina, han hecho ñasco con ellos 
sin conseguir ni el é\ito ni la autoridad que ella obt| 
nía. Kso ha sucedido con la indisolubilidad del matii 
monio : lué eminentemente moralizadora cuando j 
catolicisino imperaba; y en manos del Estado es h 
una institución tan nociva como los ritos fálleos d 
asquerosos de las antiguas teocracias de la Heso|d 
tamia y de la Lidia. 

En efecto, la indisolubilidad del matrimonio pro 
ducía en México de una manera infalible la moraliza 
ción de las familias; porque con la intoleranci 
religiosa no se permitía el ejemplo de extranjeros, q 
cambiaran de estado civil, poniendo en duda ta[exel 
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lencia del precepto y la autoridad del moralista ; porque 
en los mandamientos primordiales de la conducta es- 
taba la prohibición terminante del placer ; y era per- 
seguido por el brazo seglar el pecado de fornicación ; 
y porque la moral católica ascendía alas oficinas, y no 
se autorizaba legalmente la prostitución. Quedaba pues 
el hombre sujeto á un carril infranqueable ; y no le 
quedaba más recurso que la castidad religiosa del 
sacerdocio, de los claustros y de las hermandades y 
órdenes de beneficencia y militares ; ó la evolución 
fisiológica completa en el seno del matrimonio. Era 
pues fácil hacer á éste indisoluble con el cebo del pla- 
cer. Además, la absoluta sujeción de la mujer al ma- 
rido; la ignorancia general de la época, que impedía 
un análisis serio de las instituciones; los hábitos mo- 
nacales de recogimiento doméstico que impedían las 
seducciones callejeras; la falta de distracciones públi- 
cas, que dejaban los ocios á merced del hogar y del 
templo, y la sobriedad absoluta, que salvaba al espí- 
ritu de tentaciones morbosas, hacían qa-e las penas y 
disturbios conyugales fueran de poca monta, y per- 
mitieran sobrellevarlos con paciencia, sin necesidad 
de relajar el vínculo y correr los riesgos de disper- 
sar á una familia. Cuando el Estado arrebató el ma- 
trimonio al Clero, todo había cambiado ; y sin embargo 
no tuvo cuidado de ponerlo de acuerdo con las mismas 
necesidades de reforma social, que habían encendido la 
gran guerra de setenta años, en que se destruyó la so- 
ciedad católica : lo dejó con sus mismos principios y 
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no tiiito del Jiifx civil siiu» un i-iira de baibas r lc«ibi : 
MÍii compri'tiJi^T, (|iie si la tarea proreuMiista del r 
roliKioN» ja estaba en pugna con la& necesidadesd 
libcrttiil <lul puvtilii iiucvu ; Ja de este r 
i'in irrisoria por lo pronto, > nociva con el tiempo. En- 
efecto, en vez ile todas las otras restricciones, que en la 
^poca colonial producían como resultante forzosa 
(' inolnilJhle la indisoliihiliilad del matrimoDÍo. de- 
crdín'ontiü las lejos de extranjería; con ellas el esla- 
ttito personal de los extranjeros, y por ende la libertad 
do i-omper BUS niatrimoiiios cuando asi les pareciese; 
Hiendo ellos los únicos Jueces de su felicidad v los 
reKpflnttablefl únicos de sus hijos : proclamóse la liber- 
tad do trabajo; uouHiderose como un medio licito de 
vivir, Iti pmstiliicit'm ; se la cuotizó para Iributnrla. 
como A ciiRlqiiiera otra profiísióii; dejSse a la mujer 
libre para ipie se uniera con el hombre ó con los hom- 
bres <pie te diera la gana: suprimiéronse de la edvica- 
oii^M oDcial tus enseñanzas morales y las prácticas y 
ceremonias, que antes habian puesto un freno A ios 
ardimientos precoces de la juventud; dejáronse en 
circulación libros de lascivia: y basta se ha dispuesto 
que los gendarmes vigilen las representaciones obs- 
cenas de la zarzuela y los bailes inmundos de casi- 
nos clandestinos. Aileinás se ba dado á la mujer 
ilustración suficiente para que se abra una vía propia 
en cl mundo y luche por su dignidad contra las usiir- 
s emhrutecedoras del hombre : las diversiooi 
licas llaman con sus anuncios á todos los g 
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y á los cansados del trabajo, para que salgan del hogar 
y vayan á encontrar tentaciones de infidencia en 
otras partes ; el juego libre atrae con sus falaces aluci- 
naciones de oro, y deja expuesta la alimentación do- 
méstica y las tentaciones adúlteras del hombre, á las 
aleas de un albur ; las cantinas con amigos } enemi- 
gos, son en México el centro público de la vida expan- 
siva, como el Foro para Roma y el Pireo para Atenas. 
Nada hay pues ahora de las condiciones sociales de la 
época colonial, que explicaban, exigían y permitían 
la indisolubilidad del matrimonio. Cuando al pose- 
sionarse del poder, el partido liberal ha querido en 
substitución del Clero, dirigir con esa institución las 
grandes fuerzas generadoras de la vida, ha cometido 
por consiguiente el mismo error que cometería, si en 
los otros problemas de política siguiera el mismo plan ; 
como si para garantizar la propiedad y la vida, en vez 
de sus cuerpos de rurales en los caminos, y de gen- 
darmes en las calles hiciera homilías y decretara 
\ía crucis ; y envez de mandar policía reservada pusiera 
á sus empleados con capuchas y sotanas dentro de un 
confesonario, para recibir la denuncia personal de los 
mismos delincuentes. 

El amor es una fuerza en toda la extensión de la 
palabra ; y el matrimonio no es sino la institución que 
la conserva, dirige y acrecienta. Como toda fuerza irá 
siempre por donde encuentre menos resistencia; y 
como las instituciones liberales, fomentándola corrup- 
ción del siglo, le presentan un terreno de expansión 

20 



ijii LA '-,ft!res[a asL cmvm es wbxico 

/tirii on el plació. \ iinn muy 'tificti y sin salida un «1 
Irimcitiii). M H^t•lclIt se ha e.\ptiPstoá ifue se [e er 
\mi'a it ptK^ Ift vida iMi las [nanus. uomii na 
ninr. |Hir no Ivacrr át t^ste una inütitutriun ilií iwl 
Ir^. para riiaitiln sp haii;a iliñcil <le llevar y ya 
onnsiga i^nii sus <lfSRuines i'niitimias y aun 
cnmpiies donit^tícoN. la c^paosiuii iirimiiriliiil lie. 
itariñoK ; y para iiiinndo llHgni) h hncm-sw 
ene iutiemn ln« •>.\ist»ncia!t (it^áBtii:aii 
(Id aiTuiaatn. E» pues respnnsable ile toilus-la» 
uinnes ((lie éste pmttiicK kd el naráuter ilel Ikoi 
ilt! 1h iiuijer. Hatlodu derecho para ileticiKi&ir 
virtiiil bimiaiia: n el se ilulie i|ite Iras n] 
«-«rb»! ilel aiuur, ünmn tras ehlisthtx mbt de ttn 
asiiini>n lax miralla^í nbliciia» y Las barba» ^uetlej 
lirl satirn: 'ine la ilifaiaaciún ea sitü <:¡ifvajada» 
lan<:e á los vientos las eaiilas del buHor: y señt 
fifrfo >(•• maltiait laH cfintorsMD«a de la car 
^ptul'uta rn perada» de vers;a«nza: y ine las (hrole! 
del ponenir venj^n al muiulocoD dadas d^l pudiv: 
rr>fl aücoH por la maiire > cunrepnguaBciadela Ipy.iiu' 
hari^ndo meliiwlreí de beata, les t-ierra Io>s reeislro*^ 
de la vida y le'* deja sin eslado ri«il. á merced de to- 
da comipeii'in, y «in una potestad que las ampare. 



1 resisto A la tentación de concretar más estas 
4 df'mdoIcH Ihh Dociones de cantidad que precisan 
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la importancia de este voraz fenómeno de destrucción, 
que corroe más y más ala familia en la Capital, y que, 
/desgraciadamente por el contagio de la imitación, se 
■difunde en todo el resto de la República. La Estadís- 
ftica como una verdadera sonda mide la profundidad de 
los abismos sociales ; y aunque corra el riesgo de re- 
mover lodos, voy á usarla; porque el peligro de 
disolución social, que por este lado nos amenaza 
es tan grave, que se le debe denunciar á grito partido, 
sin miramientos á ningún escrúpulo monjil; pues 
mientras se tapen sus estragos con un velo de pudor hi- 
pócrita é ignorante, su proceso disolvente continuará 
sin restricción, siendo precisamente las víctimas prin- 
cipales, las primeras, y durante algún tiempo las úni- 
cas, la parte sana, poética, bella y noble de la socie- 
dad ; es decir las vírgenes de las familias honorables. 
En defensa pues de sus verdaderos intereses; y para 
contener en lo que pueda la depravación horrible que 
á su rededor cunde como una marea ascendente, negra 
y silenciosa de cieno y podredumbre, haciéndolas re- 
fugiarse como vestales espantadas, en un santuario de 
pureza; pero condenadas allí, á la esterilidad, al aisla- 
miento, y á la ruina precoz de su naturaleza: voy á 
medir los grados y consecuencias de esta causa de di- 
solución. 

En el año de 1899 se registraron en las matrículas 
de sanidad 66() prostitutas nuevas : la policía inscri- 
bió á fuerza, conforme á lo prevenido en el regla- 
mento del ramo á 33 : y aprehendió á 2809 clandesti- 
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Ra«fl). ilahiílinscritiiKdelañoaDirTMriprro 
(li> Hii númoro, para no embarazar BiiraBeaaflMnlsnn 
(rAlciiIftK |ior bajas trainsilorías y 4rfiiiitÍTa«. ramo 
iMnÍKr8('i<in. enfermedailes. muerte. se|iaia4r*ón driifi- 
cUi. etc. (2j. lili el número de las elandestÍDas nn están 
iriciiiiilas tampoco todas las ((ue se pmstifuTen lejos <le 
til polída, y cuyo número puede caimlarse en el ilohle 
piir lo incnOH; pues las sorprendidas son nada luás 
Ifts {"Hilejeras y toi^pes para ejercer sm oficio. Las de 
(tnmlciljo fijo {leoneros^, y ya avezadas k encubrir 
MiiH correriaü con alguna apariencia de honestidad, re- 
pito ([lie pasan del doble. Prescindo stn embargo de 
íntaH pura üoiorar mi discusión en nn terreno irrefuta- 
ble de minimox ; y dejo al lector, qne basado en estos 
(tof II iN lentes, aumente mis resultados según los datos 
pcrHonnles »|iie m observación le dé. l-as cifras de ijne 
me val}{0 son adnnás ofiíñales y fidedignas, pues cons- 
tan en Iflsoficinns del Hobierno del Distrito Federal, 
nii' han sido itilTiislrndas por el Oficial Mayor Sr. Lio. 
It ¡cardo U. (iiizin¿n, á quien en estas lineas nianílte) 
nti rccoiKK-lniicnto pues si k su amabilidad debo 
dalo estiulistico, en la cscrnpnlosa inteligencia 
(pie lo ba depurado baso la fe que me merecen. 

Son, pues, conroime á esta-- ufras 3.508 mujeres 
liis Ipil' en el iiñii lie IH!)',) ejercieron por primera ví 



id 



k 



|Sj Tanitiocii loma rri rúenla las i[UC!, iior[>rcuiJÍil«s for\iTÍm 
in, tutfon niiioiio tuilnii purn (pie n<i rciiiri dieran ; j que )>tü 
Ico» millnr. 
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oíicialmente la prostitución en la Ciudad de México, 
para una población que en el censo de 20 de Octubre 
de 1895 era de 331.781 habitantes, ó sea un 10 p. 100, 
suponiéndola actualmente de 350.000 personas. La 
fracción no es en apariencia alarmante, y si se la com- 
para con el coeficiente de París ó Londres quizás apa- 
recería modesto ; pero no quiero alucinarme yo mismo 
con comparaciones de cosas que no conozco, ni puedo 
analizar de la misma manera. Estudio pues nada más 
el coeficiente mexicano de la lujuria oficialmente vigi- 
lada. Ahora bien, para que estas mujeres puedan 
vivir de su triste oficio, es preciso que tengan 
por lo menos una clientela de dos parroquianos 
diarios por cada una. Dejo otra vez al criterio y expe- 
riencia del lector, la corrección de esta cifra ; pero 
siempre en mayor cantidad que la asignada. Estos dos 
factores arrojan un total de 7.016 varones, que diaria- 
mente salen del hogar en busca del placer, sin más 
sacrificio para disfrutarlo que unas cuantas monedas, 
ni más consecuencias y responsabilidades que un 
recuerdo de orgía en la memoria, un desfalco en el 
presupuesto mensual, acaso una enfermedad, y siem- 
pre una noción de animalidad más en el criterio para 
juzgar de la mujer, del amor, de la familia, de la 
vida y del papel personal que desempeñamos en el 
mundo. 

Pero estos 7.010 calaveras no son el total de parro- 
quianos que corresponde á las 3.508 prostitutas que du- 
rante todo el ario ejercieron su oficio en la Ciudad de 

20. 
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México, sino la c-lienida media de un día, en el gran 
baJtardelaorgiapalentaÜa.Losqucduranle todoelaño 
fueron á inmoiar iina hostia de virilidad, de honor, de 
dignidad, de inteligencia y de salud en lus áridos alta- 
res de esta Astarlé soez y desgreñada, son tanttw ^ 
como concurren en un dia, multiplicados por tantas 
caldas como noches tiene el ano; es decir por 303. I 
producto de pecados que pagan su contribución 
enorme, pues llega á 2.oliü.841); pero no es éste el do| 
los pecadores ; como no es el de habitantes de una lo* 
calidad, la cifra que cuéntalos viajeros de sus tranvías. J 
Cada habitante por tantas veces como lia viajado : cada^ 
pecador por las veces de su reincidencia. Dejo un ii 
termedio de consideraciones fisiológicas á las medita^ 
clones del lector, } asiento sin más análisis, que s 
dividimos el número anterior por el de semanas qii» 
tiene el año, encuentro un cociente, mínimo también, J 
de ÜÍ.332 personas, que sistemáticamente viven ea-fl 
México, llevando las fuerzas generadoras de la vida i 
una cloaca; y que por ineptitud intelectual para coui^J 
prender la dignidad de una familia; por tener 
cuerpolmmano la conciencia de los cerdos; por falta de.l 
recursos para sostener un hogar, ó por cualquiera otroil 
motivo de impotencia para constituir una estirpe, soQfl 
las que subvencionan el ejército maldito de la prostbJ^ 
tución, con un presupuesto mínimo de S o.lXM.Ot 
anuales. 

En esta inmensa carnada de sátiros están losprecoj 
los valdados, j los caducos, que evidente me ntfl 
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no podrían aunque quisieran constituir un hogar; pero 
queda cuando menos un 50 p. 100 de hombres sanos, 
fuertes, inteligentes, siquiera en lo preciso para diri- 
girlo y con los elementos pecuniarios que para ello se 
requiere. Estos son otros tantos desertores de la familia 
que irremediablemente van sumiendo en el celibato 
legal y un grado por cada pecado, á más de 30.000 
doncellas de la Capital, condenándolas paulatinamente 
al deshonor, al desvío, al olvido y ala histeria. Por eso 
aumenta día con día el número de las beatas^ de las 
arrimadas ^á^ las estanquilleras, de las maestritas,y el 
de las que, aburridas por la continuación indefinida 
de un estado anormal, se dejan arrebatar por la corriente 
de liviandad y se convierten en factores de destrucción 
moral, que por término medio, arrebatan á su vez cuatro 
presuntos esposos en su caída. Las que tienen una alma 
mejor templada se secan ; agotan en deseos frustrados, 
en vergüenzas injustas y en terribles crisis nerviosas 
los hechizos incomparables de su raza, las excelsas 
virtudes de su carácter, las serenas, poéticas y abnega- 
rlas meditaciones de su inteligencia, y aun las energías 
indomables de lucha y de sacrificios, que duermen 
latentes en el corazón de las muchachas mexicanas; 
pero que no despertarán, mientras los donceles aluci- 
nados, ebrios, cobardes para no arrostrar responsa- 
bilidades de varones, é imbéciles, lo suficiente para ir 
á gastar su inteligencia, en los gritos y zarahundas sin 
gracia, ni sentido de burdel, las dejan marchitarse, 
secarse, y morir solas y abandonadas en sus casas. 



ss 
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Itara las coneepcMH!^ exactas <!•? U «ida. estériles en 
íilealn de artr. ímp»l<*nlt^ para el Birjorainiento de 
las indiKtnas, é incapaces para perf«ccionar algún 
precepto de moni ó ile gobierno. El Corán ha dado al 
mnndA la citüiiarión árabe y como Sores peculiares el 
Álgebra, la Qniínica. \ su .\rqaitectura. Bajo la égida 
de Minma el mondo anli^uo produjo el belenísnin 
cu>o« cánones nacieron todas las ideas madres de la I 
civilización moderna. Las teocracias de Menfis alzamn ] 
lo« templos de Kamac que hoy no puede igualai 
ingeniería; y hasta en tos teocalis de Huitzilopo^tli I 
bebieron las gentes aborígenes de este terrítorío. las 1 
verdades necesarias para hacer un imperio, donde se 
harían nbseni'ae iones astronómicas utilizadas después ] 
para la rcrorma gregoríanadel Calendario crístiano(ri; 
} (]iie el asificabasus vegetales con sislemits que por con- 
ducto de Hernández sirvieron áLínneoí^^ Pero los me- 1 
tarisicos no pueden presentar eo su abono sino la sínies- | 
Ira figura de Kobespíerre al lado de su máquina 
degollar; porque intrínsecamente están condenados ] 
á la nada intelectual, á la esterílidad artística y á la I 
ruina moral. La tendencia antológíca que los caracte- ] 
ríza, es decir la necesidad que sienten para atribuir á 
sus abstracciones una eiLÍstencia real, distinta é inde- i 
pendiente de los Tenf'iinenos concretos, hace que des- 1 
deñen el estudio directo de los Tenómenos de la Matu- 



I 



(1) Eitudio del Calendario ó Gran Ubro Asli-o 
Anligaoi Indiút. Dionbio Alj.idiann. 
15) Knirn-'líco Flores, opia cit., lom. I. 
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raleza, y que menosprecien la observación y la expe- 
riencia, únicos procedimientos con que el hombre puede 
llegar á la verdad, al éxito y á la belleza. Llenan en 
cambio el espíritu con nociones tan vagas y tan 
extrañas al mundo y á la vida, que para comprenderlas 
y aceptarlas es absolutamente necesario arrancar de 
la memoria todas las ideas recogidas en la vida y en 
el mundo por la observación personal y por la de toda 
la humanidad, que es la que técnicamente está regis- 
trada en las ciencias y en las artes. Es pues indefec- 
tible el fracaso, el dolor y la ruina, cuando los metafí- 
sicos se ponen en acción ; como sucedió entre nosotros, 
cuando los adeptos de estas filosofías pudieron poner 
las manos en los negocios públicos y en los negocios 
de particulares. 



XIV 

Bajo el gobierno intelectual de los Santos Padres, 
de la Sagrada Escritura y de los Cañones Conciliarios, 
Sigüenza, Sahagún, Alarcón, Torquemada, Inés de la 
Cruz, Navarrete, etc., prestigiaron ala Nueva España, 
como un miembro importante de la civilización; y toda- 
vía en los últimos tiempos del Virreinato, Velázquez (i) 
de León, Gama y Álzate emprendieron trabajos de 
valor científico indiscutible. Velázquez de León recti- 
ficó la latitud de la Baja California, y predijo al Abate 

(I) Véase el estudio biográfico de éste por el Sr. Santiago Ra- 
mírez en el tomo I de los Anales de la Sociedad, A. Álzate. 
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Cliíi|)|)e «jue en ella sería \isil)le el eclipse luní 
18 de Judío de 1709, conlra la opinión ile este emi 
nente geómetra francés. Gama eslndió los satélites d 
Júpiter, la Cronología Mexicana y el clima de la cnl< 
nía. Miicirlo y Hernándeit inventariaron la riqíiísim 
Flora de estas regiones; y del Puerto de Aeapiilci 
salieron las expediciones maritimas, que Hegaroi 
hasta el Círculo Polar, descubriendo las playas occi 
dentales del continente, y fijando con exactitud astroi 
nómiua su topografía costanera y la de una s 
foja interior (1). En lT9i bajo esa misma fllosofi; 
católica se hacían los estudios políticos, con 
estadística minuciosa, teniendo á la vista le^3j< 
ejipeiiientes, de donde, número porni'imera,se tumabad 
I los datos del razonamiento: se analizaban y depuraban 
n lealtad ; y se entregaban á la crítica en una expoj 
i gición de tal manera amplia y clara, que nada del estu 
I dio podía sustraerse á la verificación personal de 1( 
■ lectores. Asi fué, por ejemplo, cómo el Obispo di 
Uichoacán D. Manuel Abad y Queípo estudió la de&^ 
' vinculación de las capellanías, la foi-maeión de m 
ejército criollo en la colonia, los vicios de las leyei 
bacendarias que entonces regían la tributación, y li 
organización del impuesto, de tal manera (|ue prodii 
jeran # 30 000 000 cada aüo (2) . Todavía en 1810 Quin- 
tana Roa, con el análisis escrupuloso de las causas qu« 
motivaron la insurrección de Hidalgo, la justificaba y 
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proponía un reconocimiento de beligerancia en su 
« Plan de Paz y Guerra » ; con apreciaciones de Dere- 
cho de Gentes, que entonces y ahora hubieran hon- 
rado á las cancillerías europeas (1). Hasta en 1834 el 
efímero gobierno liberal de la época presentaba su 
programa y debatía las cuestiones que agitaban á la 
sociedad, con una erudición general tan sana y una 
concreta del país tan amplia, con un talento tan claro 
y un estilo tan noble, que hoy mismo es difícil hallar 
reunidos en un solo escritor (2). 

Pero estas aptitudes intelectuales fueron suplantadas 
por las malhadadas aberraciones de los metafísicos, 
que llenando las meditaciones de principios y espíri- 
tus vitales^ humores é idiosincrasias etc., impi- 
dieron conocer el mecanismo físico-químico de la vida 
y de sus perturbaciones, siendo por consiguiente im- 
potentes para corregirlas. Forjáronse los sociólogos 
como ideas últimas de sus meditaciones unos « pre- 

• 

ceptos eternos y universales » que jamás han impe- 
rado en parte alguna. Con la confección artificiosa de 
definiciones, quisieron disertar con acierto sobre los 
acontecimientos sociales; y en las reglas de un silo- 
gismo, ó en los tumbos de un sorites buscaban la evi- 
dencia y la equidad ; sin dárseles un ardite ni el estu- 
dio de los hombres, ni la marcha de las sociedades. 
Las ciencias físicas desaparecieron ; el teodolito ya no 
midió los rayos de luz, que, quebrándose en los pro- 

(1) Emilio del Castillo Negrete, opus cil.. tora. 111. 

(2) Revista Política, J. M<^ Luis Mora. 

21 
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itiiiiitorios. Imliia ttervido para ubicar cordiUeras; ya» 
riieron los naturalistas á escudriñar las malezas de 
nuestros bosques; dí se calcularon algébricamente 
Inti eclipses; ni siquiera se pudo calcular la población, 
A lluvnr un sistema de registro con el recuento de lo»; 
vivos y los muertos ; (1) como el que coa el nombre 
y rituiilidmles ile los sacramentos babian llevada 
los pÑrrooos mexicanos desde que Hernán Cortés 
iniplniíli) en la América la civilización de los latinos. 
Kn polilica las patrañas y papan'ucbas del Contrato 
Social, y otras teorius más estrafalarias sobre el 
liombre,la voluntad, el gobierno, el ñsco, empréstitos. 
Initndos etc., hicieron de los polemistas públicos unos 
himples podantes; de mudo que losconceptos racionales 
lie gobiei-no se fueron ofuscando á medida que los mc- 
Inflüicos alemanes y franceses invadían el país, basta 
desapureoer con el triunfo de los jacobinos en 1857 ; 
V en las escuelas con los gobiernos locales y federales 
do IHMU (Si. Pareció entonces que el sentido común 
bubin buido de México; pues la prensa periódica, ét'M 
libro y la tribuna, sólo revelaban una deflciencia dftf 
estudios y de pensamientos, apenas comparable á li 
supurabundunte garrulería y al frenesí de sus c 
mnoioiies. Basta leer de Congreso en Congreso 1 
actas de las sesiones de esos periodos, para encontré 



;1J La nUillslica dcinográQca del Clero fut' tao perfecta, i) 
*~*' raiiU (incilxbaD clasificadas los habilanles. 

Ii sustitución de la Lógica i'e A. Bain por la da T 
u lu E, N. Preparatoria. 
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en esos yermos de la inteligencia una de las causas 
intelectuales de los desaciertos políticos de esas épo- 
cas, y de sus vergonzosos fracasos. Hay discursos lite- 
ralmente incomprensibles, discusiones encarnizadas 
fuera del debate; y debates prolongadísimos sobre 
asuntos baladíes ó inútiles (1). La ofuscación produ- 
cida por la ambigüedad de los términos, el enredo de 
los conceptos por falta de análisis y clasificación en 
asuntos complexos ; la ineptitud para definir las pala- 
bras de acuerdo con la naturaleza de las cosas que 
designan; la ausencia de datos; el desprecio siste- 
mático por los hechos, y el diletantismo por los 
períodos rimbombantes y huecos de verdad, de razón, 
de justicia, de interés, y aun de objeto muchas veces; 
son los caracteres distintivos de la literatura política 
de esas épocas, y revelan el estado intelectual embrio- 
nario de las concepciones metafísicas; es decir, de 
las ideas abstractas v extrañas á las realidades de la 
vida. Natural era que los polemistas nunca se enten- 
dieran, y que las disputas se enardecieran y eterniza- 
ran sin resultado práctico ninguno. 

Para resolver, por ejemplo, si debería apremiarse á 
los diputados morosos con alguna medida correccio- 
nal, hubo diez y seis discursos ; al cabo no se llegó á 
resultado ninguno, y continuaron los morosos con su 
pereza (2). En más de veinte sesiones se discutiéronlos 
actos de Santa Ana, y nunca llegaron á precisar ni si- 

(1) Francisco Zarco, Historia del Congreso Constituyente. 

(2) ídem. 
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quiern el objeto que tenia la revisión (1) ó to que flebía I 
enten<lerse por el verbo revisar, á pesar de veinle y I 
tantos oradores como incidental ó directamente estu- j 
diaron este punto. Las disensiones suscitadas por Iñ't 
anexión de Coahuila á Nuevo León, desde el Deereto re- 
lativo del Gral. Don Santiago Vidaiirri, es un modelo 
de galimatías metatlsico, ampuloso y necio (2), donde 
* Us teorías del Contrato Social, son los argiunentos ca- 
pitales. Y tanto se acostumbraron á elucubraciones de 
esta especie, que cuando el Lio. Ignacio Ramírez tomó 
la palabra y manifestó que debían tratarse esas cues- ■ 
tiones con un método más racional; con datos censa^ I 
TÍOS, apreciaciones de distancias y cálculos Sscales^J 
causó un verdadero entusiasmo, aimque no lo hizo asUa 
I Tan acostumbrados estaban á no entenderse! — Pard-I 
encontrar en aquella época una noción exacta dftl 
gobierno, es preciso buscar la " Ley Juárez " ell 
« Informe sobre la Rendición de Puebla » ; cual>J 
quiera otra disposición directamente emanada del Eje* 
cutivo, ó las opiniones aisladas de algunos liombrM 
de estudio como Prieto, Mariscal, Vallarta, de ]S^ 
Fuente, etc., que como otros tantos lliimamientos ala 
razón, lanzaban sus observaciones de vez en cuando 
en medio del barullo jacobino de los parlamentos y 
de la jeringonza metafísica de los periódicos. 

Pero el que quiera no saber nunca Derecho Const^ 
tucional; confundir sus ideas sobre las garantías índll 



(I) Frandsc 
(!) ídem. 



o Zarco, Historia del Co>í¡)reso ConsíUuyenle. 
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viduales que debe tener todo miembro de la civiliza- 
ción cristiana; formarse un concepto falso de lo 
que es gobierno, de su distribución en oficinas, de 
las obligaciones de un Presidente, de los requisitos de 
un presupuesto ó del objeto que pueda tener una ley 
cualquiera, no tiene sino leer las actas parlamenta- 
rias de las sesiones en que se debatieron esos proble- 
mas de gobierno, ó registrar los ochenta volúmenes en 
folio mayor del « Siglo XIX » y « Monitor Republi- 
cano )), donde si es verdad que se asientan con virili- 
dad protestas justas y nobles reclamaciones, ó se rei- 
vindican con valor y constancia derechos incuestio- 
nables, se asientan ala vez y cuotidianamente, durante 
cuarenta años^ principios de criterio, preceptos de con- 
ducta teórica^ razones sofísticas y consideraciones 
ontológicas tan distantes de justificar los derechos 
defendidos con ese arsenal oratorio, como puede estar 
el binomio de Newton del Concertante Aq la Africana. 
El teorema es exacto ; pero no depende su exactitud 
de que los violines armonicen ó no con los coros y 
sopranos (1). 

En la trágica disolución de la sociedad colonial, 
más anodina fué la obra de la metafísica, cuando 
abordaron especulaciones de moral; pues al desha- 
cerse los credos católicos ; y cuando todos pedían con 
angustia un credo altruista que contuviera el egoísmo 
vandálico y sanguinario de los revolucionarios ; y el 

(1) Véanse las actas parlamentarías de la época. 
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humanos, y se apagó la luz que había fijado en el lienzo 
las angustias del dolor, los éxtasis de felicidad ó el 
sosiego de la virtud, en los cuadros del virreinato. Las 
guitarras enmudecieron con el mismo estupor que los 
órganos ; y ya no se construyeron arquitrabes de pórti- 
cos grandiosos, ó galerías soberbias que abrieran sus 
ámbitos de mármol, luz y majestad, al paso de una 
generación entusiasta y civilizada. La poesía herida 
de raquitismo, degenerada y contrahecha, privada del 
estro cristiano y sin el entusiasta de la ciencia moder- 
na, alcoholizada é histérica, no lanzó ya sino erotis- 
mos gemebundos y elucubraciones rimadas más y más 
tontas cada día. 



XV 

La vida real, la que se vive y no se supone; que no 
es sino una serie inacabable de problemas concretos, en 
los cuales es preciso aplicar constantemente princi- 
pios de todas las ciencias, generalizaciones filosóficas, 
métodos de raciocinar é inferir, procedimientos de 
investigación, máximas técnicas y hasta concepciones 
estéticas, traduce siempre en fracasos de dolor las 
aberraciones del espíritu. Si éste, en vez de moverse 
con el juego amplio y fácil que le da el estudio de la 
Naturaleza, funciona en las forzadas contorsiones de 
elucubraciones metafísicas ; y si en vez de nutrirse con 
nociones de verdad, tomadas directamente á la obser- 
vación natural, ó á la que el ingenio combine, se hace 
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f tan sistemáticamente rerractario á ella, como puede 

1 1 He rio una piedra 6 im vegetal; toda la conducta que 
requiere un raciocinio, comien/a por ser desacertada^ 
se iiace ruinosa después, y al cabo termina por ser irra- 
tnisiblcmento criminal. Esta fué la evolución prá» 

' tica de la Metafísica eu sus adeptos mexicanos. 
En efecto, para encontrar trabajo y para desem] 

' ñarlo; para liquidar los créditos y para contraerlos¡ 
para tratar á los amigos y defenderse de enemigos: 
para desempeñar un ministerio é impartir Justiciaj 
mandar un e,iército; discutir una ley ó celebrar rat 
empréstito ; para dirigir una negociación ó importa! 
una mercancía; y basta para debatir las cuestione! 
intimas del bogai*, y vigilar la educación de los hijos, 
durante treinta años rigió en toda la Repüblii 
mucbas partes rige todavía un criterio metalisico, qiM 
, irremisiblemente ocasionó la ruina de lodas las em- 
presas en que se aplicaba, é inducia á librarse de ella 
con medidas ilícitas y criminales. Por la repetición de 
éstas se convirtieron enhábitos.queá snveitrastoma-i 
ron las nociones tradicionales de moral ; y así fué cómo 
las masas sociales llegaron á ser ineptas para discernir 
lo bueno de lo malo ; y se precipitaron á ejecutar todo 
lo que inmediatamente les evitaba un perjuicio ó les 
procuraba nn provecbn: aunque fuese, primero con 
perjuicio de otro y después con la mina de ellos 
mismos. 

La Hetafisica, en efecto, no es sino un vicio del enten- 
dimiento, (|ue consiste en creer que fuera de las cosas 
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reales, existen en formas perfectas sus númenes, inde- 
pendientes de ellas, sustraídos á los sentidos y sólo 
perceptibles en el fondo de las meditaciones, con los 
ojos de la razón pura. Tienen formas vagarosas y 
una esencia ó substractum superior ; pero ninguna de 
las imperfecciones de los objetos mundanos que los 
representan. El hombre metafísico, no es pues un 
hombre de carne y hueso, con necesidades fisiológicas, 
caprichos de voluntad y manías de discurrir; sino un 
alba fantasma, como los que paseaban en los Campos 
Elíseos; sin ruido se deslizaban ; vivían sin comer; y si 
llevaban clámide, era por motivos de Estética y no 
porque tuvieran frío. Es en esencia bueno, y en su 
estado natural, candido, risueño y alegre. La congre- 
gación gubernativa de ellos es (siempre en la hipóte- 
sis metafísica) una sociedad sin ladrones, ni gendar- 
mes, sin crímenes, ni corrupciones. En el trato íntimo 
las amistades son puras y desinteresadas ; los amigos 
pasan la vida en arrullarse mutuamente con elogios y 
cariños ; mientras que los amantes apagan los ardores 
del sexo, y confunden su existencia en las beatitudes 
de una mirada eterna. Difícil es en verdad, hallar en 
la vida cuotidiana, hombres, sociedad, gobierno, 
amigos y amantes de esta especie ; y por eso los 
metafísicos pronto tropiezan con el desengaño y las 
lamentaciones. 

Reprochan que sus amigos se les revelen como 
hombres, atentos á sus negocios; y que no consientan 
en consagrar la vida á los éxtasis y coloquios de la 

21. 
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inii«tíi(t pura ({iic e[\i>* brindan. Coanda «en 
C*T»e.h» pupilas déla noiia, se quejan deinpiulAr: d 
que para prevenir tos atrnpelb» bndaln de no 
malbnclior, »e arma de rewolvery lo domiui ¿lómala, 
es á hus ujoK fralriritln ; )o4 gobernantes ^e pan 
matitener el orden público bacen ajHvbetider y fnsílar 
h los íjiie li> perturban, son dHpotas, tiranos obcecados, 
(fne esclavizan al pueblo, por no reconocer la esencia 
sublime, (|iie lo impulsarla ádar leyes sabias, yá ví*-ir 
en una libertad bucólica, si se quitara la mano de 
hierro que snjeta al infeliz. Estos soñadores pocas 
veeos pudieron implantar sus teorías;pero creen en un 
advenimiento inilerectible de su reinado; y soñando 
on 8UK abrrraeiones, por calles y oficinas, en el hogar 
y en los tulleres, se resignan á las miserias de la vida 
prcKentu; eomo á episodios transitorios; pero que no 

ñ deben llamar hu atención, ni distraer sus pensamientos. 

\ Pensar e lerna mR[i te en formas puras, en esencias 
SuiílimoH, en la perrección innata del espiritu, y des- 
preciar los horlim, cerrando su inteligencia S las irapre- 
HioneH que por ojos, oídos y tacto les dieran los Tenó- 
nienoH naturales, para que no se manchen sus 
moditacinnes con las impresiones de los sentidos, es 
puGH el canon principal de estos sectarios; y de allí 
proviene <]Ug nunca conozcan nada del mundo en que 
viven, y que sean radicalmente incapaces para hacer 
al|;o lUil cti la vida, 

l'arn encontrar trabajo no basta, en efecto, coma 
olios proresan, apelar k la rrateroidad humana, sino 
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que es preciso competir con los demás, y arrebatarles 
el salario de su familia, haciendo mayores sacrificios ; 
para abrirse crédito desde tomar al fiado el pan del 
tendajón hasta conseguir una refacción de mercan- 
cías, es preciso demostrar la solvencia del presunto 
deudor y caucionar el pago, so pena de que el ven- 
dedor nos deje morir de hambre ; y el prestamista se 
ría de nuestra ruina. Los amigos tienen necesidades y 
defectos, intereses vitales en juego muchas veces ; y 
es una necedad creer que á tontas y á locas, y sin 
objeto sacrifiquen familias y placeres á las veleidades 
de un platonismo nocivo. Los enemigos no andarán 
con escrúpulos para conseguir nuestra perdición y 
¡ guay del candido metafísico ! que sembrando odios se 
zarandee con un desdén olímpico, esperando sólo 
ataques nobles y francos : caerá irremisiblemente en 
las redes que desde la calumnia hasta el asalto á 
puñaladas le pongan los que premeditan su aniquila- 
miento. En las cuestiones de amor los chascos son 
terribles ; y por eso eternas las maldiciones que lanzan 
contra la mujer. Fórjanse en su amada una Dulcinea 
etérea, sin pasiones ni necesidades ; la cortejan con 
madrigales y suspiros, y al tocarla encuentran que no 
es una blonda visión de luz, envuelta en gasas y per- 
fumes, sino mujer con carnes tremantes de emoción 
cuando se rinde ; y que aunque tenga rubores en la 
frente, tiene corsé en el talle, y cintas que se desatan, 
en torno del corsé. Las mismas desilusiones le persi- 
guen á cada paso : los hijos son niños malos por lo 
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general; y eo vez de sus juegos puros, suelen revelar 

vicios y ciiminalidades incipientes, que es preciso 

vigilarycorregir constantemente. La gloria militar no 

i sólo el tremolar una bandera, entre toques de 

clarín y gritos de victoria : sino la resultante Anal de 

tima larga preparación de marchas, hambres y vigilia 

(siifridüs con hombres soeces, y sacrificando sin piedaAl 

' todo sentimiento de humanidad , de moral y de decenciaJ 

El gobierno sobre todo, no es una técnica prescrita | 

I reglamentada como las ritualidades de una ceremonial 
en losarticulos líricos de una Constitución jacobina^ 
íino un arte muy complexo, empírico ydeinspiraciót 
6 veces; en el cual el libro estorba por lo general; jj 
"^e requiere una vigilancia elema, un espirítu capai 
de comprender, desde la importancia de un crimen d^ 
taberna, hasta las manipulaciones de un erapréstitg 
público ó lascláusulasde una demanda internacional'^ 
que extiipc de la conciencia toda máxima de mora 
privada y de interés particular; que vea en la mismd 
justicia de épocas militares, im simple mecanisni 

I de manejar hombres y riquezas ; que sólo tenga paoj 
objetivo de órdenes ui'gentes, rápidas, irrevooablaí 
y trascendentales por lo general, el bien definitivo dtt 
la patria ; y que sin escrúpulos ni miedos, maneje lai 
oficinas, aunque arrollen y destrocen ^ idas y haciendan 
si se atraviesan como obstáculos para el progreso dfl 
la nación que rige. 
Ilay pues un abismo, entre los fenómenos de 1 
naturaleza y las doctiinas de los metafísicos ; y cuaudí 
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aplican éstas á los problemas cuotidianos de la vida, 
tienen que fracasar por consiguiente, ó ejecutar los 
actos que sus necesidades apremiantes les sugieren, 
pero sin discernimiento y con perjuicio de otro. Por 
eso es que comenzando con lirismos filosóficos, 
terminan su evolución en una conducta criminal. 



XVI 

Pero para comprender el proceso de esta deprava- 
ción, es preciso recordar que la moral social no es 
sino una resultante de la privada ; ó en términos más 
vulgares, que lo reputado en una época por los filósofos 
como bueno, es simplemente un método de conducta, 
que en la mayoría de los casos produce un éxito pri- 
vado; pero con la condición de sacrificar siempre, en 
bien de otro, algo del beneficio personal posible de 
cada acto. 

En los primeros tiempos de la época virreinal, el 
ascetismo, por ejemplo, fué considerado como bueno, 
porque desde las maceraciones monacales hasta las 
peregrinaciones de las romerías á las capillas reputadas 
como milagrosas, era la condición necesaria de vida 
que la sociedad de entonces necesitaba para escapar 
á los cultos sanguinarios de Huitzilopoxtli, y á los 
fálicos de los mayas y quichés. La libertad de comercio 
fué considerada como buena á raíz de la Indepen- 
dencia, porque con ese sistemase abarataban las mer- 
cancías, y á la vez que el zapatero se procuraba con 
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I: 
hcUidad lesnas y cuchillos, losmanteros de Querétart 
y de León podían llevar sus zarapes á los mercados^ 
europeos ; y los mineros conseguir en avio capital 
parala explotación de las minas. Ala postre la Nación 
recibiría mayor número de mercancías, percibiendo . 
el Fisco mayores derechos que con un sistema d«ij 
monopolio mercantil. Pero para que el objeto nacional 
último perseguido con el ascetismo, en el primer caso; 
y con el utilitarismo mercantil en el segundo, se 
I consigiiiem, era indispensable que los monjes de los 

^^K conventos cumplieran sus reglas de trabajo y peni- 
^^B lencia; que los romeros hicieran sus limosnas; que el 
^^F zapatero pagara sus compras ; el maulero fabricara coi 
1 honradez, y que las exhibiciones de los aviados st 

cubrieran en los términos estipulados; es decir, quA 
unos y otros acataran con escrupulosidad las reglaje 
privadas de moral que su conrlucta particular requenH 
para conseguir el éxito concreto que buscabau. i 

t Si los monjes convertían en citas de placer, aotaH 

sucedió después, las soledades y enclaustraciones d 
sus conventos ; si los peregrinos en vez de consagran 
á sus viacrucisy limosnas, hubieran caído amotinado^ 
sobre haciendas y alquerías : si el mantcro suspendía. 
sus pagos ó los bancos pagaban con letras Talsas, sus 
exhibiciones ; ni la moralización de la sociedad bárbara 
se hubiera conseguido, ni los cónsules mexicanos 

habrían podido desarrollar en el extranjero el comercio 

nacional. El ascetismo ea el primer caso, y la liberta^^^f 
de traficar en el segundo, habrían dejado de considoi^H 
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rarse como buenos ; puesto que su resultado final no 
era benéfico á la sociedad ; aunque con ese sistema 
algunos monjes, romeros, zapateros ó capitalistas 
consiguieran por lo pronto algún provecho personal. 
A la postre ellos mismos, ó sus hijos habrían sido 
arruinados en el desastre general, que los estadistas 
quisieron evitar; con una restricción en los hábitos 
privados en el primer caso, y con una libertad de 
comercio en el segundo. 

Ahora bien, como la moral es de carácter complexo 
y trascendental, tiene que ser esencialmente dogmá- 
tica, y escapa al análisis del vulgo; pues como la 
bondad de sus preceptos no sólo depende de los 
resultados directos y que personalmente resiente el 
que los ejecuta; sino de su efecto nacional último; 
para apreciar con exactitud cualquiera de ellos, serían 
necesarias dotes intelectuales de estadista, para seguir 
sus acciones y reacciones á través de todos los episo- 
dios públicos y privados de una sociedad. Asi es 
cómo para prevenir derrotas posibles en futuros inde- 
terminados, se castiga severamente en la Ordenanza 
Militar, la burla más insignificante que un cabo haga 
de su coronel; y para facilitar las resoluciones de las 
altas cortes de justicia, se enseña al niño á que 
diga la verdad. Pero estos efectos últimos nunca son 
accesibles al análisis de las multitudes ; y ningún 
país abandona por consiguiente al criterio popular 
espontáneo la subsistencia de su moralidad; sino 
(jue la confía á la ley, al sacerdocio, á los moralistas 
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^^H de profesión y á lu opinión publica ; pues como pt 
^^H ca<la individuo sólo son perceptibles las consecucnciu 
^^H directas de í^us actos, cada cual se arrogarla el dere- 
^^H clio de ampliar, restringir ó derogar los preceptos de 
^^B la le\ ó las costumbres, que le estorbaran, sobre 
todo en su conducta solitaria ; y de complacenci 
complacencia pronto se llegaría a los vicios 
repugnantes y a los crimenes más horrendos, 
la ciencia, y una ciencia muy alta, apenas accesil 
á las inteligencias superiores de los profcsionisi 
más insignes y de sus filósofos más prorundos, puede 
sustituir los principios dogmáticos de las religiones 
y el empirismo de las tradiciones morales, con una 
amplia explicación de la naturaleza, y con una demosi^ 
irada Justificación de las virtudes. Pero los que á es 
cumbre de luz no pueden llegar, es decir, la inmeni 
mayoria de los mortales, se corrompe indefectiblemente 
siprescinde délos mandamientos morales déla religión, 
déla ley y de las buena» costumbres, para formarsesi 
ética personal en asuntos públicos y privados ; pues 
forjará de acuerdo con sus necesidades y 

Ahora bien, como en los problemas constantes déla 
vida, los metarisicos mexicanos repudiaron lasmáximas 
morales de la sociedad colonial, por odio á todo lo que 
viniera de España ó de la Iglesia, ó so pretexto di 
ranciedades y preocupaciones; y como su criterio 
psicológicamente trunco; pues obcecados por 
creaciones ontológicas prescinden de los fenómei 
naturales ; sus conceptos absurdos de la vida imidosi 
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los impulsos egoístas del hombre, hicieron tabla rasa 
en su espíritu de todo precepto de moral ; é inspiraron 
en México la conducta más impúdica, procaz, infame 
y vergonzosa que registra la Historia Nacional. 

Los abogados perdieron el decoro profesional, y de 
jueces ó postulantes, pusieron á remate la justicia sin 
poner reparos en la causa que los interesaba, con tal de 
percibir sueldos, costas ú honorarios. La crasa y uni- 
versal ignorancia de la curia ayudaba á sus triqui- 
ñuelas ; y en trampas de silogismos absurdos, en las 
sutilezas de distingos y definiciones hechas ad libítum, 
ó en los disparates de los latinajos, desaparecían fortu- 
nas cuantiosas, ó se cohonestaba toda clase de críme- 
nes. Robos de expedientes, certificaciones de autos 
que nunca se dictaron, comparecencias de personas 
ausentes ó muertas, cómputos de tiempo en abierta 
pugna con la aritmética y el calendario, deducciones 
absurdas sacadas en el molde de las presunciones 
legales, pero contra todas las reglas de la Lógica, 
actas de inspección de lugares que jamás se pisaron ; 
y otras mil artimañas y supercherías fueron en todos 
los tribunales de la República, y todavía lo son en 
muchos, el fruto de la moral metafísica, desde que se 
perdió el amor á la verdad y el precepto de no falsear 
lo que la Religión ensalza como virtud y defiende con 
anatemas y censuras. 

Los médicos, sin ideas morales de ninguna especie y 
con un criterio materializado, pero muy distinto del 
científico, se lanzaron á experimentar en anima vili 
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de los enrermos lie hospital y k explotaciones citiical! 
de sil clientela civil. Dilataban las curaciones, lai| 
«XRcerbalian para después hacer más aparente sa 
pericia, abusaban de confianzas que .maridos, esposas 
6 hermanos depositaban en su intervención profesio- 
nal, y practicaban abortos criminales para encubrif 
gestaciones clandestinas, de las que solían ser autores. 
Los más inofensivos diagnosticaban sin atención, y 
recetaban sin conciencia, dándoseles un ardite e| 
resultado de su tratamienlo. Millares de enfermo^ 
sucumbieron y aun sucumben todavía víctimas d 
moral pecuniaria, que metalizó su criterio melafísic9 
sóbrela conduela, desde que el amor al prójimo, prer- 
dicado por el cristianismo, fué sustituido en ellos pof 
las cavilaciones de gastos y honorarios, haciendo dea 
clientela, no un lote de infortunios encomendado k si 
labor profesional, para ayudar á la conservación d» 
la Vida, sino un simple negocio en explotación. La 
^^^ timas fueron más numerosas en los hospilales, dond^ 
^^ft privados los enfermos de la mano solicita gratuita y 
^^^p caríñosadelasllermanasde la Calidad, tampoco tuvie- 
^^^ ronla vigilancia de los deudos, y quedaron abandonadoí 
durante muchos años ámerced de eeónomos ladrones, 

I médicos mercenarios y pasantes ignorantes y soeces. 
En planos y en informes, en cíilculos y en triangiv 
laciones, én ensayes, construcciones y en cualquiera 
otro trabajo donde la cantidad, la fuerza, la distancia 6 
el movimiento entraran como datos de cómputo ó d 
Rcción, hubo también ingenieros de moral metafÍBioa^l 



icia 6 



LOS CREDOS. 379 

que en los procedimientos de su técnica sancionaron 
robos de aguas, despojos de minas y pillajes de hacien- 
das. Sóbrelas que eran célebres por su riqueza minera- 
lógica tradicional, rendían informes de pobreza, ó con- 
sultaban gastos excesivos, para obligar á los accionis- 
tas pobres á malbaratar sus acciones. Los planos de 
ferrocarriles se trazaban con una extensión triple y 
cuádruple de la necesaria, para cobrar tres y cuatro 
veces la subvención kilométrica. 

Los demás profesionistas seguían la misma mala fe. 
Los farmacéuticos sustituían materias inertes á las 
drogas de las recetas ; los notarios falsificaban las 
escrituras ; y las funciones oficiales de los empleados 
públicos se convirtieron en un peculado inmenso, 
desde que se pretendió inculcar en las conciencias 
ignorantes un utilitarismo mal comprendido, rudo y 
ruin, en lugar del precepto religioso de « no robarás», 
que desde hace más de tres mil años se inscribió en 
el Viejo Testamento. En el año fiscal de 1884 á 1885, 
por ejemplo, ingresaron al Tesoro Federal 8 119.7.^0.363 
y habiendo vuelto á salir, dejaron un pasivo de 
H 104.710.668, habiéndose quedado sin sueldos, no 
sólo funcionarios de importancia, sino los becas de 
las escuelas nacionales y los mozos de los minis- 
terios (i). 

En el derrumbe general de todas las virtudes, la inmo- 
ralidad contaminó á los empleados inferiores. Los 

(1) Memoria del Tesoro Federal, 1884-85. 
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depondientes de comercin hiician sus raterias en los 

almacenes ; los pagadores de los cuerpos se Tugaban 

■ con la ca,¡a milUar ; los empleados de notarios y bu- 

f fetes vendían los seeieUis y documentos de sus jefes; 

los artesanos se robaban los anticipos y objetos 

entregados para composturas ó alteraban el materíd 

de las obras que se les encomendaba; los capataces 

I toleraban las negligencias de sus vigilados, y en cob- 

l-nivencia con maestros de obras é ingenieros cons- 

V truian mal, baciendo las casas hasta sin cimientos (I), 

TLos zapateros hacían incisiones en el interior det 

r ealitado para que se rompiera al poco uso. X.os paa»/^ 

[ deros mezclaban substancias nocivas á la harina, qiñ 

reconocidas como tales eran sin embargo consentidas 

|»r el Municipio, gracias á tos dictámenes falsos de loa 

I peritos químicos nombrados para analizarla. El agiUI 

[ que llega á la ciudad por las caiierias de S. Cosme{ 

. ernilefraudada para uso de Tábricas y talleres, antel 

entrar á la garita; y muchas veces las fuentes i 
■ la Alameda, amanecían llenas de unliquido blanquixet 
, y esposo como leche. Los encargados de cuidar est 
parque, se robaban los árboles y los vendian como leria, 
y hubo farmacéuticos que cohecharon á los depeifa 
dientes do una botica rival, para que alteraran las s 
taiicias de las recetas que despachaban, y quedaíl 
desprestigiada por el envenenamiento de los enfermos* 
£1 altruismo se extinguió ; al amor del prójimo predü 
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cado por el cristianismo sustituyó un estúpido, crimi- 
nal y egoísta utilitarismo ; y llegó una época en que 
la frase del Conde-bandido de Keratry sobre México, 
que fué calumniosa cuando la pronunció, adquirió una 
triste exactitud ; « Es un país maldito, donde la 
« palabra patria, no despierta eco ninguno. » (1) 

XVII 

Hablando en estricta Lógica, no puede decirse que 
la Filosofía Teológica fuera sustituida en estas inteli- 
gencias por la Metafísica; pues en la inmensa 
mayoría de estos delincuentes vergonzantes, todo 
sistema de creencias é ideas generales^ se derrumbó, 
sin dejar cabida á ningún otro en su lugar ; y así fué 
cómo en las clases directoras de la sociedad, al lado de 
los metafísicos brotaron los escépticos por ignorancia. 
Éstos no sólo desligaron su espíritu de las restric- 
ciones que había impuesto el régimen colonial, sino 

(1) Todos los países tienen reñnamíentos de los vicios, virtudes 
ó aptitudes que por algún tiempo se desarrollan en las masas ; y 
así se desarrollo en México el siguiente sistema de peculado raterli 
en las Comisarías. A los detenidos que no fueran por delitos de 
gravedad se les quitaba el dinero y demás objetos que Hoyaban en 
las bolsas, diciéndolcs que quedaba en depósito ; pero no se con- 
signaba el hecho en el acta respectiva. Al conducir el gendarme al 
preso al calabozo le hacían creer en tono confidoncial, que se le 
aplicaría la Ley Fuga, ó la deportación al Valle Nacional. El reo 
entonce.") le ofrecía alguna cantidad porque lo dejara escapar, de- 
jando en prenda la frazada ó alguna pieza de su ropa. Aceptado el 
trato, el reo huia, el gendarme ganaba la prenda y el Comisario 
el depósito que llegaba á cerca de cien vesos diarios, según la per- 
sona que me suministró la noticia. 
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i)ue rechazaron lermíoantementelodas las ideas geneí 
rales \ twlas las tendencias filosóficas; sin las cualej{ 
el hombre deja de ser un miembro de )a civilización' 
se cfl^^ierle en uno de los pueblos naturales, 
carecen de artes, ciencias, gobierno, fllosofia j religión 
Para estas gentes los dogmas y preceptos religioso 
(beron rechazados, por no resistir, según ellos, al aní 
lisis de la Lógica ; pero no forjaron una sola geners 
lizaciún, que en su cerebro se sustituyera al principi 
refutado : cerraron su espíritu á toda meditación seiii 
sobre la marcha de ta humanidad en el planeta; sobi< 
sus évolueioncs incontenibles, sacrificios 6 ideales 
sobre el cielo infiniln que lo envuelve; y sobre I 
vida maravillosa iiue lo rodea. Sin saber nada di 
las transformaciones de la fuerza; sin ideales defoim 
para sus conceptos; sin conocimientos técnicos paí 
comprender el mecanismo de los fenómenos; sin prá 
ceptos profesionales que les presentaran la verdal 
abstracta ó la concreta. Ésta se hizo completament 
extraña á sus pensamientos; y en el baldio de sw 
cerebros, las más burdas patrañas y prejuicios míe 
groseros por la fé y la liturgia rechazados, formaion e 
criterio con que dirigían su egoísmo bmtal, sin creM 
en deberes, ni en responsabilidades de Jiinguna espe* 
cíe. Sus ataques recayeron principalmente, como era 
natural, contra la utilidad social que las religiones 
hayan podido prestar á la bumanidad ; y contra la que 
actualmente presta todavía el catolicismo á nuestn 
proletarios de la inteligencia. Jamás pudieron coro 
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prender que siendo la forma medioeval del de la 
civilización, es la única adaptable á los espíritus reza- 
gados ; y así fué que no sólo negaban la existencia de 
la Divinidad, considerada en la forma hebrea; sino 
que en muchos dogmas haya podido haber una filosofía 
sana ; y en otros, teorías muy dignas de meditarse con 
detenimiento. Los sacramentos les parecían simples 
mojigangas, escapándoseles su carácter administra- 
tivo y estadístico ; no comprendían que con la confe- 
sión se haya podido llevar la policía de la sociedad; ni 
la importancia civilizadora y temporal que por sus 
tendencias gregarias han tenido todas las iglesias en 
las épocas de relajación social ; la necesidad de respeto 
á sí mismo y á los demás que el Decálogo predica en 
común con todas las morales superiores; lo sublime 
de las abnegaciones por un principio moral que se 
conmemora en los santos, como hoy en los héroes y 
antes en los semidioses ; ni la filantropía de las absti- 
nencias, que hizo del ascetismo la filosofía política 
única que podía salvar y salvó al grupo civilizador 
humano de una disolución orgiástica ; ni mucho me- 
nos la necesidad pública, privada é imprescindible de 
la impostura, para gobernar á tontos, á criminales y 
á salvajes, en épocas y lugares donde la ciencia no ha 
podido difundir sus verdades, ni puede difundirlas. 

En nombre de la Libertad, que simbolizaban en una 
bacante incendiaria, desconocían el mérito de cual- 
quiera restricción, que en algún tiempo ó país haya 
podido contener á la animalidad humana. Nada de 
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norma, nada de preceptos, ni deberes aceptaban en su 
criterio moral, convirliéndose en verdaderos nihilistas 
intelectuales. Un manto negro cubrió el fondo de sus 
meditaciones, donde á guisa de ideas fosforescían sns 
astucias, para saciar sus apetitos sin discernir lea» 
buenos de los malos. El espíritu en ellos perdió sdfl 
nobles tendencias fllosólicas, su instinto religioso, «M 
altruismo cívico, la conciencia de la solidaridad 
humana y las aspiraciones de orden j progreso sociales. 
Esos hombres perdieron la fe en el hombre ; con los 
sarcasmos de un escepticismo egoista, de todo se bul 
laron ; nada creyeron porque nada sabían ; y el i 
tido moral soTocado en escombros de creencias, incuHl 
una inmensa prole de crimínales vergonzantes : genM 
ración de Yagos y Calilinas, que emboíarios en las toé 
mas sociales, acechaban la ocasión para delinquir 6 
sus funciones públicas y en su actividad privada. 

Kilos fneron autores ó cómplices de los metafísiei 
en el inmenso peculado federal de 1880 á 188Í, y eñ" 
los crímenes concomitentes de las treinta corles de 
tiranuelos entronizados en los Estados ; lodavia pululan 
en las oflcinas públicas, habiendo abortado el conri 
de formar con ellos un partido pobtico, con el pretexl 
de estudiar cicntilicamente los asun tos constituciontd 
del pais. Sus escepticismos fueron y son además, i 
causa poderosísima en la depravación y desgracias j 
las masas ci ladinas y ritrales; pues debido ásu prD[ii 
ganda y ejemplo, perdieron é^tas el criterio moral q 
tenian, estrecho -y rutinero si se quiere; pero ( 
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hasta entonces les había servido de norma de con- 
ducta, para sofocar los instintos animales; y para 
hacer del gañán, del criado y del artesano, seres no 
sólo inofensivos sino productivos. 

En efecto, por las ideas y ejemplos que de ellos 
tomaban, llegó un momento en que ya no supieron 
cuáles eran los pecados ; se creyeron por consiguiente 
libres de toda restricción y confundieron á su antojo 
las nociones de lo bueno y de lo malo. Obraban pues 
á merced de sus necesidades, pero de una manera 
torpe y desastrosa para ellos y la sociedíid ; pues, 
como debido al carácter sistemado de la civilización 
moderna, ésta extirpa todas las personalidades que no 
se armonizan con las necesidades generales ; y como 
hace la eliminación con penalidades judiciales, arrui- 
nando la salud ó privando de la fortuna y de la vida ; 
los analfabetas de las ciudades y del campo, que 
perdieron con su criterio moral su religión, y con 
ésta la confianza en el cura; ya no tuvieron quién 
les aconsejara, cuando sus cavilaciones propias no 
alcanzaban á darles una solución acertada en los pro- 
blemas de la vida; y caían irremisiblemente en los 
males que la prudencia de aquél les hubiera evitado. 
Presas pues de sus caprichos, y privados de inteli- 
gencia é ilustración, terminaban pronto en la miseria, 
en la muerte ó en el delito ; y en vano fué que para 
prevenir éste se pretendiera sustituir las medidas pre- 
ventivas de la moral cristiana con las represivas de la 
cárcel y el cadalso. Los crímenes, los vicios, la mor- 
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talidail y la miseria se ilprendieron en el proletaria^ 

(le las ciudades y del campo, á medida que los cui 

perdian su acción en las conciencias (1). 



XVllí 

Mucho coiilribu^eion taniliióu los escépticos en] 
corrupción de la mujer; y grauias á su perniciiH 
influencia, muchos hogares se llenaron de desolaciúnfl 
pues en la disputa armada que el Clero y el Parti^ 
liberal trabaron para reglamentar, entre otros derechos 
el estado civil, ellos llevaron al criterio débil y aagnjj^ 
liado (le la mujer, su contingente maldito de dudas, i 
el momento álgido de esa crisis psicológica y terrible 
por la que entonces pasaba la familia mexicana ; ya 
es verdad que en la prueba se acrisolaron muchas'* 
virtudes, otras muchas zozobraron y zozobran todavía. 

En efecto, como la opinión pública quedó sin nor- 
ma fija de criterio; pues las relaciones sexuales fluc- 
tuaban en una moral contradictoria, en la cual la ley 
infamaba á tas religiosas, y la religión anatematizaba 
á las legales, la noción del deber femenino se perturbó 
como la aguja de una brújula enloquecida. Muchas 
abandonaron su moral cristiana, dejándose arrastr^ 
por la fe del amante; y hubo por consiguiente uaio) 
espurias, que se sacramentaban en los altares; ot(i 



(I) Desde I8(i7 la mortalidad ba aiimenjado en la Munieipa 
de Milico desde 3, US defundones liasla 17,806 en 1097, s 
Cuadro relalivo del Gobierno Ffderal. 
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que anatematizadas por la Iglesia, se legalizaban ante 
el nuevo funcionario civil : había quienes celebraban 
los dos enlaces con dos distintas personas ; y muchas 
que burlándose de 'ambos, proclamaban el amor libre, 
cambiando de consorte, con las fluctuaciones del deseo 
y del hastío. Pocas fueron las que conciliaron los dos 
preceptos, cumpliendo á la vez que con la moral de la 
Iglesia, con el contrato del Estado. Hoy todavía las 
clases iletradas son refractarias á éste ; de lo que se 
prevalen los escépticos libertinos para sólo celebrar 
el religioso. Cohonestadas sus pérfidas intenciones 
con las solemnidades enigmáticas de una liturgia ya 
caduca para ellos, consuman un deshonor, y abandonan 
á la víctima; sin dejar á la candida que se les entregó 
ninguna acción legal para perseguir al seductor, ni 
siquiera para reclamarle el pan del hijo que abandona 
y desconoce. 

Pero no fué sólo con engañifas como el pudor y la 
castidad se vieron atacados ; sino directamente por las 
dudas, análisis y escepticismos de esos nihilistas y 
aberrados de la inteligencia; pues siendo las mujeres 
más ineptas que los hombres para concebir en toda 
su complexidad serial de efectos, la bondad de un 
precepto legal ó moral, hubo muchas que perdieron su 
pudor, por el hecho mismo de sujetar al análisis la 
legitimidad de sus juramentos ó la utilidad de su pureza. 
Sin alcances intelectuales para medir la trascendencia 
social de una infidencia conyugal ó de un desliz de 
doncellas; ni hábitos de reflexión para distinguir en la 
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conducta correcta lo tpie es ínstinlo naltual. de lo qoe 
eK efeRtí) de una idea inconsciente y heredílanamente 
inciiloada |}oriin medio moral, y de la necesidad deque 
i^Kta, (|iie Ki! llama honor, domine en lo absoluto al pri- 
mero, aiiiique ésta sea convencional y elolronatanl: 
cl ftmor se les conrundió con el placer: descendieron de 
esposas y vírgenes íl hembras humanas; perdieron la 
conciencia dn su dignidad, y se convirtieron en presas 
fñciles pora los oscépticos. 

Como consecuencia inmediata huyó de muchos 
«Kpirllus la conciencia de la paternidad ; y hubo 
pudres hijiths: ppro desentendidos de obligaciones que 
les eran problemáticas. Hubo familiasdonde la regre- 
sión llegó ft nnu especie de matriarcado, desarrollíin- 
dnso poliandrias clandestinati, á la sombra de lenones 
condecorados con el título de maridos. Celestinas y 
gnleotos de toda especie y categoria, basta con altos 
cargos militares, judiciales y legislativos se deslbtaban 
en las familias, con sonrisas meflstorélicas, para ganar 
Kii correduría de perdición ; y muchas vírgenes y 
esposas cayeron en un clandestinaje aristocrático, 
quQ estuvo i'i punto de disolver en una orgia inmensa 
á toda la sociedad mex.ÍCBna ; ayudadas por olra vicio 
inmundo, que por su lado llevaba á la mujer al aifr^ - 
lumícnto, repeliéndola del ti'ilamo y [anotándola á loM 
adulterios y amaciutos. I 

Kn erecto, llegó un momento, en que los escéplicos 
sujotarotí al análisis la paternidad de las proles, las 
consecuencias de la paternidad, la fidelidad de las 
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esposas y hasta la anatomía del placer. Hubo quienes 
como conclusión, se negaron á ser padres ; y apareció 
el vicio aquel que hizo olvidar su sexo á los eupatrides 
atenienses, cuando hacían de sus mujeres hetairas 
para los procónsules ú odaliscas para los sátrapas; 
y lo mismo que entonces, hubo aquí mujeres que á 
su vez se negaron á dar hijos al Estado ; se hicieron 
mesalinas de tono en la Capital, y cortezudas de 
provincia; vivían sin familia; participaban del poder 
público ; y distribuían en su budoir, con las solemni- 
dades litográficas de una democracia irrisoria 
credenciales para las cámaras, y despachos para los 
empleos públicos á sus favoritos. 

El crepúsculo de la rehgión venido en México al 
chocar la Iglesia y el Estado por ideas muy distintas 
de las filosóficas y morales, fué pues funesto á toda 
la sociedad, corrompió á los gobernantes con los 
mismos sofismas que disolvían á la familia; y si 
toda la sociedad no siguió el ejemplo corruptor de 
los funcionarios y de los escépticos, metafísicos y 
jacobinos, fué porque en virtud de sus mismos ele- 
mentos heterogéneos, como consecuencia de su anar- 
quía casi secular, y debido á sus caminos solitarios 
durante meses enteros, nunca se ha podido mover 
como una sola masa, ni agitar con un solo impulso. 
Á los hogares modestos se refugió la virtud; y bajo la 
seguridad que impartía el militarismo triunfante, las 
poblaciones de segundo orden abrieron sus arbolados 
y blancos caseríos para recoger la pureza de las 
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mujeres, el honor de los hombres y todas las otras 
virtudes de los antiguos criollos y mestizos mexicanos, 
que huian despavoridas de^ las capitales. Y sin 
embargo, hasta allá hubiera llegado el contagio, y la 
$ocieda<l hubiera desaparecido en un fangal, si el 
Doctor Gabino Barretla no hubiera iniciado en la 
Escuela Nacional Preparatoria la educación científica, 
(pie, á pesar de sus deficiencias morales, durante treinta 
años ha inculcado cánones de convicción en la con- 
ciencia de los profesionistas superiores; si el indus- 
trialismo no hubiera implantado en las masas la moral 
del taller; y si un Jefe de Estado de costumbres 
intachables no hubiera, con su ejemplo y veinte amos 
de energía administrativa, purificado las oficinas públi- 
cas. El altruismo científico, el utilitarismo del contrato 
y el deber legal constituyen desde entonces, los credos 
superiores de moral con ((ue el pueblo mexicano, desli- 
t<ado (le la crisálida católica, se ha lanzado á cooperar 
en la civilización moderna. 
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